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A MARIA SANTISSIMA 
Madre deDios,Señora de losExercitos3y 
Conquiftadora de nuevos Reynos en iu 

Sagrada Imagen de L O R E T O . 

AGravio hiciera Yo grande a efta'hiftorîa 
de la Vida del V. P.Juan Maria de Sal­

vatierra^ no la confagrara rendido a las aras de 
vueftro patrocinio. Vueftra dignación efeo-
giô â eftè vueílro fideliflimo Siervo, para Con-
quiftador, y Apoítol de las incultas tierras de 
la California, y quantos triumphos ha confe-
guido nueftra fé en aquéllas barbarasNaciones, 
todo fe ha debido a vueílro Soberano Poder, ê 
infiuxos manifieftos de vueftro patrocinio. Os 
reconozco, Soberana Rey na, myfteriofamen-
te fegurada en aquellafortifiima Heroyna déla 
ley eferita Detora, y a vueftro fiel Siervo, y 
Vañallo el P, Salvatierra en Barac Caudillo en­
tonces del Pueblo de Dios, quando hallándote 
la tierra infeftada de enemigos, mando Deb'ora 
a Barac, que juntando numerólo exercito to-
mafle la empreña de liberta? al Pueblo de Dios : 
Pr&cepit tibí Dommus'. Vade & duc exercitxm 
in MontemThakr,&c. (]ud\c. c. 4 ) Admití) 
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Barac el encargo, pero con la condición de qae 
la mifrna Debora le acompañare: Si venis me-
cum vadam: Sinduerh nj entre mccum^ non va-
dam¡ y al oír la prompta, y varonil refpuefta de 
Debora, en que prometía affiftirle en perfona 
en la batalla : Et dixit ad eum : iba qmdem tecum^ 
animofo fe refolviô a aquella empreña. 

Cumplió la Profetiza Debora lo prome­
tido, y al afrentarfe el exercitoal enemigo, lle­
nó Dios de tanto temor, y efpanto á Sifara,yâ 
todos fus Soldados, que íe pufieran luego en 
fuga precipitada : Per terruitque Dominus Si/a-
ram, gf omnes currus ejus vniverfamque multi-
tud'mem. De fuerte, que aun no haviendo lle­
gado a las armas, con fola la vifta huyeron 
vencidos los enemigos. Otro tanto exécuta 
vueftro Siervo fiel Juan Maria, quando lo e t 
cogifteis,yembiafteisalaConquifta de la Ca­
lifornia. Porque no fiando de fus fuerzas, me* 
ritos, ê induftrias coloco toda fu efperanzaen 
vueftra ayuda, y patrocinio, y poreíTo no qui­
lo ir foío ¿i tan ardua empreña, fino que quifo le 
acompañafleis en vueílra Sagrada Imagen Lau-
retana, para que a vueftro Nombre Soberano* 
y al favor de vueftro patrocinio fe debiefle la 
victoria. Por eflb luego que falto en la tierra 

rfc 



de California colocó la Imagen en una tienda 
de campaña, que firvio de tabernáculo, mien­
tras pudieiïe edificaros mas decente Capilla, d 
Iglefia. Y lo mifmo fué tomar pofleífion dé 
aquella tierra, que temblar à fu vifta el infierno, 
todo, y ponerfe en fuga las huelles infernales. 

Por eflb, ô gran Señora, he dado à vueftro 
Siervo el P.Juan Maria el gloriofo renombre 
de Apoftol Mañano. AfofioU por haver lleva­
do a nuevas Gentes la luz del Evangelio. Ma-
riano, no folamente por haver ennoblecido fu 
nombre con el renombre de Maria, fino mu­
cho mas por haver confeguido vi¿torias tan 
iluftres contra todo el poder del Infierno, â 
-vueftra fombra, y esforzado fiempre con vueí­
tro favor, y patrocinio. Y pues también hà fi -
do obra de vueftra poderofa mano efta hiftoria 
de la prodigiofa Vida, y Apo tolicos minifte-
rios de vueftro Siervo,hacea q je firva á todos, 
yeípecialmentealosjefuicasde eficaz eftimu-
ío à vueftradevocion.de nuevo aliento alexer-
cicio de todas las virtudes, y de grande incenti­
vo, à procurar con todo empeño la falvacion 
de las almas redimidas con l<a preciofa Sangre 
de vueftro Sanciliimo Hijo. Amen. 



Prologo alLe&or. 

I^Strañarás difcreto Leclor, y quiza con alguna 
\ zelofa indignación, que falga ahora a la luz 

publica la Vicia del Venerable Padre, y Apoftolico 
Conquiftador d'e la California Juan Maria de Salva­
tierra al cabo de treinta y fíete años, que falleció en 
Guadalaxara, atribuyendo tanta dilación a omiiîîon, 
€ incuria de los Superiores, que debieran haver deí-
de luego publicado las heroycas virtudes, y Apofto-
licos minifterios de unVa ton tan iluítre, a mayor 
gloria de Dios, y común edificación. Pero frva de 
fatisfaccion a efta al parecer muy juila quexa, que 
luego que murió el V. P. Salvatierra, el P. Alexan-
dfo Romano, que havia fido mucho tiempo lu Pro­
curador en Mexico para todos los negocios, y avíos 
de la California, y poco defpues entró a fer Provin­
cial de eíla Provincia, procuró recoger quantosia-
formes, relaciones, y cartas pudo, y podían dar baf-
tantes materiales para formarunahiftoriamuy cum­
plida de las gloriofas acciones, y heroycas virtudes 
ccí P. Salvatierra. 

En eíle tiemp© Mego a Mexico con una nu-
merofa/y lucida Million para fu Provincia de Phili-
pinas el P. Marcelo de Valdiviefo fu Procurador, y 
en ella'vino,el P.Cefirdoria Sujeto de la Provincia 
de Milán, de la qual havia fido cl P. Salvatierra, y 
deíTcofo de enriquecrr a fu Provincia con tan no­
ble noticia de un nuevo Apoílol hijo fuyo, pidió- zo-



¿09 los dichos papeles, e informes recogidos; y de 
hecho con la razón, que dio de todo pudo el P. Jo-
feph Patriñani Sujeto de la Provincia Romana, re-
fi dente en Florencia hacer honorífica aunque breve 
memoria del P.Juan Maria Salvatierra en el tercer 
tomo de fu Menologio. La defgracia fué, que lle­
gando el tiempo de embarcarfe la Mifííon Philipi-
na en el Puerto de Acapulco, ô el dicho Padre fe ol­
vido de volverlos,ô acá no fe acordaron de recobra* 
los,ni defpues de llegado el dicho Padre a Philipinas 
huvo quien tuvieíTe cuidado de efcribirle, y folicitar 
fu remefa a efteReyno.Algunos años defpues otro P. 
Provincial eferibio con apriete a los Padres Miííio-
ñeros de la California, felicitando de nuevo, las no­
ticias,que fedeífeaban^y fin íaber la perdida, que he­
mos dicho de los papeles, c informes, q antes fe ha-
vian recogido,refpondieron, que quanto havia con­
ducente al P. Juan Maria lo tenían remitido al P. 
Alexandro Romano, quando era Provincial, y fula­
mente vino un breve informe en dos pliegos del P. 
Jayme Bravo, en los quales ponia lo que fabía de fu 
niñez, entrada en la Compañía, y venida a I3 Nue-
va-Efpaña, y nada mas. 

Sin embargo fabiendo el P. Provincial el re-
îigiofo empeño con que el P. Miguel Venegas, Pro­
ferto de quatro Votos havia formado la hiftoria de 
la Conquifta de la Califôrnia,en que defpues de Dios 
fué el principal agente el P. Salvatierra, y también 
havia eferito copiosamente laVida dt fu V.y amanee 
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Compañero cl P.JuanBaptîfta Zappaje en comen îd 
que fe aplicaífe también â difponer la hiftoriadel P. 
Juan Matia de Salvatierra, y el dicho P. eo medio 
de fu avanzada edad, y de habituales achaques, que 
le moleílao,valiendofe'en muchas cofas de lo que te­
mía ciento en dichas hiftorias, y folicitando otros 
informes de las Perfonas, que trataron al Venera­
ble Padre, y cíe varias cartas,que pudo confeguir di-
yas- comenzó, y concluyo hermofa,y eruditamente 
la vida; pero le falio tan defufa,que atendiendo el P. 
Juan Antonio Balthazar achual Provincial de eíU 
.Provincia, que por lo mucho, que en eílas partes 
cueílan las imprentas de los libros, no podia dar fe $ 

Ja luz publica, íín exceííívos gaílos,rae ordena, qu<* 
.fin faltar a lo fubílancial de la hiftoria,la reduxcííe â 
xompendio mas breve. AíTi lo he hecho, y plegué 
I la Divina Mifertcordia, que fea para mayor gloria 
fpya, y mayor aliento a todos íos Reügiofos, efpe-» 
cialmente a los Jefuitas Miíííoneros, para que em­
prendan con mayores brios el procurar la Salvación 
de las almas, y efpecialmente de los Infieles, feguri 
demanda el'Apoftolico Inílituto de la Compaiíia. 

Puede fer que haviendo íido el P. Juan Maria 
¿e Salvatierra an hombre todo de Dios, dedicado al 
trato familiar con fuMagcftad,heches menos en fcíla 
hiíloria aquellos cfpectales favores, viííones,y reve­
laciones, con que Dios favorece de ordinario â fus 
mayoresSiervos. Pero como eílas cofas folamente las 
fabe quien las recibe,foto puedeq coaocerfe de o%to} 
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por aquellos efcritôs en que los Siervos cíe Dios fue­
tea apuntarlas para memoria, recuerdo, ê incentivo 
4l agradecimiento a Dios por tcftimonio de fus Pa­
dres efpirituales, â quienes paca fu dirección , y 
acierto lasxxmaunican. Pero quando murió el Ve­
nerable Padre no fe hallaron efcrítos algunos fuyos, 
y folamente fe fabe, que antes de morir condeno ai 
fuego varios papeles, entre los quales avria quizá al­
gunos en que expreíTaífe los interiores-fentimientos, 
y favores, que de Dios recibía. Sabefe también, que 
a quien comunicaba quanto fu efpiritu fentía era a! 
P. Zappa, a quien defde que conoció, y trato en fu 
Provincia de Milán empezó a mirar, y xepurar co­
mo Maeftro; y haviendo venido los dos a eíta Pro­
vincia, y apaitadofe en breve uno de otro perla 
obediencia, muy â menudo Je comunicaban por 
cartas, y en las fuyas le daba razón el P. Salvatierra 
de lo mas efeondido, y fecrero de* fu corazón. Mutió 
primero el'V. y Apoíldico P. Juan Baptifta Zapna, 
y haviendo venido de la California el P. Salvatierra, 
y entrado â fer Provincial procuró recoger quintes 
papeles, y cartas fe hallaron, que havia dexado cl P. 
Zappa para que firvieran â formar la hiíloria de fu 
vida; pero entre todos ellos no fe halló defpues car­
ta alguna, cjue le huviefle eícrito cl P. Salvatierra, 
que es argumento muy eficaz, para que nos per fría-
damos,c¡ue el humildiííimo Padre para que no fe íu-
pieíien las cofas defti cfpiritu, que frequentcmente 
le comunicaba en fus caitas las fuprimió, y conde-
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no al fuego fin más deliíios, que fer fahidoras de fu? 
virtuJes, y favores celeíliales. Pero d¿ lo poco que 
fe faberefpectodelomacho, qus fe ignora, podrás 
facar mucha materia para glorificar a Dios, que eí 
admirable en fus Saatos,é imicar en quamo pudiere* 
fus virtudes» 

PROTESTA DEL AUTHOR. 
ÇXBedeciendo a los Decretos ¿V. MS. Padre Urbano-

Vi IL y a los demás preceptos de la Sagrada Con­
gregación^ de la Santa,y General Inquiftcion^proteflo 
que en todo lo que e/la efcrito enejla htjloria de la Vida 
del V. P. Juan Marta de Salvatierra á cerca de fus 
virtudes y profecías, y milagros, no es mi intención ¡que 
fe le dé mas crédito, que el que merece una fe huma­
na de fuy o falible, ni que los términos de Apofiol, Ve­
nerable, Santi, y otros fe me jantes fe entiendan enctro 
fentido, que aquel en que los ha tomado lapiadofa ve^ 
ner ación, dexandolo todo à la calificación, y juicio de 
la Sede-Apoflolica, á cuya corrección en todo mefuje~ 

to3como hijo obediente de la Santa Iglefta* 



Licencia del Superior Govierno. 

2yY> "Excm\ "§r* ZX Juan Fra-iafco de Guemes, y 
*—* Horcafitas, Conde de Ribdla Gigedo, Gentil-
Hambre con entrada de la Cámara de fu Mageflady 

Thèmente General de los- Reales Exercitos, Fnrey, 
Gobernador,Capitán General,y P re fule nte de la Real 
Audiencia, y Chancillerta de ella, &c> concedió fu li­
cencia para la impreffion de efia F ¡da, vifto el Pare­
cer del R. P. Franafco Xavier Lazcano, de la Sa~ 
grada Campañia de JESUS, en que d'txo no contener 
cofa contra la pureza de nueftrafanta Fé, y buenas 
cofiumfires, ni à las Regalías de fu Mage ¡lad. En cu-
ya virtud la concedió, como confia de fu Decreto de 
il.de Agofio de. 1753. 

Licencia Jel Ordinario. 

tf L Sr.Dr.D.Francifco Xavier Gómez de Cervan­
tes Abogado de efia Real Audiencia, Cathedra-

Uco Jubilado de Prima de Sagrados Cañones en la 
RealUniverfidad de efia Corte, Prebendado de efia 
Santa Iglefia Metropolitana, Confultot del Santo Ofi­
cio de la Inqutfuion de efte Rey no, Juez, Provifor, y 
Fu-aria General dé# efte Arzobifpad), efe, concedió fu 
licencia para la imprefflon de efialAida ,viftala Apro­
bación del R. P. Francifco Zeballos, de la Sagrada 
Compañia de JESUS, en la que dice no tener cofa 
contraria à la pureza de nueflras buenas coflumbi es, y 
fanta Fe, ni á las Regalías de fu Magefiad. Ei cu-. 
ya conformidad là concedió} como confia por Auto de 
13. de Agoflode 2 7 ; j . 



Licencia de la Religion, 

JUAN ANTONIO BALTHAZAR 
delaGompaïiia de Jcsvs, Provincial de 
cfta Provincia de Nueva-Efpaña. 

or comiffion que para ello tengo de N. M. R. P. 
Ignaao ft/ionti, Prepofito Genera!rie la tnif-

ma Compañía, doy licencia para que fie imprima un 
Ltbro, cwpiitulo es : f tda, y heroyais vit iudes del 
V. P. Juan Maria de Sali atterra. Provincial, que 
fùè de laCampaiiia de JPSiS, efisi itapor el P. 
Miguel fanegas, Profejfo de quatro í oíos; y redu­
cida à breve compendio por el P, Juan Antonio de 
Oviedoy de nuejira Compañía, Reilcr del Cole­
ga de S. Andrés de Mexico, Calificador del Santo 
Oficio, el qual ha fido examinado, y aprobado por 
P-erfonas doblas, y grave* de la mifrra Compañía. 
£n teftimonio de lo qual di ejla firmada de mi nom­
bre, y del de mt Secretario, fe liada cen el /ello de 
mi oficio, en e/la twejlra Cajfa ProfeJJ'a-de MexiCQ 
¿ ip, dtas del mes de Ago/lo de\7¿$. 

1HS 
Juan Antonio B ait bazar. 

Mariana '-Gonzalez 
Secretario. 
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EL APÓSTOL MARIANO. 
VIDA ADMIRABLE 

DEL V. P. JUAN MARIA. 
DE SALVATIERRA 

Conquiftatior Apoftolico délas 
Californias. 

LIBRO PRIMERO. 
Que contiene la relación de los fuceíTos 

de fu Vida. 

CAPITULO L 
&u Paèrta1 PadresynacimíenÍo\¡yprrmeret eancactOñ^ 

LA Nobiliffima Ciudad de Milán, 
Cabeza de U Lombardía,pue¿e con razón 
gloríarfe de haver íído Patria de un Apof-

irn- nc- nueva* Genres, quai fue el V. P. Juan Maria 
de Salvatierra, coya vida efrr&lmos. Fue Tu Padre 
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z VIDA, DEL V . PADRE 

D.Juan de SaIvatierra;onundo de la Ciudad áe A n-
dujar en el Reyno de Andalucía, y de las Familias 
mas iluftrcs,y nobles de ella.Su Madre laSra. Doña 
Barbara Vifconti, defcendiçnte. de los Duques- de 
Milán. Fecundó el Cielo efte Matrimonio coa 
cinco hijos:el primogénito fe llamó también Juan* 
que educado en Tantas coftumbres, y buenas letras, 
aunque fus Padres lo deftinaban para heredero de 
fu Cafa, y Eftado; movido fuertemente de Dios, 
abandono todas las efperan-zas del mundo, y íe 
confagró a Dios en nueftra Compañía, renuncian­
do fu Patrimonio, y Eftado ca fü hermano fegun-
do, que fe llamó D. George, cl quai tomó'el eftado 
de Matrimonio,y coachriíliarxos procederes man­
tuvo el luftre de fu Caía, y Familia. El tercero de 
los hijos figp'iq la M &ci#¿<fir viendo coin o fiel Va-
fallo a ftf Rey por arguóós años, hafta que perdió 
La vida en exçrcicio, y ocupación tan honróh: En 
quarto lugar fuccedió Doña Cooftancía, que lle­
gando â la edad competente, y adornada de mu­
chas prendas de naturaleza, y gracia, fe defpofó 
con el Gobernador, y Caftellano de la Ciudad de 
Cremôna ; y haviendo enviudado, fe dedicó a 
Chnfto por Efpofa> entrando en un muy obfer* 
vante Monafterio. 

El quinto, y ultimo de los hijos fué nueftrô 
Juan Maria,eî qual nació el día quinze de Noviem­
bre de mil feifeienços y quarenta y ocho, Y por 

haver 



JUAN MAFIA DE SALVATIERRA. 3 
havcf entrado, como fe dixo, en la Compañía el 
Primogénito Juan, quiíb fu Padre D.Juan, que el 
ultimo de fus hijos confervafe dentro fu familia el 
nombre, y {u Padre lo amaba, como Jacob á fu 
Benjamin; y procuró en cjuanto pudo, cjue defpues 
de fus dias-quedafe bien acomodado, y que vivieíTc 
con la-decencia conveniente a la nobleza de fu fan-
gre.Bien niño era nueftrojuan quando murió fuPa-
dre, y quedó a cargo de fu Madre, quien procuró 
educarle ajuftado a las obligaciones de Cavaliero, 
y de Chriftiaoo, y baftára para calificar la verdad 
lieroyca de efta ííngular Matrona, el faber, que 
fiendo ya de la Compañía ¡e efcribiaCartas tan lle­
nas del efpiritudeDios, que el V. P. las guardaba, 
y todos los .años quando fe recogía a hazer los 
Exercicios eípi rituales de N. P. S. IGNACIO, las leía 
para afervorizarte eo el fervicio de Dios. Y ordi­
nariamente Jeadveuia, que fi íiis afcendientcs ha-
vian Militado con grande honra en fervicio àc los 
Reyes, y Principes de la tierra, ¿i hevia efeogido 
mejor Milicia, haziendoíe Soldado dcjpsus en fu 
fatua Compañía,- y que por eíTo debia corrcípon-
der â j a obligación eftrecha en que le ponían las 
leyes de tan noble, y Sagrada Milicia. Y íí mies 
initrucciones le daba, quando ya cuaba fuera de íu 
dominio, y fe hallaba Religioío , q^ales ferian 
aquellas con que teniéndolo en fu cola lo criaba, y 
educaba! Es verdad, que tuc menetler inrenum-

A z pilijs", 



4 VIDA DF.L V. P.ADÍE 
psrlas, porque haviendo Cafado fu hermana Doña 
Condancia,y ííendo forzofo ir a vivir con fu Efpo-
fo a ia Ciudad de Cremôna para confuelo fuyo fe 
llevó configo a fu hermano Juan Maria, quando a 
penas contaba feis, ô ííete años de fu edad. Ni ex­
perimento en fu hermana menos cuidado en fu 
educación, pues continuamente le hablaba del te­
mor fanto de Dios, del horror, que debia tener al 
pecado,- y aun procuraba con razones exhortar a 
cjue dexafe el mundo, y fe abraífafe con la Cruz de 
Chrifto entrando en alguna Religion. Y podrá 
fervir de bailante prueba del cuidado, que tenia de 
la buena educación de fu pequeño hermano el cafo 
íiguienre. En un Jueves Santo fe fueron todos los 
de la cafa a andar las Edaciones, que acoftumbra 
la piedad catholica eífe dia, quedando fol o, no fé 
porque accidente, en cafa el niño-Juan, que tenia 
yà cumplidos los flete años. El qual viendofe folo 
laliô a buícar compañia, y no halló otra, que una 
niña,que era con poca diferencia de fu mifma edad, 
hija del Theniente del Cadillo; y la convidó a que 
fueííen juntos a rezar las Eílaciones del Calvario 
en unas Hermitas, que havia dentro del Cadillo, 
yá que no podían ir por las Iglefias de la Ciudad. 
Aceptó la niña el convite, y con mucha devoción 
fueron los dos rezando las Eílaciones. 

Quando volvieron los Señores a la cafa, al­
gunos Soldados del Cadillo juzgando lifonjearies 

el 



JUAN MARTA ' DE SALVATJFRRA. r
} 

el güilo, les refirieron la mucha devoción conque 
los dos niños havian andado las Eílaciones. Pero 
la Señora fu hermana mirando con ojosdefupe-
rior prudencia el cafo, lo tubo muy a mal, y lla­
mando a parte a fu hermano lo reprehendió feve-
ramenre por averfe atrevido à andar á folascon 
una muger, advirtiendole, que aunque era niña, al 
fin rra muger, y que defde fu tierna edad fe debía 
precautelar del trato con todo genero de mugeres. 
Y le dio de penitencia tres dias de ayuno, y de en­
cerramiento: loqual cumplió el devoto niño, y 
quedó muy advertido, y efearmentado para lo de 
adelante. 

Todo el empeño de la Señora ííi hermana 
era el que fe dieífe fu pequeño hermano à los exer-
cicios deja virtud, y pidefad chriftiana,y aun Je in­
clinarlo áia vida reíigiofa. A\ contrarió fu Cuña­
do procuraba inclinarlo á la vida Militar. Tenia 
ordenado à los Cabos, que le hablaíTen fiempre de 
cofas de la Milicia, afgunas vezes hacia difparar en 
fu prefencia tiros de artillería, para que perdleífe el 
flüedo á los Militares eftrucndos. Y el gencrofo 
niño de ambos aprendió aquellos efpiritus, que 
deípues ie excitaron à generofas empreilas en la 
Religion. De fu hermana recibió como dcftilada, 
en leche ía dotftrina, que le movió fiempre á los 
exercicios de U virtud. Y de ios dictimcnes Mili-
tares'de fu Cuñado concibió generólos alientos tu­
ra emprender cofas grandes. I ía-
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Hallabafe yà nueílrojuan en los años de ía 
pubertad, quando con ocafion de paffar por Milán 
la Infanta de Efpaña Doña Margarita, que iba à 
Alemania à defpofarfe con el Emperador Leopol­
do, los dos Gobernadores de Milán, y Cremóna 
procuraron recibirla con los feírejos dignos de tan 
excelfa Períona. Y el Gobernador de Cremóna 
difpufo, cjuc fu Efpofa fuelle a affiftir, y fervir i la 
Emperatriz, y nueílro Juan à dar mu d i m delante 
de fuMageítad de las habilidades que tenia de dan­
zar, y tocar muficos inftrumenios. Pero Dios con 
adnairable providencia difpufo, que efpantadas las 
muias de h carroza en que iban, ella fe traílornafe, 
y dando los fragmentos de una vidriera que fe que­
bró en d r-oftro de Doña Conftancia fe lo laítima-
fen con algunas aunque fuperficiales hexidas,,coa 
lasquales no fe atrevió aparecer delante de la Em­
peratriz, y el mifmo día de fu^entrada en Milán, 
quando iba nueílro Juan en una caleza á ver el fo-
lemne recibimiento que fe Je hazia, fin Éabcr como 
fe íerholcó la caleza,,y íe hizo peejazos^y Juan que­
dando baítantemeete corrido., y avergonzado fe 
eneró en una Iglefia llamada comunmente ç\Gtar-
d;¡;oyy íe.gun refiere el P. Jolçph.Patriñam. en cí 
tercer tomo de fu Menologio, aqui le tucçdiô una 
cofa digna de memoria, y de admiración. Y fue, 
que poniendo los ojos en el fuelo de la Igleíia, .vio 
cu ella uoa lapida fepukralxon eftainícripcion: 
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Acfiït yace D. Juan de Salvatierra. Quedó con 
eílo Heno de pavor,y difcurrió haver en ello £r¿n-
de myílerio, quando obfervando defpues vanas ve-
zes aquella lapida, no hallo en ella aquellas pala­
bras. 

Con eílos fatales fucefTbs fe volvieron a Crc-
móna, y quando Doña Conílancia llevaba à penas 
feis años efe Cafada, murió fu marido, y la buen3 
Señora, que fiempre havia animado à fu hermano 
Juarr à todo genero de virtud, y aun à íavidareli-
giof3 quifo, no folo con las palabras, fino también 
con el etemplo inducirlo, pues movida fuertemen­
te de Dios, y abandonando las riquezas, píaceres, 
y demás bienes del inundo; fe acogió* á Sagrado, 
tomando el Habito Refigiofa en el muy obíervan-
te Monaftério de Corpus Domina en el quai perfê-
vero con una vida iànta,y exemplar hada la muerte, 

CAPITULO 11 
Vuelve a Milán, y lo que le fnverlib h ají a que Dios 

h llamé ella Compañía. 

HAllandofé yá D. Juan de Salvatierra fin ef 
abrigo, y dirección de fu hermana, fe huvo 

devolver à Milán a la Cafa de fu Mad re, quando 
contaba ya como treze, o-catorze años de fu edad, 
i afus Parientes determinaban embiarlo à !a Corre 
ueMadrid^ ó deVkoa , para que en férvido de! 

Anterior Inicio Siguiente
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Soberano medrafe muchos adelantamientos^ dief-
fe nuevo luílre, y efplendor à fu nobiiiííima fami 
lia. Dieron parte de fus intentos al P. Juan de Sal­
vatierra hermano mayor de nueftro Juan, el quai 
mirando la cofa con madurez no aprobó la deter­
minación de los Parientes, fino qu« fueíTe embiado 
al Seminario de nobles, que hay en Parma, y e#á 
à cargo de la Compañía, en donde concurre mu­
cha nobleza de toda.Europa; para apreruler buetias 
letras, y exercitarfe en las habilidades proprias de 
una noble juventud. Agradó à todos el penfa-
miento, y aífi luego lo embiaron, y en el por efpa? 
ciadequatro-años fe pplicó con empeño al eftúdio 
de las letras,y ejercicios proprios de uh Cavalle'ro, 
y faliô eminente, efpeciaJmente en da efgrima, y 
en lajnuficaj y junra/nente le dedico, aunque con 
bailante trabajot^leírudio de la lengua Franceia, 

Hallabafe bien ocupado en eftos exercicios 
en el Seminario de Parma, quando Dios que lo te­
nia deftinado a fuperiores emprefas .difpufo cor 
admirable providencia, que teyeííc un libro qu¡ 
trataba de los apoílólicos trabajos de los Miífionc-
ros, que en las indias fe-ocupaban en la converfioc 
de los infieles. COTÍ efta lección fe fervo'rizí er 
gran manera, conociendo, quanto excedían csriva 
lor, y precio eílas efpirituales Conquiftas à toda 
las que pudiera emprender en la MUicia Terrena 
y en fervicio de los Reyes, y Príncipes mundanos. 

V 
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Y comenzó a fentir vehementes impulfos de aban­
donar todas Us efperanzas de valer en el mundo, y 
empleaiTe en el mejor modo que pudiera en la con-
verfion delà gentilidad. Pero muy diverfos eran 
los defignios de fus Parientes, los quales fabîendo 
quan aprovechado eftaba, no fol o en las letras, fi­
no también en los excrcicios proprios deCavalle-
ros, lo facaron del Seminario de Parma, haciendo 
quebolviefïe â Milán, paíTando yá de diez y fíete 
años de edad. El intento era, que tomafe el eíh-
do de Matrimonio, y tenían yá para el electo çico-
gida â una Sobrina del EminentifîîmoCardenalAr-
zobiípo de Milán, quien tenia dado yá con mucho 
gufto fuyo el conientimiento. Los Parientes, que 
por el porte, y retiro, que guardaba íofpechaban 
algo de fus intentos, no fe atrevieron por entonces 
âdecIararfe,finoque procuraban, que fe divirtieíTc 
en varios pafeos, y fellines, los quales como quien 
filaba yá herido de Dios, miraba Juan con miuf-
tras de difgufto, y enfado. Llevábanle también 
muy amenudo íi viíitar al Rrninentiífimo Arzobif-
P°> quien lo recibía con mueitras de fînguîar cari-
no> y amor, v luego lo pallaban á vilîtar también 
a la sobrina, pretendiendo, que con Iai continua­
das vütas, y vi fitas fe le engéndrale el amor, y cite 
le inclínale al Matrimonio. 

No penetró â los principios el innocente 
mancebo ci artificio de los Parientes; pero viendo, 

B que 
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que muchas vezes lo dexabaa folo con aquella Se­
ñora, y acordándote del dictamen de fu buena her­
mana, de quan pdigrofo es hallarfeun hombrea 
Tolas con una muger, daterminó efcaparfe quanto 
antes con la fuga; y difcurrio un medio muy extra­
ño, que fué veftirfe de Peregrino, y disfrazado con 
eííe traje falirfe de fu cafa, y mendigando de li-
mofna la comida atravtíar a pie la Lombardia, 
Francia,y Efpaña hafta llegar aCadiz,y alliembar-
carfe para las Indias, y en ellas ocuparfe en la con-
verfion de los Gentiles. Con efte deíignio previno 
una efclavina de Peregrino, un báculo, una belliflí-
ma Imagen de pinzel de la Santiíííma Virgen, y un 
laúd, con que evitar el ocio en las pofadas, y en­
dulzar con la mufica las amarguras, que pudiera 
caufarle un camino tan prolixo, y trabajofo, fin 
proveerfe de dinero, ni de otro viatico para fu fuf-
tentó,dexandofe todo en las manos de Dios,y fian­
do de fu divina amorofa providencia, que nada le 
faltaría. 

No le pareció conveniente dar cuenta de fu 
intento, y refolucion a los Parientes teniendo por 
cierto, qne havian de procurar por todos lados ef-
torvarle la partida. Pero haviendo llegado la vif-
pera del dia en que tenia determinada la fuga, le 
ofreció Dios al penfamiento, que feria bien noti­
ciar de fus intentos a fu hermano el P. Juan ¿c Sal­
vatierra, que por fer Religiofo, y quitado de las 

van i-
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vanidades del mundo no fe opondría â fus intcn-
tos, fino que con Tantos confejos le dirigiría para 
el mejor acierto en fu derrota. Oyóle fu hermano 
el P. Juan, y alabo fus fantos intentos, pero miran­
do la emprefa que pretendía, con madurez, y cor­
dura, le propufo muchos inconvenientes, que de 
ello fe feguian, y que no era el menor el que fiendo 
Secular no le havian de permitir en las Indias pro­
curar la converfion de los Gentiles. Y que por eífo 
lo mas acertado feria entrar en alguna Religion de 
las que en las Indias fe ocupan en la converíion de 
los Gentiles, para que dcípucs de bien inftruido en 
la vida religiofa, y bien proveído de letras, y vi•-
tudes paífafe defpues a las Indias à exercitar tan 
fanto, y Apoítolico minifterio. Pero le añadió, que 
fe holgaría, que no efcogieífe para eífo la Compa­
ñía, porque no fe dixeííe, que entraba en ella por 

amor de fu hermano, ô que efte fe lo havia 
aconfejado. 

CAPITULO III. 
De fu vocación y y entrada en la Compañía, y el fer­

vor con que pajfo fu Noviciado. 

AUnque citaba nueftro D. Juan tan refuelto á l.i 
execucion de fus d¿fignios de partirfe à ef-

condidas de fu cafa, y en traje de Peregrino á Ca-
diz, y de allí partir â las Indias, mudo de parecer, 

B i y 
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y fe conformo con el de fu hermano, Sufpeadiô h 
peregrinación, viendo que con el medio de hacer-
fe Religiofo aífeguraba mejor el defignio de procu­
rar laconverfion de los Gentiles, y refolvio enco­
mendar a Dios el negocio, fuplicandole que ledicf-
fe luz para conocer, qual feria la Religióo, que 
mas le convinieífe para el buen logro de fus inten­
tos; y comenzó a fentirfe fuertemente movido.de 
Dios, y llamado a la Compañía de JESÚS. Dio lue­
go parte de ello a fu hermano el P.Juan, el qual 
haviendo con madurez examinado la vocación la 
aprobó; pero le añadió, que nunca le recibirían en 
la Compañía fin que obtuvieífe licencia deffu Ma­
dre, y beneplácito de fu hermano Don George, 
que era yà el Señor de la caíTa. 

Por lo que tocaba â la licencia, dcfu Madre 
no hallo nueftro D. Juan tropiezo, o reparo algu-
guno, porque defde luego fe perfuadio^ue como 
Matrona tan piadofa,no folono le impediría la en­
trada, fino que antes fe la aplaudiría, como de he­
cho fu cedí ó, pues lüégo que lo fapo la buena Seño­
ra, dio gracias á Dios de que fe dignafe de llamar a 
fu hijo a una tan fanta Religion; pero el confeguir 
el beneplácito de fu hermano tenialo por imponi­
ble, porque fabia quan opueílo havia fido á fus.-in­
tentos, y que havia fido también el que mas havia 
deífeado el cafamiento. Pero venciendo todo te­
mo r, y humano refpccto fe refolvio â darle cuenca 

de 
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de fus defíeos, aunque fin decirle por entonces la 
Religion que havia efcogido. Pero el hermano le 
dio repulía, y tratándolo con grande afpereza lo 
hecho de fu prefencia, diciendole, que aquella era 
veleidad de mozo, y lio vocación de Dios verda­
dera. No defmayó por eíTo nueftro fervorofo Pre­
tendiente : dexó paíTar algunos días, y con fingu-
lar denuedo fe volvió à carear con fu hermano, di­
ciendole, que quería afegurar fu falvacion quitan-
dofe de los peligros del mundo, y entrando en la 
Compañía de JESÚS, para donde Dios lo Ihmiba. 
Al oír eílo D. George defembaynando una d íga, 
que tenia en la cinta, le dixo con grande enfado : 
Si como dtxtfle la Compama de JESUS, hitvieras 
Hombrado otra Religion, aqtti quedaras luego r,; VÍV-
to a mis manos\ pero válgate el baver efcogt.h la 
Cimpañia\ y has lo que quifieres. 

Con efta licencia, aunque dada tan de mala 
gana, acudió luego al P. Provincial pidiéndole,que 
lorectbieíTe en la Compañía- E informido el P. 
Provincial de las Angulares* prendas, y virtud del 
atendiente lo recibió, y difpufo que paíTafe à Ge­
nova à tener alli fu Noviciado. Difpufo con bre­
vedad la partida, y le acompañó en el camino fu 
hermano D. George mas que por amor,con el ani­
mo de darle tmeva batería en orden á defquiciarlo 
de fus fantos intentos, y para lo mtfmo tenia pre­
venidos à un cierto Canónigo, al PiincipeDom, 

y 
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y aun al mifmo Sereniflîmo Dux de Genova, en cu­
ya carroza faliô á recibirlos el Canónigo, que era 
Pariente, y procuro con quanta energía pudo di-
fundirle la entrada en la Compañía; pero nada hi­
zo mella en fu corazón pofeido yà todo del amor 
divino. Y aunque quería irfe derecho á nueftro 
Noviciado le fue forzofo condefeender con las 
inftancias de fu hermano, y viíitar primero al Se­
reniflimo Dux, y al Principe Dona. Pero luego 
el dia ílguiente fe fué al Noviciado acompañándo­
le el Canónigo Pariente, que nafta entonces no 
dexô de importunarle para que defiftidle de lo co­
menzado, y fe qpedaíe en el figlo à lograr las eí-
peranzas, que fu nobleza, y prendas le prometían. 
A todo refiftió confiante el Hermano Juan, como 
también à otro combate, que le dio el Demonio, 
tentándole fuertemente con los cabelles, como que 
quifiet a facarlo de los cabellos de la Compañía. Y 
es el cafo, que era íb natural cabellera muy rubia, y 
herrnofa, y comenzó à fentir notable repugnancia 
en averde perderla,- pero alentado con elcfpiritu 
de Dios pidió con grande inftancÍ3 al Hermano 
Ropero, que allí luego fe la corrafe; y aunque el 
Hermano lo refiftia, por fer efta diligencia antes 
de tiempo, movido de Jas fuertes inftancias con 
que lo pedia huyo de condefeender, y cortarle lue­
go la cabellera. 

Viéloriofo yà nueftro Juan de tantos aflal-
tOi 
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tos fe defpidiô de fu hermano el P.Juan, que le 
havia acompañado hada et Noviciado, y diciendo-
Jc efte, que íeria bien, que dexafe el apellido de Sal­
vatierra, y tomafc otro de fu parentela, por evitar 
la equivocación que pudiera haver en adelante por 
tener los dos un miímo nombre, no vino en ello el 
Novicio, fino que juzgaba, que feria bailante la 
diferencia fi añadieíTe al nombre de Juan el de Ma­
ria, y afïï defde entonces fe llamo Juan Maria de 
Salvatierra. Diôle también à la defpedida à fu her­
mano el P.Juan aquella hermofa Imagen de la San-
tiflima Virgen, que como diximos tenia deftinada 
por compañera en la peregrinación, que meditaba, 
y le pidió la remitieífe à fu hermana la Madre 
Conftancia, la quai, y todas las Monjas del Con­
vento la recibieron con grande gufto, y confuelo 
de fus almas; y para fu mayor veneración le fabii-
caron en el Jardin del Convento una curiofa Capi­
lla, y defde entonces fe llamó : Nueflra Stüora del 
Jardtrí. 

Hallandofe ya nueftfo Hermano Juan en la 
Caifa de Dios libre de embarazos de mundo, em­
prendió con fingular empeño afpirar á la perfec­
ción,* y defde luego fe amoldó á las leyes de la Re­
ligion, y á | a s coftumbres, y diftribucion del No-
viciado, como íl fuera yá muy anticuo. Y.como 
fitmpre aun en el figlo havia lid o tan inclinado i 
la virtud, poco, ô nada tubo que vencer para ci­

me-
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merarfe en la obfervancia religiofa. Emprendió 
con grande fervor el abnegarfe afíimifmo, y mor­
tificarle en todo lo poífible, Obfervaba con cime­
ro el filencio, y quando era forzofo hablar, eran 
fus palabras muy medidas, y niveladas por la ra­
zón. Su modeftia era ajuftada à las Reglas, que 
de ellas nos dexó N. P. S. IGNACIO. Y con mucha 
efpccialidad fe dedico á la oración, y trato conti­
nuo con Dios en los exerciciosde la meditación, 
examenes de conciencia, lección efpiritual, y pre-
fencia de Dios, con tal fervor, que llego à perder 
lafalud, y á laftimarfele defuerte la cabeza, que 
juzgaron los Superiores conveniente hacerle mu* 
dar de temperamento, creyendo, que el de Genova 
çra muy adverfo á fu falud, como veremos en ei 

Capitulo (¡guíente, 

CAPITULO 1F. 
Profiguefu Noviciado en Jguieri, y lo que lefucedii 

haflafalir a los ejludtos. 

Apenas havia cumplido el Hermano Juan Ma­
ria tres mefes de Noviciado, quando viendo 

los Médicos, que de nada aprovechaban para fu fa­
lud quantos remedios les cnfefiaba la medicina fue­
ron de parecer, que el temperamento de Genova 
era muy adverfo à fu falud, y que convenia mudar­
le de lugar, en que los aires le fucilen mas benig­

nos. 
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Co» cfto determinaron los Superiores, que pafTaic 
al Piamonte, y que en Qureri lugar diftanre como 
dos leguas de Tuda, donde tiene también cafa de 
Probación la Provincia de Milán, profíguieíTe fu 
Noviciado.Tubo fiempre el Her«»aooJuan efta en-
ítrmeaad, y mudanza de Colegio por efpecial pro­
videncia de Dios, porque le tenia prevenido en Ca-
xiñano al P. Juan Baptifta Zappa, que era alli tam­
bién Novicio, para que fu exemplo, y compañia le 
fírvieíTedegrandeeftimuLo á la perfección; y por­
que quería que defde entonces fe hermanaran los 
dos en una eftrechiiïima correfpondencia, y fanta 
amiûad, porque los tenia à los dos efeogidos para 
que viniendo juntos, iluftraran con fus admirables 
exemples de virtud cûa Provincia de Nueva-
Efpaña. 

Era el Hermano Juan Baptifta^Zappa, quan-
do entró en la Compañia de poco mas de quinze 
años., y el H. Juan Maria contaba yá mas de diez y 
ocho, y aunque era mayor de edad miraba al H. 
come un perfe¿to dechado de todas las virtudes, y 
coa fus exemplos, y fantos confejos fe alentaba at 
exeretcio fervorofo de todas ellas, Y todas lasexer-
citaba tomando con empeñóla devoción que lla­
maban de las Flores de MARIA, la quai a imita­
ción, y exemplo del H. Zappa exercitaban con 
mucho fervor todos los Novicios.Su exercicio con-
fiftia, en prevenir todas las fieftas de la Gran Se-

C ñora, 
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ñora, con obfequios efpeciales de aótos de amor de 
Dios, de mortificación interior, y exterior, y de 
las demás virtudes, dedicándolo todo al mayor 
agrado de la Santiíííraa Virgen. Eflte Tanto exerci-
cio venia i fer como continuo en todo el ano en 
los dos fervorofos Compañeros. Porque tuera ae 
las dichas Novenas, que hazian todos los Novi­
cios, cada año empleaban en él los dos, tres qna-
rentenas para las tres fieftas principales de la Seño­
ra, que eran las de fu Concepción, Annunciacion, 
y Gloriofa AíTumpcion a los Cielos. Otra quaren-
tena haciaa ca honra del Santiífimo Sacramento. 
Las femanas de Adviento ofrecían también fus flo­
res para difponerfe a celebrar el Nacimiento del 
Niño Dios, y toda la Quarcfma en honra, y me­
moria de la PaíOon de nneftro Redemptor. Otras 
Novenas empleadas en feraejantes exercicios de 
virtudes hacían para celebrar las fieftas de los San­
tos de la Compañía, y otros Santos de fu devoción. 
De donde fe conoce, que todo el año eran fus al­
mas ana continua florida Primavera de que cogían 
fragrantés, y hermofas flores, para coronar à la 
Reyna de los Ciclos. Pero de eílo hablaremos mas 
difufamente en lugar mas oportuno. 

Ocupado en eftos íantos exercicios, y en to­
dos los que lleva de fuyo la menuda diílribucion 
del Noviciado, cumplidos los dos años con plena 
ijci>£i.ccion de los Superiores, fue admitido á los 

Vo-
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Votos Rcligiofos, con grande regocijo de fu alma 
por verfcyà mas unido, y cftrechado con la Reli­
gion, y mas apartado, y libre de las borrafcas pcli-
grofas del mundo. Por el mifmo tiempo hizo tam­
bién los Votos fu fanto Compañero el H. Juan 
BaptiftaZappa; y fueron los dos embiados al Se­
minario de Quieri á eñudiar las letras humanas. Y 
como el H. Juan Maria havia aprovechado mucho 
en ellas lps quatro años, que eítuvo en el Sentina-
rio de Parma, no fue mencíler mucho tiempo, pa­
ra perfeccionarfe en ellas. Lo qual no fucedió al 
H Zappa, que por haver entrado de quinze años 
en la Compañía no havia podido tener antes toco 
el cultivo, que neceíTita eíla florida facultad. Por 
lo qual no pudo acompañar al H. Juan Maria em-
biado de los Superiores á Genova à eftudiar el Cur-
fo de Philofophia, harta el año figuientc, en que el 
H. Zappa comenzó la Lógica, quando el H. Juan 
Maria entro á curfar la Phyfica. No fe han podi­
do faber cofas particulares de efte tiempo, fino fu­
lamente, que no afloxando un punto en laobler-
vancia Religiofa,fuè también uno de los mas aven­
tajados eftudiantes de íu tiempo. 

Acabado el curfo de Philofophia fué feñala-
do á leer latinidad, y letras hnmanas en la milma 
Ciudad de Genova, cuyos ayres no le fueron ya 
nocivos, como havian íldo en los principios de fu 
Noviciado. Quatro años gafto en tfta ocupación 

C : de 
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de Maeítro, en la quai fe porto de tal manera, que 
afli fus difeipulos, como los Padres del Colegio lo 
miraban como un vivo exemplar de todas las vir­
tudes. Y fu amantiílimo Compañero el H. Zappa 
fuèafignado á la mifma ocupación de enfeñar las 
letras humanas-eo el Colegio deNifa; y entonces 
coníiguió fu afignacion para las Indias, como tam­
bién nueftro H. Juan Maria de Salvatierra* como 

fe verdeo el Capitulo figuiente. 

CAPITULO V. 
De fh vocación, y afignacion à e/la Provincia 

de Nueva-Efpaña. 

YA diximos en el Cap. 2. como havienda leído 
los progrefos de nueftra fanta Fè en las In­

dias por medio de los Apoftolicos MiíTíoneros, fe 
encendió el H. Juan Maria en fervorofos deífeos 
de la converfion de los Gentiles, como quifo en 
traje de Peregrino irfe defde Italia aEfpaña para 
lograr en el Puerto de Cádiz ocafion oportuna de 
embarcarfe. Pero haviendo fufpendido por confe-
jo de fu H. el P.Juan de Salvatierra la execucion 
de fus intentos, y haviendo entrado en laCompa-
Sia,nuncalefaItaron,(moqueantescrecieron con el 
nuevo citado fus ardientes deííeas. Y mientras lle-
f^Si el tiempo d¿ reprefentarlos a N. P. General, 
vio idear fu afinación, clamaba con fervientes 

ora-
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oraciones á Dios, y Oí Santiífima Madre, para que 
le concedieren lo que tanto deífeaba. Defde que 
entro en la Compañía dio cuenta de fus deífeos, y 
y del fin porque entraba en la Compañía, que era 
procurar en quanto pudieíTe la converfion de los 
Infieles, al P. Provincial, y à fus Maeftros de No­
vicios, y todos le aprobaron aquellos deífeos, co­
mo vocación de Dios, y le alentaron à que procu-
rafe hacerfe digno de tan alto empleo,y Apoftolico 
miniílerio. 

Su Connovicio el H.Juan Baptifta Zappa co­
menzó à fentir los mifmos deíTeos en fu fegundo 
¿ño de Noviciado, al tiempo, que en el Viernes 
Santo meditaba ¡a ardentiflima fed, que padeció 
Chrifto nueftro Señor en la Cruz. Y haviendofe 
mutuamente los dos comunicado los interiores 
impulfos, que fentian para procurar la converfion 
de íosGentiles,fe convinieron en negociar con Dios 
el feliz éxito con muchas oraciones, y penitencias. 
Y haUandofe ya los dos eftudiando Philofophia, 
eferibieron à nueftro P.General Juan Paulo de Oli­
va, declarándole fus deífeos, y pidiéndole fe digna-
fe de fcñalarlos quando huvieífe oportunidad à las 
Miífíones de las Indias. Refpondió'es el P. Gene­
ral alabando íus buenos deífeos, y dándoles buenas 
cfperanzas para quando fueífe tiempo de hacer 
afignaciones. Los dos fervorofos Hermanos per­
dieron confiantes en fus buenos deífeos por t! ví-

pauo 
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pació de fiete años contado* defdc cl tîempo de fa 
Noviciado haílaqueconfiguieroa la afignacion, y 
cfcogieron por efpeciaf Patrona, y Protectora para 
efte intento à la SantiiTîma Virgen; y à efte fin, y 
en honra fuya dedicaban todas fus penitencias,No-
venas, quarentcnas, flores, y otros obfequios, po­
niendo por medianeros para con la Soberana Rey-
na à N. P, S. IGNACIO, y S. FRANCISCO XAVIER. El 
H. Zappa fe fintió efpecialmente movido á efta 
Provincia de Nueva-Efpaña defde que el P. Fran-
cifco de Florencia paíTando por Genova para Ro­
ma con el cargo de Procurador de eftaProvincia le 
dio una eftampa de nueftra Señora de Guadalupe, y 
Je refirió la hïftoria de fu Milagrofa Aparición en 
la manta, ô ayate de un Indio. Y comunicándolo 
todo á fu Compañero el H. Salvatierra, comenzó 
eíle á tener también efpecial devoción à la Señora 
de Guadalupe, y ambos la llamaban Nueftra Seño­
ra del tmpojjïble, porque qualquiera cofa que pare-
cieífc imponible, laefperaban confeguir por fu me­
dio, è interceflîon. 

Otra prenda fegura de fu afignacion á las In­
dias les quifo dar el Cielo por medio de la Santiffi-
ma Virgen en Imagen fuya de Lorcto, favor muy 
conveniente a quien con el amparo de la Virgen 
de Loreto h.ivia de fer el Conquiftador efpiritual 
de las Californias, como a fu tiempo veremos. 
Una tarde de vacación íalieron los dos amanciífi-

mos 
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mos Compañeros, hallándote ambos eftudiantes 
Philofophos en Genova â vifitar una Imagen de 
nueftra Señora de Loreto, que fe venera fuera de la 
Ciudad en lo alto de un collado, defde donde fe 
gozaba libre, y defpejada la vifta del mai\entraron 
eu 1* i^uftA, y lo mifmo fué arrodillarfe delante de 
la Santa Imagen, que quedar el H. Zappa immo-
ble, y como enagenado de todos los fentidos. Y 
aunque duro mucho tiempo de efta fuerte, no fe 
atrevia el H. Salvatierra á defpcrtario de aquel dul-
ze fueño, con que fu efpiritu repofaba. Pero al fin 
volviendo en sí el H. Zappa falieron de la Iglefia, 
y reparando, quedos Navios en el mar llevaban la 
proa al Occidente,prorrumpiô elH.Zappa en efta? 
enfáticas palabras : Ea> buen animo Hermano mio9 

que efla Señora nos ha de llevar', como van effoi Na-* 
vios â predicar â las Indias, Tiempo ha de venir\ ha 
de venir tiempo : y no hay fino prevenir/e, y hacer 
preparación condigna para no impedir el viaje. 
Grande confuelo caufaron en el H. Salvatierra eftas 
palabras, quedando muy certificado del viaje de 
Indias, affi por la afeveracion con que las decía fu 
Compañero, â quien creyó en aquella ocafion ef-
pecialmente iluítrado del Cielo, como por una in­
terior feguridad, que la Gran Señora le comunico 
en aquella vifita. 

Con la ocafion de aver paflfado por Genova 
para Roma Procuradores de la China, Malear, 

rhi-i 
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Philipinas, Quit^ Paraguay, y Nueva4:(pana i 
folicitar de N. P. General recluta de Miflîonerot 
para fus Proviacias, huvo gran concurfb de Pre­
tendientes : entre los quales fueron de los primea­
ros, los dos que tenia Dios dedicados para Apodo-
Íes Marianos de efta America SeptenM-:̂ »'»̂  r*** 
en lo humano no parecía poflible, queiiieíTcn afig-
nados para Provincia -Jguna del Occidente, por­
que havia muchos anos, que no fe permitía pallar 
a ellas Sugetos, que ao fueflen de Jas Provincias de 
Efpaña.Pero nocefaban de clamar aDios,y a fuSan-
tiflima Madre, pidiéndoles el buen éxito de fus def-
feos, quando en cílo recibió Carta el H.̂  Zappa de 
N. P. General, en que lo feBalaba para efta Pro­
vincia de Nueva-Efpana. Dio por ello muchas 
gracias al Señor, y a la Santiffima Virgen, de cuya 
mano creía le venialoque tanto haviadefleado. Y 
lo mas admirable fué, que efcribiô luego defde 
Nifa en donde fe hallaba al H. Salvatierra, que los 
dos eran feñalados de la-Provincia de Milán para 
la de Nueva-Efpaña, dándole por -el io muchos pa­
rabienes. Digo, que fué lo mas admirable, porque 
elotro feñalado de la Provincia de Milán era el P. 
Ignacio Refta,Theologo de tercer año, á quien no 
efcribiô el H. Zappa. Pero conociofe en Genova, 
que el H. Zappa havia hablado con efpiritu profe-
tico, É iluftrado con luces del Cielo : porque ha-
viendo enfermado graviffimamente el P. Refta,no-

ticiado 
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ticiado de ello N. P. General, fcñalo entonces pa­
ra la Provincia de Nueva-Eípaña al H. Juan Maria 
Salvatierra. Y ya íe vè, quanto feria el regocijo de 
íu alma. Y es que lo tenia el Cielo deftinado para 
Apoftol de las Californias con admirable provi­
dencia muy femejante a la que el Señor ufó,quando 
eftando feñatado para la India Oriental el P. Nico­
lás de Bobadilla por haver enfermado fuèfubftitui-
do en fu lugar S. FRANCISCO XAVIFR, a quien Dios 
tenia deñinado para íegundo Apoftol de la India, 

y primero del Japon. 

CAPITULO n. 
Embarcafe para Iris Indias, y los fucefos del viaje 

h afta llegar â la Nueva-Efpaña. 

LUego que el H. Juan Maria recibió de N. P. 
General fu aíTignacion, difpufieron los Supe­

riores, que fe Ordenafe de todas Ordenes, halian-
dofe ya de mas de veinte y fíete años de edad, y ce­
lebro fu primera MiíTa, afííftiendo a ella numerofo 
concurfo de la primera nobleza de Genova, por­
que todos le eftimaban affi por la calidad de fu na­
cimiento, como mucho mas por fu fantidad, gran­
demente edificados de que movido del zelodela 
converfion de los Infieles abandonaba fuPatria,Pa-
rientes, y Amigos. Vino por efte tiempo de Nifa 
cl H, Zappa & Genova, el qu?l quiza por la falca de 

D edad 
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edad no recibió los Ordenes Sacros harta que llego 
a Cádiz; pero los dos amantiiïîmos Compañeros 
el tiempo que fe detuvieron en Genova antes de 
embarcarfe, fe ocupaban en vifitar varios Santua­
rios de la Santiffima Virgen. Alli decia MilTa el P. 
Juan Maria, y comulgaba elH. Zappa : y â peti­
ción de la Princefa Doña Violante Lomelina Do­
ria, iban a decirla a fu Oratorio por venerarfe en 
el colocada una Imagen de la Santifííma Virgen, 
que havia fido del V. P. BalthaíTar de Loyola, pri­
mero Principe de Fez, y defpues Religiofo de la 
Compañía; y por eíTo acudian al ti muchas Perfo-
nas iluftres de la Ciudad, y fe edificaban mucho de 
ver la grande devoción con que el P.Juan Matia 
celebraba laMiíTa, y el H. Zappa la ayudaba, y 
comulgaba. 

La ultima vi fita que hicieron fue al Santua­
rio de nueftra Señora delMonte,diftante como uní 
legua de la Ciudad, y fue con la ocaíloo de que ef-
taodo varios Navios para darfe a la vela fe levanto 
queílion entre los Miffioneros, fobre qual havia d¿ 
fer el que los conduxeífe a Cádiz, inclinando/e 
unos mas á uno, y otros a otro, y el Superior de la 
Miffion quífo que la elección fe hicieífe por votos 
de los mifmos Miífioneros. Para dar con acierto 
fu voto fueron cl P. Juan Maria, y cl H. Zappa al 
dicho Santuario a encomendar a la SantiíÍima Vir-
gen el acierto en aquel negocio. Y la refolucion 

que 
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que Tacaron fué dar fu voto en efta forma : Efioji-
mos para embarcarnos aquel Navio> que pareciere 
mejor a!Superior. Agrado mucho a todos efte vo­
to tan arreglado a las delicadezas del cfpiritu, y 
primores de la obediencia; y conformándole todos 
con èljfenalô el Superior el Navio, y llegado el 
dia, fe defpidieron de toda la Ciudad, donde fué 
univerfal el fcntimiento por fu partida, ni fue me­
nor el dolor de tos nucftros, eípecialmente de los 
que tenian femejante vocación para las MiíTioncs 
de Indias, y no havian pedido confeguirlo. Die-
ronfe a la vela el dia veinte y cinco de Mayo de mil 
feifciemos y fetenta y cinco, dia que juzgaron 
anuncio de toda felicidad por haver caído en Sába­
do dedicado a la Santiffima Virgen, y por 1er cen-
fagrado a la Seráfica Virgen Santa Maria Magda­
lena de Pazzi, con quien tenian fingular devoción; 
y por fer también fegundo dia de la Novena, que el 
dia antes de embarcarfe havian comenzado en 
honra del Efptntu Santo, la qual profiguieron con 
mucho fervor en el Navio,y al acabarla les ofreció 
el Señor una buena ocafion de exercitar fu zcío 
apoftolico, con utva fervorofa MiíTíon, que fe hizo 
¿ toda la Armada los tres dias de la Pafqua del Ef-
piritu Santo, en quanto fe havia divifado unacf-
quadra Olandefa, y fe tenia temor de encontrarfe 
con Navios de Moros, que ordinariamente ir.feftan 
aquel mar mediterráneo; y por cíTo trataron de 

D 1 a l ie-
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aííegurarfe en cl Puerto de Alicante a donde llega­
ron Sábado ocho de Junio vifpera del Efpiritu San­
to, y haviendo faltado en tierra toda la Gente del 
comboy, los Padres Miífioneros eftrenaron fu zelo 
en una fervorofa Miffîon, en que trabajaron no 
poco el P. Juin Maria, y el H. Zappa en fervoro-
fillîmas Platicas, y exhortaciones. Y todos los Pa­
dres Sacerdotes tuvieron bien que hacer en oír las 
confesiones, que duraron hada el tiempo de vol-
verfe à embarcar, y fué mucho el fruto, que fe ex­
perimento en toda la gente con mucha reforma de 
las coílumbres. 

Volvieronfe à embarcar clM'ercolcs de aque­
lla femana, y d¿fpues de una recia tormenta, que 
tuvieron el Domingo, que era fiefta de la Santiílí-
ma Trinidad, y de haver padecido vientos contra­
rios antes de lleg3r al eílrecho de Gibraltar, toma­
ron por fin el Paerto de Cádiz el día diez y ocho 
de Junio de mil feifcientos feteota y cinco, que era 
Martes de la infrao&ava del Corpus. Allí íe detu­
vieron veinte dias mientras fe apreftaban tos Na­
vios todos de la Flota, que eftaba para falir. Y por 
fin el día ocho de Julio del mifmo año fe embarco 
el P. Juan Maria, y fu Santo Compañero el P. Juan 
Baptifta Zappa Ordenado yá en Cádiz de Sacerdo­
te, con todos los demis MiíTíoneros, que venían 
paraefta Provincia, y la de Phüipinas, de los qua-
les tres conííguieron defpue* la palnaa del Marty-
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rio à manos de los Infieles, el P. Manuel Solorzano 
en laslfhs Mari-nas, y los Padres Juan Ortiz Fo­
ronda, y M nuel Sánchez en nueftras Muflones de 
los Tarahomares. 

Embarcados e' día ocho de Jnlio fe dieron à 
la vela el dia onze en el Navio llamado la Concep­
ción, herraoíb titulo, que alentó mucho al P. Juan 
Maria la confianza, de que con la protección de la 
Immaculada Señora lograría toda felicidad en el 
viaje. El quai fe puede decir feliz, porque á pocos 
días tuvieron unos mucho que padecer,y otros mu­
cho en que exercitar la chriftiana charidad,- por­
que haviendofe encendido en el Navio una epide­
mia, fueroa los ma* los que cayeron rendidos á fu 
violencia : y tos pocos que quedaron libres de ios 
nueftros affiftieron con fiogular cuidado à la cura, 
y alivio corporal, y efpiritual de los enfermos, en 
que fe efraerô tanto el P. Juan Maria, que todos le 
llamaban el Padre Santo. Pero defpues fe le pegó 
la mifma enfermedad can ardientiífíma calentura,* 
pero Dios que ¡o tenia deftinado para Apoftol de 
nuevas Gentes, le reftituyo la falud. Llegaron á 
Puerto rico, primer Puerto de Indias, el dia déla 
Triumphante, y Gloriofa Aífumpcion á los Cielos 
de la Santiííima Virgen¿y haviendo hecho fu agua­
da acostumbrada los Navios, proííguieron profpe-
ramence fu viaje hafta llegar aî Puerto de la Vera-
Ce uz> en donde entro el P, Juan Maria con todos 

fus 
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fus Compañeros el dia treze de Septiembre vifpera 
de la Exaltación de la Santa Cruzad año de mil 

feifcientos feteata y cinco, 

CAPITULO VIL 
Paffa â Mexico, com'ttnzafusejludios de7%eologiat 

«y aùlicafe con fervor â los minifierios 
con los Próximos. 

HAviendo defeanfado algunos dias en el Cole­
gio déla Vera-Cruz, y haviendo falido con 

fu amado Compañero el P. Juan Baptifta Zappa, 
y otros ̂ Miffioneros en Sábado dia veinte y uno ¿c 
Septiembre, llegaron por fin a Meiico el dia pri­
mero de Oétubre, vifpera de los Santos Angeles 
de guarda, y aquel dia rezando en la pofada cerca­
nos â la Ciudad, las vifperas del figuiente dia, hi­
cieron los dos un largo, y devoto difeurfo fobre los 
beneficios, que Dios les havia hecho por mrdio de 
los Santos Angeles defde que falieron de Italia haf-
ta que llegaron á Mexico, á quien miraban como 
Ja tierra de promiffion, â la qual conduxo un Án­
gel à los Ifraelitas. 

Fueron recibidos en Mexico con las demonf-
traciones de charidad religiofa, que acoftumbra ef-
ta Provincia ufar con los Misioneros, que dexando 
fus Patrias, y Provincias vienen à tener parte en ta 
converfion de los Infieles, y falvacion de los Pró­
ximos : y fe efmcro ea efta charidad el P. Re&or 

del 
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del Colegio Máximo, que lo era á la fazon el San­
to, y V. P. Pablo de Salzcda, el qual los llevo pri­
mero à fu apofento, y alli les hizo un breve, y de­
voto razonamiento, agradeciéndoles por una par­
te el zdo con que venían à fervir en efta Provincia, 
en fus MiíTiones, y mioifterios del bien de las al­
mas; y por otra diciendo, que fe alegraba de fer Su­
perior en aquel Colegio, folamente por lograr U 
ocafion de poder emplear la authoridad de fu ofi­
cio en fervirlos à todos, y eftàr prompto para todo 
lo que pudiera conducir à fu alivio, y confuelo. 
Fueron eftas razones dichas con tan vivas expref-
fiones de amor, y benevolencia, que movieron a 
muchos de los prefentes á lagrimas de ternura, y 
todos dieron al P. Rector las debidas gracias, y 
luego fueron coaducidos á los apoíencos, que fe les 
tenían preparados. 

En aquellos primeros días de O ¿labre, que 
eran días de vacaciones defeanfaron, y haviendo 
tenido con los demás los ocho días de exercicios 
de N. P. S. IGNACIO, comenzó por S. Lucas el P. 
Juan Maria fus eftudios de Theologia; pero antes 
refolviô con fu Companero el P. Zappa el ir á vi-
fitar el celebre Santuario de nueílra Señora de Gua­
dalupe, por fer ella la que los havia facado de la 
Italia, y traído à la Nueva-Efpañ3, para que fueran 
dos Apoíloles Marianos en beneficio de ios InJios, 
á quienes defde fu Milagrofa Aparición, havia tan­

to 

Anterior Inicio Siguiente



3i VIDA DEL V. PADRE 
co la Soberana Señora favorecido. Con licencia 
pues, de los Superiores fueron los dos un dia â pic 
a! mencionado Santuario diftantc una legua de la 
Ciudad. Alli celebraron el Santo Sacrificio de la 
MiíTa, y defpues Te detuvieron grande rato en dar 
las debidas gracias al Señor Sacramentado, y á fu 
Santiífima Madre, y fe ofrecieron con grande fer­
vor á procurar quaoto pudieíTen la faivacion de las 
almas, y cfpecialmente las de los Indios, y les pare­
cía que la Soberana Reyna en (u Milagrofa Imagen 
les decia loqucChriftoá fus ¿\u\pu\os: Lévate acu­
lo* trjlrosy & vtdete tepoHCS) quia albdtfuntjam ad 
tnr/ft-m, Y dcfdc eíte dia quedaron los dos conve­
nidos de ir juntos cada mesa vifitará la Señora en 
fu Santuario, y fuera de cíTo en los días de fus fefti-
vidades principales, y afli lo cumplieron todoei 
tiempo de fus eftudios. 

Con eftas vifitas, y favores, que en ellas re­
cibían emprendieron con todo empeño, y fervor 
fus eftudios de Theologia, perfiftiendo ficmprc en 
la devoción de las flores de MARIA, y exercicio de 
là perfección, porque conocían muy bien, que de 
elía fuerte fe debían hacer inftrumentos aptos para 
la faivacion de las almas, fcgun lo que S. Pablo ef-
cribiô â fu difcipulo Timotheo : Attendet¡ti9& 
dotlr'wœ : Infla m tllis^ hoc entmfactem^ te ipfum 
falvum faaes, & eos qui te audtunt. Pero antes 
quellcgafe el tiempo de entregarfe del todo à los 

mi-
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rniniíterios de losProximos,nodexaban a unen tic-
po de los eftudios, y fin faltar en cofa alguna a las 
efcolarticas tareas de procurar en quanto podian 
ayudarlos para el provecho de fus aimas. Aplica-
banfe quanto podian al Confesonario, iban con 
grande gufto quando los feSalaba la obediencia a 
confeíTar los enfermos, y ayudar a bien morir à 
los moribundos. Los dias de fiefta, y afïueto falian 
â hacer Platicas, y explicar la Doctrina Chrifkiana 
por las calles, y plazas, y mas amenudo las hacían 
en las carzeles, y hoípitales, en donde deípues fe 
detenían a confeíTar a quantos querian¿ y junta­
mente les repartian la limofna,que podian recoger 
-eo la Ciudad. Con cftofe conciliaron de fuerte la 
voluntad, efpccialmcnte de los encarzelados, que 
aunque a los principios moftraban repugnancia, y 
era menefter violencia para juntarlos, defpues en 
los dias feñalados, quando ios dos Padres entraban 
en la carzel, yá eftaban de fu bella gracia todos los 
prefos congregados en la Capilla. 

Por eíle tiempo eftaban los reos muy atemo­
rizados, y fe quexabao de los efpantofos ruidos, 
quexidos, y lamentos, que de noche fe oían en va­
rios lugares de la carzel, con un continuo arraftrar 
de cadenas, con lo qual no podian dormir, ni deí-
canfar en toda la noche. Noticiado de efte trabajo 
ran cozijofo el V. P. Jofeph Vidal, que era enton­
ces Prefecto de las carzeles, difpufo como mas lar-

F (TJ-
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gameote fe refiere en fu Vida, que fe hicíeíTe una 
Million á los prefos en quatro dias, que comenza­
ron Sábado Vigilia de Pentecoftes, y los tres fi-
guientes dias dedicados al Eípiritu Santo, feñalan-
¿a para efta Million â nucítros dos Apoftolicos 
Miífioneros, y otros dos Theologos Sacerdotes de 
quarto año, para las Do&rinas, Platicas, y Con­
fesiones de aquellos dias, en los quales todos cinco 
tuvieron bien que trabajar, y lo cfpecial que toca 
al P.Juan Maria es, que fue el feñalado para la 
MiíTa votiva, que fe dixo de N. P. S. IGNACIO, a 
quien havian efeogido por Patron de la carzel,y 
calabozos; y acabada la Miíía llevaron en Procef-
fion la Imagen del Santo, haciendo oficio de Prcíle 
el P. Juan Maria, quien en cada uno de los calabo­
zos, dixo los exorcifmos de la Iglefia, y defde aquel 
dta foíTegaron los eftruendos,y quedaron los prefos 

muy confolados, y agradecidos. 

CAPITULO FUL 
Es feñalado el P. Jftan Maria á leer Rhetorica en 
la Ciudad de la Puebla^ y aplica/e al bien efpiritual 

de los Indios en la Capilla de S. Miguel. 

NO contento el ardiente zelo del P. Juan Maria 
de Salvatierra con lo mucho que obraba por 

el bien de los Próximos, emprendió también en los 
dos primeros anos de fu Theologia el eftudio de la 

len-
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lengua Mexicana para habilitarfe con ella al pro­
vecho efpiritual de los Indios en faliendo de los 
eftudios. Y de fuerte fe aplicó en los ratos, que le 
fobraban del eftudio efcolaftico, que en los dichos 
dos años fe hallaba yá tan expedito en el Idioma, 
que podia yà eñ èl confeflar, y predicar a los In­
dios. Mas para que no eftuvicfíe ociofo eíte talen­
to, difpufo Dios con admirable providencia, que 
comenzafe a exercitarlo para mucho bien de los 
Indios aun antes de acabar fu Theologia, fírvien-
do de medio para eílc fin la ocafion figuiente. 

Haviacn nueftro Colegio del Èfpiritu Santo 
de la Puebla una Capilla, 0 Iglefia pequeña con 
puerta a la calle dedicada al Principe de la Milicia 
Ccleftial el Señor San Miguel, en la qual fe exei ci­
taban los mioifterios de Indios à imitación del Co­
legio de S. Gregorio de Mexico, dedicado defde íli 
fundación á los mifmos minifterios de Indios Me­
xicanos. La qual Capilla, ô Iglefia de S. Migue! fe 
cerro yá defde fe q fundo en la mifma Ciudad de la 
Puebla pocos años ha el Colegio de S. XAVIER con 
el deftino folamente de acudir al bien, y provecho 
de los Indios, inftruyendolos en los Myfterios de 
nueftrafanta Fe, y buenas coílumbres en el Idioma 
Mexicano. Cuidaba entonces de la dicha Capilla, 
0 Iglefia pequeña de S. Miguel, ei P. Juan de Bur­
gos, que por hallarfe ya en edad tan abanzada, que 
llego á fer el ProfeíTb mas antiguo de toda la uni-

E 1 verfal 
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yerfal Compañía, necesitaba de defcanfo, 6 de te­
ner quien le ayudaffe en los mioifterios délos In­
dio?. Y para eflfo hivia venido Carta de N. P. Ge­
neral Juan Paulo de Oliva, en que recomendaba 
macho laPerfona del dicho P. Juan de Blirgos,co-
nu Docanodetoda la Compañía, ordenando, que 
como á Sugeto tan benemérito fe aten Jieífe en to­
do lo poílible i fu alivio, y defcanfo, y fe le feñalaf-
íe Compañero pra¿tico,y expedito en el Idioma 
Mexicano, que pudiera, ayudarle, y aun defcuidarle 
del todo en los miniílerios. No fe halló por en-
tooces i la mano otro mas prompto para la exécu­
tion de eíle orden faperior, que el P. Juan Maria 
Salvatierra. Y aíG haviendofe examinado del fe-
guodo año dcTheologja fué luego feñalado para 
ker Rhetorica en el Colegio del Efpiritu Santo de 
la Puebla, y juntamente aímtir, y ayudar al P. Juan 
de Burgos en la adminiftracion efpiritual de los 
Indios. 

Ni es de omitir, que con efta ocaíion fe def-
cubrieron mas realzados los quilates de la obedien­
cia, y orOrtiíicacion del P. Juan Maria. Es colum­
bre de efta Provincia, que los Hermanos, ô Padres 
eftuiiantes no lean antes de acabar los cftudios mas 
que dos años de Grammatica; y fabiendofe, que el 
P. Juan Maria havia yá leído quatro en fu Provin­
cia, al ver que á los dos años de Theologia lo vol­
vían áfcñalar á enfeñar la Rhetorica, muchos ef-

trañaron 
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trañaron eíta aiïîgnacion, y llegaron aprefumir, 

?iue el motivo, que para efto tenían los Superiores 
eria por hiverle relevado de los eftudio* por caufa 

de haver quedado reprobado en el examen del fe-
gando año de Theologia. No fe le ocultaron al ?. 
Juan Maria eftas fofpechas, no hablo palabra, pa­
deciendo con humilde filencio efta mortificación, 
y bijando la cabeza fin replica, ni propueíta algu­
na a'yugo de la obediencia. Y fu Compañero el 
P. Zappa, que fabia muy bien quanto excedía el P. 
Juan Maria á muchos de la Efcuela, aun de los mas 
aprovechados, no dudaba de fu aprobación, y te­
niéndolo todo por efpecial difpoficioo de la divina 

residencia para el bien de muchas almas, lo ex-
ortaba, y animaba à lograr la ocafion, que Dios 

leembiaha de humillarfe, añadiéndole, que debía 
tener por efpecial favor de Dios, y de fu Madre 
Saotiílíma el fer efeogido para fervir, y ayudar a 
un hombre tan benemérito, como era el P. Juan de 
Burgos, á quien debia imitar con mas eftima,y afi­
ción por haver efcriro,y dado à la luz publica en un 
tomo de à folio la hiftoria panegyrica de oueftra 
Señora de Lorcto, á quien los dos fe reconocían 
tan obligados. 

Con eftos confejos, y mucho mas con e! fer­
vor de fu efpiritu fiempre obediente, y mortificado 
fe facrificô rendido à eíhaífignacion de los Sjpj-
tiores, y difpufo luego fu partida con tama acele­

ración, 

i 
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ración, que no tubo tiempo para irfe à defpedir de 
nueftra Señora de Guadalupe. Pero dexô íus vezes 
al P. Zappa, para que en fu nombre la vifitaíTe, a(îî 
en aquella ocafion, como en todo el año. Cumplió 
fu buen Compañero efta encomienda, y la SantiíTx-
ma Virgen por medio del mifmo P. Zappa le daba 
a entender quanto le amaba, y le embiaba amoro-
fbs menfages, y recaudos. Confia cfto devanas 
Cartas que le eferibio ala Puebla, de las quales fe 
infiere lo uno el trato familiar, que tenia con la 
Santiflima Virgen efte iluminado Varón, y lo otro 
quan en fu memoria tenia la Soberana Reyna a fu 
devotiíEmo Siervo el P. Juan María. En una de 2. 
de Diciembre del ano de 1677. le dice eftas pala­
bras : El Jueves dia de Santa Catharina fui a Gua­
dalupe con el P. Medina, y V. R. in fpiritu. La 
Virgen esfiempre mas hermofayfe acuerda muy bien 
de nofotrosy y embia muchos recaudos à V. R. y le 
dice : Cogita tu de me> fe? ego cogitabo de te. En otra 
de 21. de Abril del año figuiente, le dice aíTi : El 
dia n.de Marzo fui à dàr los parabienes à nuefira 
Señora de Guadalupe de fu Soberana elección á la 
dignidad de Madre de Dios, y en lugar deV.R. vi­
no el H. Manuel Sánchez. O quam pulchra eft 
Árnica noftra ! Nos dice lo que dixo Chrifio refufó-
tado à fus dtfcipulos : Ego fum, nolite timere, & 
oftendit eis manus, & latus. Ella: peétus, & ubcra. 
Tofoy la que os traxe a ejla tierra : To os he guarda-
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do hafla ahora en ella. To os he apartado : Noli ce 
ti mere. Yo lo difpongo todo, To la que ordenare todo 
lo por venir á mayor gloria mia} y de mi Hijo. Tpor 
prenda', y feñal cierta mirad lo que padecto mi Hijo 
por vofotros, y por las almas, y lo que To también fu-
fri. Pues que debemos temer dexandonos guiar de 
tan buena Madre ? Oy fui también à darle los para­
bienes de la Refurreccion de fu Hijo, y me repitió lo 
mifmo. 

Haviendo pues, llegado a la Puebla el P.Juan 
Maria,fe aplico con todo empeño a dar cabal cum­
plimiento a la ocupación en que le havia puerto la 
obediencia. Y para efto pufo efpecialmente la mi­
ra en tres cofas. Una fué el affiftir con quantas ex-
preffiones pudo de charidad al P. Juan de Burgos, 
efmerandofe con amor de hijo, y rendimiento de 
fubdito en cuidar de fu falud, y procurar todo con-
fuelo. Y con efta ocafion pudo tomar del P. Bur­
gos muchas lecciones de la lengua Mexicana, y 
aprender también varios dictámenes fobre el modo 
praftico que havia de guardar en el trato con los> 
Indios. De eftas lecciones, y di¿tamenes falia bien 
inftruido para la fegundacofa en que pufo la mira, 
que era procurar quanto pudieífe, fin faltar a la 
obligación de fu Claífe,el aprovechamiento efpiri-
tual de los Indios. En los diasde fiefta, y de va­
cación entre femana, fe aplicaba al conftííonario, 
para coger allí el fruto de lo que les predicaba en fu 
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Idioma en las calles publicas, y efpecialmente en la 
Capilla de San Miguel. 

La tercera cofa en que pufo la mira para dàr 
pcrfefto cumplimiento â lo que la obediencia le 
havia ordenado, fué atender â la buena educación 
de la juventud Poblana. Era puntualiíDmo en acu­
dir â todas las diftribuciones de la CLafle; y como 
tenia un efpiritu dulciíTrmo, y fuá vi (fon o modo de 
tratar con todos, ganó de fuerte las voluntades de 
fus difcipulos,que hacia de ellos todo lo que quería, 
y yá con el cariño, yá con el gxacejo, yá con el 
motivo del pundonor,yá con la emulación de unos 
con otros, los empeñaba á. eftudiar con tezon, y 
conftancia los preceptos de la pocfia, y oratoiia9 

que pertenecen â la Claífe íuprema de ios eftudios 
menores. Pero fu mayor cfmero era enderezarlos 
por las fendas de las virtudes al divino fexvicia. 
Procuraba fe rundaíTeu en el fanto temor de Dios, 
ya en las converfaciones privadas, que tenia con 
ellos, ya en las exhortaciones, que les hacia en la 
Claífe los Sábados quando les explicaba, como es 
coftumbre, la Doctrina Chriíliana, facaado de ella 
documentos para el fanto temor de Dios, y amor 
â la virtud, y yá principalmenteen las Platicas fer-
vorofas, que les hacia los Domingos en la tarde en 
la Capilla Jo la Congregación de la Annunciata. 
Y aqui era mas dilatada la esfera de fu zelo, porqué 
fe eílendia no foiamençe â fus difcipulos, fino tam-
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bien á todos los curiantes de las orras aulas de ios 
¿(ludios menores, que aífiften á dichas Platicas, y 
exhortaciones. 

La materia ordinaria de fus Platicas era to­
cante al horror, que debían concebir al pecado 
mortal; al aprecio de la divina Gracia, al daño que 
caufan las malas compañías, a la frecuencia de los 
fantos Sacramentos, y les exhortaba, que con cito 
ie difpufieífena elegir a fu tiempo el eftado dévi­
da, que mas les convinieíTe para confeguir la íalva-
cion. Y para alcanzarlo todo les proponía como 
medio univerfal el mas fuave, y el mas proporcio­
nado la tierna devoción, y cordial arnor á MARÍA 

SanriíTima nueftra Señora, y les exhortaba a la de­
voción de las flores de MAKU . en fus feftividades, y 
en todos los Sábados del año, procurando fugerrr-
ies aquellos obiequio&,qnc¿rgun jas débiles ulereas 
de la edad les podian fer mas faciles, y provecho^ 
fas. Y en las Novenas de ruieftra Señora les hacia 
traer por efciiio fm poner fus nombres los obfe-
quios,que como flores havian ofrecido a la graoSe-
Üora en aquellos nueve dias. Y en el primer dia de 
Congregación fe khn en publico, y efto ferviade 
grande aliento a losCongregantes, aun de las otras 
Clafles para afervorizarte mas rn Iadevocion,y 
amor de MARJA. Con eíto jconfjguio, que fu CJaíle 
parecieife mas efcuela de MARIA en que fe criaban 
Angeles para el Ciclo, que aula de Cicerón, y Vir-

F gilí-, 
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gîlio, cJ que ft inftruian para Oradores, y Poetas, 
aunque en efto también logra tener difcipulos 

aventajados. 

CAPÍTULO IX. 
Puâlve â Mexico à profegmr los efrudios, y fanàlo 

S* Francifco Xavitr de unpekgrofo tabardillo. 

CDncluído yà un ano de le&ura de Rhetorica 
en la Puebla, volvió el P.Juan Mana â Mexi­

co á profeguir el cítudio deTheologia, y fiendo 
todavía tiempo de vacaciones, tubo la oportunidad 
de ir quanto antes con fu fanto Compañero al San­
tuario de nueftra Señora de Guadalupe, para darle 
las debidas gracias de los buenos fuceflbs de aquel 
ano,y ofreceríc de nuevo â todas (as cofas que fuef-
(èn de íb agrado, y férvido. Y haviendo tenido 
los ejercicios efpirituales con toda la Comunidad 
de los eftadiantes nueftros,antes de acabar fe lis va­
caciones, comenzó (u tercer ano deTheologia el 
diadiez y nueve de Oftubre de mil íeifciencos y 
feteota y ocho. Yproííguió como antes la tarea 
de vHitar las cárceles los dias de fiefta, y de vaca­
ción, y hacerles fervorofas Platicas de la Doctrina 
Chriftiana, y la primera vez que lograron verlo 
los prefos fué grande el gozo que moftraron, co­
mo havia fido también grande fu fctitimiento, 
quando fefuè â I a Puebla, fegun le efcribiô fu fanto 

ompañero el P. Zappa. No 
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No pudo continuar por.mucho tiempo el P. 

Juan Maria eftas vifnas a Jas carzeles, porque le 
obligo a interrumpirlas un repentino tabardillo, 
que 10 pufo en los últimos de la vida. Fué epide­
mia general en cafi todo eíleReyno la de los ta­
bardillos, que duro cafi tres arêos defde el año de 
fetenta y ocho, harta el de ochenta^ y haviendo 
prendido el fuego en aueftro Colegio Real deS, II-
defbníb, con el concepto grande que todos teniaa 
de la Santidad de Jos Padres Juan Raptiíla Zappa, y 
Juin Maria de Salvatierra, todos los Colegiales eo-
fermos clamaban por confeífarfe, con eüos¿ y los 
Padres acudieron luegorque fueron Jtamadoscen 
fervorólo zelo a confeífarlos, y difponedos para 
una buena muerte, û afl̂ fucfTe la voluntad del Se­
ñor, Éntrelos enfermos, que cupieron al P* Juan 
Maria fue el Br. D. Francifco Diaz Pimienta, que 
defpuesde fano entro en la Compañía; y en ella 
murió deípues de muchos años, fiendo yà ProfeíTo 
de quatro y otos. Haviendolo confeíTado lepidio 
ci enfermo, que le dixeffc un Evangelio, díxoíelo,y 
al momento fe.finno fia la fiebre, y libre de la en­
fermedad, porque ,efta fe paflo al Padre, ftendo el 
primer indicio, que los dos dedos pulgar, c indi­
ce con que le hizo en la cabeza ía (cual de ¡a Cruz 
fe le hincharon, y empezaron o criar m¿tcria. Y 
untiendofe gravemente indifpueíto, fe volvió al 
Colegio, y luego le mandaron hazer cama, y lo 

F 2 pu-
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puíieron en un apofento de la enfermería, qae ha-
via macho tiempo que no fe habitaba, por lo quai 
no lnvia en èl Imagen alguna de la Santiffima Vir­
gen, ode otro Santo, à quien volver los ojos, y d 
quien pudielïe edcomcndarPe el enfermo. Reparo 
eftedefe&o entrando á vifitarlo el V. P. Antonio 
Nuñjz,que era Reétor a&ual del Colegio Máximo, 
y ordenó,que lu¿go le traxeffcn alguna,y la prime­
ra que fe eacontrô fuá un* de 5. Francifco Xavier. 

Efta tjue pareció cafuatidad, fe conoció ha-
verfidodifpotlcion admirable de la divina provi­
dencia, que quería que como el P. Juan Maria ha-
vía qaitadocomo con la maao el tabardillo al Co­
legial enfermo, otra mano invifible, que era la de 
S. FRANCISCO XAVIER, fe lo quitafte à èl repenti­
namente. Vino à vifirât te luego el Medico del Co­
legio* <que era uñó de los mas afamados de la Ciu­
dad, y <ortisodolc el pulfo, c tnfbrmandofe de los 
indicantes tocios de la enfermedad, reconoció to 
malignidad<fc ta fiebre, y ordeno, que luego fe le 
admmtftraí&n roclos los Sacrameatos. Lo quai fe 
Secutó aquel miTmo día, y la fiebre fué creciendo 
hada ponerlo en el ultimo peligro, con maligni­
dad tan renenofa, que dexo el Medico ordenado, 
que luego que muriera, lo enterraran, porque no 
apeftafle d Colegto,como pocos días antes fe bavia 
executadocon el P.FIorian Alberto,fiendo aífi que 
como aífeguró el mifmo Medico, no haver fido el 

ta-



JUAN MARIA DÉ SALVATIERRA. 47 
tabardillo, de que murió caá maligno, y contagio-
fo, como el del P. Juan Maria, y dándolo por defa-
huciado, ordeno, que fe le diera de comer quaoto 
pidieíTe, y fe le antojaífe. 

Con efte mandato, 0 licencia del Medico le 
pregunto el Hermano enfermero, fi apetecía algu­
na cofa, y refpondiendo el Padre, que nada, imagi­
nó el Hermaao, que efto era efecto de fu efpiritu 
fiempre mortificado, y con la authoridad, que le 
daba fu oficio, le mando que le dixeíTe lo que ape­
tecía. Vicndofe yà obligado à obedecerle fegun 
nueftra Regla, dixo, que tomaría de buena gana 
una lechuga cozida con vinagre muy fuerce. El 
efte tiempo fu fanto Compañero el P. Zappa cla­
maba coa continuos ruegos, y oraciones à Dios, 
poniendo por interceíToralgrandeApoftol S.FRAN-
CISCO XAVIER, a quien los dos tenían efeogido por 
cfpecial Protector para fus MiíTiones, y Apoftoli-
cos minifterios. Y fué tan eficaz efta oración, que 
pedirlo el Padre, y concederlo el Sanco fué todo 
UQO. Porque haviendole difpuefto la lechuga co­
mo el Padre la havía pedido, comenzó a comerla 
en prefencia del mifmo P. Zappa, teniéndole efte 

fmefta una mano fobre la cabeza. Y cofa maravi-
lofa ? At irla comiendo le parecía (entir dentro de 

la cabeza, como una mano, que (a iba rafpando, y 
façando de ella todo el humor maligno, en que la 
fiebre fe cebaba. Y luego al punto fe ímtió tan to~ 

calmea-
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talmente fano, que quifo luego veílirfe para ir i la 
tr bina à dar gracias a Dios por la Talud rao tnílan-
tancamente recibida; pero el Hermano enfermero, 
teniéndolo por delirio caufado de la fiebre, no lo 
permitió, fino que expresamente le ordeno, que 
durmielTc, y defcanfaíTc. 

Obedeció el Padre, y con gran foífiego dur­
mió toda la noche. Vino por la mañana el Medi­
co, y quando temia hallarlo yà muerto, lo recono-
ció fano, y Ubre de toda fiebre,-pero teniendo por 
fofpechofa tan repentina mejoría, efperô hada el 
día flguiente, y hallándolo de la mifma manera,rc-
fuelttmente dixo, que no hallando caufa alguna 
natural, á que atribuir mutación tan repentina, la 
tenia por milagrofa, y aunque no fabia el Author 
de tan grande maravilla, el P. Juan Maria DO lo 
ignoraba, y en un informe, que dio por eícrito d¿ 
la vida admirable del P. ïuao Baptîfta Zappa, refi­
riendo eftc cafo, confeffo claramente, que debió la 
milagrofa falud à la poderola intercfíEon de S. 
FRANCISCO XAVIFR, cuya «mano invifible havía fi-
do la que limpiándole todo el humor maligno le 
íiavia rcíliruido perfcôa la fanidad, pero median­
do los tuegos, y oraciones de fu Compañero el P. 
Zappa. Y no puedo omitir lo oue reíuicodo to­
do efte cafo en el Teftimonio que dio de la vida, f 
virtudes de! P. Zappa dcfpues de muertotdexó eí­
crito, por fer en grande recomendación desdicho 

V. 
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V. P. Zappa : porque pidiendo perdón de haver 
fido prolixo en la narración de efte faceíTo, añade : 
Pero me dexè llevar de los afeBos de fu verdadero 
devoto > ê imitador, y juntamente de la obligación de 
deberle la vida à S, Franc i/co Xavier por las orado* 

ne$ de efte gran Santo el P.JuanBaptifta Zappa, 

CAPITULO X. 
Edifica el P. Juan Maria la Capilla de nueftra Se­

ñora de Loreto en la Iglefia de S. Gregorio. 

Convalecido ya de fu peligrofo tabardillo el P. 
Juan Maria, y agradecido à Dios,y à S.FRAN­

CISCO XAVIER del beneficio de la falud milagrufa­
mente recibida, continuó con fervor fus tareas 
apoítolicas, y literarias, como lo havia hecho en 
los dos años antecedentes, aunque en ios dos últi­
mos años de Theologia fe le augmentaron las fati­
gas, por haver (ido años ¡ofertados en Mexico de 
epidemias, y con el crecidiítimo numero de enfer­
mos, fué también el trabajo mayor en las muchiífi-
ma$ confeífiones á que lo feñalaban. 

Hallandofe en el tercer año de Theologia 
tomó por empeño fabricar en nueftra Iglefia de S. 
Gregorio una Caía en honra de la Santiífima Vir-
genjícgunel modelo de la Santa Cafa de Nazareth, 

ue por el lugar à donde fue de los Angeles trafla-
ada, fe llama hoy la Santa Cafa de Loreto. Para 

con-
3 
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confeguîr efte intento eferibió ti P. Juan Maris, y 
también fu Compañero cl P. Zappa al P. Juan de 
Salvatierra, refidente entonces en Genova , pi­
diéndole que les cmbiaíTe la planta, y medidas de 
aquella Santa Cafa,y que juntamente mandaífe ha­
cer una Cabeza de la Señora de Lorcto, y un Niño 
JFSTJS, como el que tiene en fus manos en aquella 
Cafa original, y Angelical de Lorcto, ponderan* 
dolé al Padre, que eftc feria un medio muy eficaz 
para promover la devoción de laSantiíTímaVirgcn, 
como de hecho íucedió,pues á imitación de la Ca­
ta, que fe hizo enlalglefia de S. Gregorio, fe.hi-
zieron drfpues otras muchas con las mifmas medi­
das en Tepotzotlan, Qucretaro, Goadalaxara, S. 
Luís Potofi, y aun en to mas remoto, y diítante c|c 
aneftras Mifljones, creciendo cada diamas el cul­
to, y devoción de ja Soberana Reyna. 

A todo fatisfizo ti dicho P.Juan de Salva-
cierra, embiando todo lo que Je le pedia. Y por 
baver llegado todo á Mexico quando el P. Zappa 
concluido ya íu quarto año de 7 hcolo^ia citaba 
yà üñalado de la obediencia por Miniftro de nuef-
tro Noviciado de Tepotzotlan, huvo de correr la 
fabrica de la nueva Cafa folo por cuenta, y à cargp 
del P Juan Maria. Y porque no havia para elJp 
mas finca que la divina Piovidencia, que excitaría 
los ánimos de los Fielcsâ concurrir con fus limof-
nas, havida primero licencia de los Superiores, fe 

re-
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itíoUió â falir con anas árganas al ombro por las 
calles de Mexico, y para mover mas fuavemente 
las voluntades, hizo fabricar de carton un pequeño 
modelo de la Santa Cafa, que cargaba fíguiendo al 
Padre un Indizuelo Colegial del Seminario deS. 
Gregorio, y fervia de mueftra para dar noticia de 
la obra de la Santa Cafa, para cuya fabrica fe pedia 
la lirooína. 

Hecho el fundamento para cíla fabrica el P. 
Juan Maria con un aclro de profunda humildad, 
mortificación, y paciencia. Porque entrando â ef-
trenar los encogimientos de fu vergüenza en la 
Cafa de un hombre muy rico, y poderofo, altera­
do cite, y deftcmplado por la limofna que fe le pe­
dia lo maltrató con palabras baftantcmente afpe-
ras, ê injuriofas, y arrojándole defde un balcon, 
que cala al patio, en donde e fiaba con fu Compa­
nero el P. Juan María, dos reatcs,le dixo con muef-
trats de grande enfado, que no volvieífe mas a pifar 
la puerta de fu cafa. Levanto el Padre del fuelo con 
mucha humildad los dos reales, y befándolos dio 
por ellos afe&uofas gracias â quien íe los havia ar­
rojado â la cara con tan mal modo, y defeortefia. 
Pero premió Dios de contado la humildad, y pa­
ciencia del P.Juan Maria, porque al falir de aque-
Jla cafa, iba paflando por la calle en fu carroza el 
Capitán D.Juan Jofeph de Retis, Cavalfero del Or­
den de Santiago^ Sugeto de ios rn^s.ricos, y acau-

G dalados 
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datados Je la Ciudad; pero a eííe paíTo muy piado* 
fo, y limofnero : y como viô al P. Juan Maria COQ 
alforjas al ombro difcurriendo que pedia limofna, 
hizo parar el coche, y lo llamó al eftrivo. Enton­
ces informado, que la limofna, que pedia era para 
fabricar la Santa Cafa Lauretana,lc dixo con gran­
de afeólo : Jefus Padre mtoy vuelva/e a fu Colegio, 
y no fe ande avergonzando > que yo le haré la Capilla 
îfugujlo, y como qutfiere¡ que para ejfo me ha dado 
Dios el caudal que tengo. 

Entonces reconocido el P. Juan Maria a tan 
piadofa, y liberal oferta, le rindió por ella afectuo­
samente las gracias; pero le anadio, que no admitia 
en el todo aquella limofna, porque era voluntad de 
la Santiífima Virgen, el que muchos tuvieíTen par­
te en el mérito de la limofna, para que a todos al-
«anzaífen fus bendiciones, y beneficios. Pero el 
"buen Cavallero fantamenté codiciofo de la gracia, 
y patrocinio de MARÍA Santiíííma perfidia en fu 
primera intención de hazer toda la obra a fu coila. 
Y el P. Juan Maria perfiftia también en efcufarfe 
agradecido alegando la razón propuefta, añadien­
do, que la Santiíííma Virgen premiaría colmada-
m : .t; fu buen deíTeo, como (i en la realidad lo hu-
viera ejecutado. Rara contienda por cierto, y co­
fa muy fingular, que quien pide limofna no quiera 
admitir toda la que le dan, y profiga altercando 
porqus fea menor de la qu: le ofrecen. Venció por 
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•fo cl P. Juan María, porque aquel Cavallero vien­
do fu refiftencia, y temiendo que el Padre, fi lo de-
xaba en fu mano, le pondría un muy corto limite 
a ib liberalidad, dixo, que le embiaria por entonces 
quinientos peíbs, pero con la condición, deque el 
Padre acudieíTe a él fiempre que no alcanzaífen pa­
ra el gallo precifb las Irrnofnas-

Lo mifmo que con eíle Cavallero le fucediô 
Con otros,que noticiados de la obra que íe empren­
día, fe ofrecían â hacerla toda â íu coila; pero el P. 
Juan Maria perílíliendo en fu diclamen á todos ref-
pondia : §hte la Señora quería fer de todos, de po­
bres, y de ricos, de nobles, y de plebeyos. Tqne aJJÎ 
quería recibir de cada uno aunque fuejfe poco} para 
retornarles con mucho. Y agradó tanto á la Sobera­
na Reyna eíta gran confianza de íu Siervo, que 
muchas vezes por caminos no e/perados le embia-
ba los focorros para la fabrica. Y folia fuceder, que 
llegaba el Sábado, y no havia con que pagar los 
oficiales al día figuiente, pero, ô el mifmo Sábado 
en la noche, ô el Domingo por la mañana, le ve­
nían limofnas de donde menos las efperaba; y aífi 
nunca le faltó el dinero necefTario para pagar la 
Gente. 

Con eílos fubfidios, y limofnas, y con la li­
cencia, que dio para que fe pudiefle trabajar en dias 
de fiefta el Ilmo. y Excmo. Señor Arzobifpo Virrey 
D. Fr. Payo de Ribera, en pocos mefes fe acabó ía 

G i fa-
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fabrica. Y para el adorno de la nueva Capilla, y 
Santa Cafa de Loreto, concurrieron cambien mu* 
chas Perfonas, y entre ellas tomé a fu cargo el pri­
mer vertido, y demás arreos de la Santa Imagen de 
nueílra Señora, la Señora Doña Ifabcl Picazo Nía-* 
trona muy conocida por fu nobleza, piedad, y ri­
quezas. Luego trató el P. Juan Maria de la dedi­
cación de la Capilla, para laquai fedeftino* el día 
j . de Henero de 1680. La qual fe hizo con extra­
ordinario concurfo, y devoción de los fíeles. Y fué 
cofa notable, que al mifmo tiempo en que fe cele­
braba la primera MiíTa de la dedicación, huvo un 
temblor de tierra en toda la Ciudad, que pudo fer 
lignificación del que tubo en cite dia ei infierno, 
prefagiando las muchas almas, que fe le havian de 
c/capar de fus crueles garras con el patrocinio de 
la Señora Lauretana. Pues haviendofe hecho def-
de entonces aquella Santa Cafa uno de los mas Ce­
lebres Santuarios de Mexico, fon innumerables no 
folamente los prodigios que obra la Señora, en be­
neficio de los cuerpos, fino también las converso­
nes de pecadores, que acuden a cita Santa Cafa & 

felicitar por medio de la gran Señora el bica 
de fus almas. 

558 
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CAPITULO XL 

/lugmentos, que ha tentd) defpues la Santa Cafa de 
Loreto de la Iglefta de S\ Gregorio. 

HAviendo fido la Capilla, ô Cafa Santa Laure-
tana, que fe fabrico en nueftra Iglefia de S. 

Gregorio obra toda delà devoción, y zelo del V. 
P. Juan Maria de Salvatierra no fera fuera de pro-
poiïto, quando eferibimos la hiftoria de fu vida, 
referir en eíle Capitulo los augmentos grandes 
que en lo temporal, y efpiritual ha tenido hafta 
ahora eílamifmaCafa,y Recamara Angelical de la 
gran Señora. 

Seis años duró la Santa Cafa en la fítuacion 
que le dio el P. Juan Maria en fu primera fabrica, 
Pero defpues haviendoíe fabricado de nuevo la 
Iglcfia de S. Gregorio, reconociendo, que la entra­
da de la Santa Cafa quedaba muy retirada al fin de 
la Iglefia, determinó el V. P. Zappa fabricarla de 
nuevo en medio de la Iglefia, y enfrente de la puer­
ta del cortado; y haviendola acabado, la dedico el 
dia doze de Marzo de mil feifcientos y ochenta y 
fcis. Y mucho defpues el año de mil fetecientos 
y quinze cl Contador de Alcavalas D. Juan Anto­
nio de Claveria fabricó á fu coda el hermofo Ca­
marín, que hoy tiene la Capilla a efpaldas déla 
Santa Imagen. Con efto creció mucho mas la de­
voción de ios fieles feniendo eífa Cafa; y Camarin, 

por 
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por afylo, y refugio en todas fus ncceifidades. Y en 
teftiaionio de efto fe vén colgados por las paredes 
immediatas muchos votos de plata, y de cera, y 
muchas pinturas, en que fe reprefentan cafos, que 
fe han tenido por milagrofos, mediante la inter­
cesión de la gran Señora 

Ha lido tan grande la filial coafianza, que 
todos han cobrado para con la Sagrada Imagen de 
la Señora, que en eíta Cafa fe venera, que en las ne­
cesidades publicas han acudido a ella como al úni­
co refugio, y remedio de ellas. E! año de mil fetc-
cientos y veinte y fieteíofeíto a Mexico, y aun a 
todo el Reyno de la Nueva-Efpaña el contagio del 
Sarampión de que murieron muchos millares de 
perfonas, Y quahdo no bailaban tos remedios hu­
manos, acudió â los divinos el II™, Señor D. Fr.Jo-
feph Lanziego, y Eguiíaz Arzobifpo que era de 
Mexico, fe determino a que la Saoriiïîma íma^ea 
Laurctana fe llevaffc en Procedían defde la Íglefia 
«de S. Gregorio â ¡a Santa íglefia Cathedra!, t n ella 
fe te hizo un Novenario de MifTas folemnes con 
aíÍífteoci.1 de ÍQS do«CabiídosEc!efiaftico,y Secular. 
Y todas las Sagradas Religiones akernandofe por 
fu orden fe ofrecieron â ir en Comniunidad a.can-
carie en !a íglefia Cathedra! la Salve, y las Letanías 
de ntiefira Señora. Y el ultimo dia fe celebró con 
Sermon^ que predico e! Dr, y Mró;D.Bsrtho!omo 
deYca¿ y Parra¿ entonces Canónigo Magiftraí de 
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U Iglcfia Cathedral. Acabado el Novenario fe ref-
ticuyó la Sagrada Imagen a la Igieíía de S. Grego­
rio con folemne Proceffioa, adornadas coa diver­
ías tapicerías las calles; y movía a grande ternura, 
y devoción la de muchos Naturales Indios, que 
cargados de facos de diverfas flores iban regando 
con ellas las calles por donde havia de paíTar la 
Madona Lauretana, que dandofe por bien férvida 
de tan fervorofos obfequios, purificó los ayres, y 
defterró los malignos influxos, que dominaban en 
Mcxico,y reftituyô a la Ciudad la fanidad deíleada. 

Con efto creció tanto la devoción efe los 
fieles a efta Imagen Soberana , que defdc co­
tonees fon innumerables los concurfos à vene­
rarla, efpecialmente los Sábados, y en todos 
los dias de ííis feftividades. Y con mas efpeciaÜdad 
en los nueve dias antes del dichoíb Nacimiento de 
MARÍA no cabe la gente en la Igícíia à oír las Plati­
cas fervorofas que fe hazen eífos dias, y aífiftir à las 
Miífas cantadas, que fin fer combidadas del Cole­
gio ofician, y celebran las Sagradas Religiones ca­
da una en el dia que le cabe, defuerte, que es. fama 
confiante, que en tantas Novenas, como- en las 
Iglefias de Mexico fe hacen en honra de la Santísi­
ma Virgen, ó de varios Santos, en ninguna fe ven 
los concurfos tan numerofos, ni ias confeífiones, y 
comuniones tan fréquentes, como en eftos nueve 
dias dedicados 4 ía Virgen Lauretana. Concluida 

la 
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la Novena fe celebra la fiefta en fu día ocho deSep-
tiembre con grande pompa, y magnificencia con 
MiíTa folemne, Sermon, efeogida mufica, y con 
immeníb concurfo, y entre todos fehaeímerado 
de muchos años atrás la Nobiliffíma Imperial Ciu­
dad de Mexico, que en cuerpo de Ciudad, y debajo 
de mazas folemntea con fu períbnal affiíicncia la 
fiefta. 

En el ano de mil fetecientos y treinta y cinco 
hallandofe infeftada la Ciudad con una epidemia 
general de viruelas, pidió el mifmo Nobiliffimo 
A y untamiento,que á fu coila fe le hicieífe à la gran 
Señora un Novenar io,colocandofe la Sagrada Ima­
gen Lauretana tú el Altar mayor de la Iglefia, 
alentando à todos los fieles á recurrir como à co­
mún refugio à la Soberana Reyna con fnexemplo, 
pnes varios de los nueve dias aífiftió á las Miífas 
íblemnes de efTos días. 

Por los años de treinta y feis,y treinta y fíete 
en que fue mayor, y mas univerfal el contagio del 
que en el Idioma Mexicano llaman Matlalzahua, 
del qual murieron (blamenteen Mexico, y fus alre­
dedores mas de quarentamil perfonas, el recurfo 
para el remedio fué à laSantilíima Virgen Labre-
tana. A petición, y â coila de la mifma Ciudad fe 
le hizo otro Novenario folemniflfimo, y haviendo-
fe impetrado licencia del P. Provincial, fe facó en 
folemniílíma Proceflion la Soberana Imagen defde 
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JalglefiadeS. Gregorio a la de la Cafa ProfcíTa; y 
haviendo eftado en ella expuefta a la publica vene­
ración por efpacio de treze dias, volvió con la mif-
ma folemnidad en Proceflion a fu Iglefia de S. Gre­
gorio. Y la Soberana Reyna movida de tan Sagra­
dos cultos, y de innumerables confesiones, y co­
muniones, cjue fe hicieron en eífos dias, libro a 
Mexico de aquel venenofo contagio, que dentro 
de pocos mefes defmayó, y en breve tiempo fe ref-
tituyó a la Ciudad la deífeada falud, y fanidad. 

Otras muchas cofas podrá referir de la ri­
queza de efte Santuario,y de los muchos prodigios, 
que ha obrado la gran Señora a favor de ios que la 
invocan, quien tomare por aííumpto hiftoriar la 
nueva Cafa Lauretana, y fu Milagrofa Imagen de 
MARÍA. Pero lo dicho baila para debida recomen­
dación, y elogio del P. Juan Maria Salvatierra, que 
fue quien erigió en Mexico efte prodigiofo San­
tuario para coofuelo de afligidos, y remedio de to­

dos los neceífitados. 

CAPITULO XII 
Acaba fus efludios el P. Juan Mar ta ¡ y es feñ alado 

de la obediencia para las Mijfiones de los Indios. 

NI O le fueron de eílorvo al V. P. Juan Maria, ni 
fc los minifterios en que le ocupaba en prove­

cho de las almas, ni el conato con que atendía a la 
H fa-
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fabrica de la fatua Capilla, y Cafa Lauretana, para 
hacer notable progreífo en los eftudios : porque 
Como fiempre curfaba en la efcuela del amor de 
Dios, y de MARÍA, eftos Maeílros Soberanos le en-
feñaban a dar con difcrecion fu tiempo a todas las 
cofas, y fupo aprovechar tan bien el que eftaba 
dcftinado del eftudiode la Theologia, que la aca­
bo con aóto mayor de todo el dia, que defendió 
con grande lucimiento, y uniforme aprobación de 
los Padres Maeftros, que con teftimonio jurado co­
mo mandan nueftras leyes, lo juzgaron digno de 
la Profeífion de quatro Votos, que viene a fer co­
mo el grado de Maeftro en la Compañía. 

Concluidas las tareas del eftudio comenzó a 
folicitar fu aífignacion a las Mifliones. Pero quifo 
que en efla pretenfioo fueíTc fu Compañero el que 
lo havia (ido en la vocación, y dilatado viaje de 
Italia a las Indias el P. Juan Baptifta Zappa. Efe Ti­
bióle fobre efte aflumpto a Tepotzotlan, en donde 
fe hallaba Miniftro de aquel Noviciado; y defpues 
haviendo venido a Mexico muchas vezes le infla­
ba, a que los dos pidieíTen las MiíTiones. Pero el P. 
Zappa, que antes las havia pedido con mucha ins­
tancia, con la mayor luz, que Dios le havia comu­
nicado, fe hallaba en un eílado de total indiferen­
cia, y refpondia al P. Salvatierra, que hiciefle fus 
diligencias,-porque èl yà no podia, ni fe atrevía â 
pedir cofa alguna. Reconveníale el P.Juan Maria, 
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que â que havian venido defde Italia ? Rcfpondia 
cl P. Zappa: que à hacer en todo la voluntad de 
Dios, y que fu Mageftad, fi fueífe de fu agrado, dif-
pondria, que lo íeñaiaíTen los Superiores. Inflaba 
ei P. Juan Maria, que no era contra el gufto, y 
agrado de Dios, pedir con reífignacion, c indife­
rencia. Pues pida aíTi V. R. refpondia el P. Zappa. 
Controvertía por cierto admirable la de eftos dos 
Santos Varones, y no hay que dudar, que cada uno 
por fu lado iba !>¡?n. )A P. Juan Maria pedia con 
líalas : Ecct e»p m:tie me. Y el P. Zappa con S. 
Pablo nada pedia reiïîgnado todo en la voluntad de 
Dios : Domine quid me vis faceré ? Finalmente am­
bos llegaron al cumplimiento de la voluntad de 
Dios en las Miífiones i que los tenia deftinados fu 
divina providencia. El P. Zappa por aíTígnacion 
de los Superiores fe quedo en Mexico en el Colegio 
de S. Gregorio deftinado al cultivo, y provecho es­
piritual de \o¿ Indios Chriftianos, y el P. Juan Ma­
ria fué feñalado para lasMiíTiones de los Indios 
Gentiles. 

Aunque havia menefter algún tiempo para 
prevenirfe a fu dilatado camino, acelero quinto 
pudo la partida, por haver fabido que el H!V0.Sr.Dr. 
D. Manuel Fernandez de Santa Cruz lo quería pe­
dir al P. Provincial, para que hicieile Milliones en 
fu dilatado Obifpado de la Piubla, y temia, que ci­
to le retardarte, 0 impidielíe del todo las aullas, y 

H 2 def-
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deífeos, que tenia ya de verfe entre los Indios. Por 
çffo falto de Mexico, y falià tan foto, que ni aun 
mozo de férvido llevó en fu compañía, que le 
guiaíTe, y ayudaíTe a eníillar, y decenííllar la beftia, 
y por caminar mas defembarazado dexô fus libros, 
y demás alhajas para fu ufo neccíTarias à fu Com­
pañero el P* Zappa, para que fe las remitieíTe en la 
requa, que cada año fale para las Mitfiones* Con 
efto el peregrino folitario emprendió el dilatado 
camino de mas de quatrocientas leguas, fin llevar 
mas compañía, que la de fu Santo Ángel de guar­
da, con quien tenia intimo familiar trato, y unas 
pequeñas Imágenes de la Señora Lauretana, y de la 
de Guadalupe, y otra de S. Francisco Xaxier, i 
quien tenia efcogido por efpecial Patron de fus 
Miffiones. 

Aífi con las fatigas, trabajos^ ê incomodida­
des, que fácilmente fe puede difcurrir de un cami­
no tan dilatado, profiguió hada llegar felizmente 
a una de las poblaciones nuevas de los Themoris 
llamada Santa Maria Magdalena,- y fus fcligrefes, 
que eran Indios recien convertidos a nueftra (anta 
Fé, le faüeran a recibir con mueftras de grande re­
gocijo, y con la reprefentacion feftiva de una mar­
cha Militar a fu moda, a cuya vida no pudo dcte* 
ner las lagrirtm el P. Juan Maria de ternura, y 
conflicto al ver tan alegres, y obfequioíbs à urros 
Indios, que por cantos añ^havun vivido en b ce-

guo 
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guedad, y pertinacia de fus idolatrías. Era aquí 
Milíioneroel P. Fernando Pecoro, Siciliano de na­
ción, que recibió al P. Juan Maria con demonftra-
ciones fingulares de charidad, y con èl ie detuyo 
algunos días para defcanfar, y mucho mas para in-
formarfe de las coftumbres de aquella tierra, y de 
la praética que tenían en fu adminiftracion lo$ Pa­
dres Milïioneros. Y también para aprender los 
primeros rudimentos de la lengua Tarahomara, en 
que él havia de adminiftrar. 

Defpues paflo á la Miiïîon de Santa Inès de 
los Chinipas, en donde hallo al P. Nicolas de Pra­
do Neapolitano de nación, y de nobiliiïîma fangre, 
que renunciando todas las vanas efperanzas del 
Mundo entro en nueftra Compañía,y con el defleo 
grande de la converííon de los Infieles pidió, y fué 
feñalado para efta Provincia de Nueva-Efpaña, al 
mifmo tiempo, que pretendieron, y configuieron 
lo mifmo los Padres Juan Baptifta Zappa, y Juan 
Maria de Salvatierra, y defde Genova vinieron los 
tres juntos á Cádiz, y juntos fe embarcaron, y lle­
garon á efte Reyno» Y mientras los dos amantiílí-
mos Compañeros P. Zappa, y P. Salvatierra fe 
ocuparon en la tarea de íus eftudios, el P. Prado 
con el P. Pecoro fue feñalado para las Miífiones de 
Chinipas, Guazaparis, y Barohios, y en ellas en­
traron, como en una felva inculta, y con efpintu 
verdaderamente apoftolico trabajaron en reducir 

aque-
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aquellas alzadas naciones, que quarentaanos ha-
via que carecían de Miffiones por haver facudido el 
yugo de la ley Santa de Dios, y dado cruelmente la 
muerte á los Padres Julio Pafqual, y Manuel Mar­
tínez. Y aunque losChinipas fe mantuvieron fiem-
pre fieles, pero por las continuas hoftilidades de 
los enemigos alzados fe falieron de fus tierras, y 
fe retiraron,y acogieron à lasMiffiones de Cinaloa. 

Al cabo de los quarenta años del alzamiento 
con las induftrias, y zelo verdaderamente Apofto-
lico de los Padres Alvaro Flores Jofeph de Tapia, 
Fernando Pecoro, y Nicolás de Prado, fe fueron 
reduciendo à fus antiguos Solares losChinipas, y 
con fu exemplo, y fervorofa folicitud de los dichos 
Padres volvieron á abrazar laFè Catholica los Gua-
zaparis, Barohios, Themoris, y otros Indios Ta-
xahomares, y otras Naciones de aquella dilatadiíli-
maSierra.Y fue menefter dividirlas en diftintosPue 
blos, y MiíTiones, neceflítandofe yá de nuevos ope­
rarios, que trabajaffen en aquella viña del Señor. 

A efta fazon llego el P. Juan Maria á la Mif-
fion de Santa Inès de los Chinipas, en donde eftaba 
como diximos el P. Nicolás de Prado, que era el 
Superior de aquellas Miíííones. Y deide luego k 
dedico el P, Juan Maria à aprender la lengua de 
los Indios para poder de eíTa fuerte predicarles, en-
feñarlos, c inftruirlos en los Myfterios de nueftra 
fantaFc,y en las obligaciones de Chriftianos. Y 

por 
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por primicias de fu Apoftolado le ofreció Dios la 
converfion de un viejo Gentil, feroz, y obstinado 
en fu idolatria, que por muchos anos fe havia refif-
tido à los aífaltos, que los Padres le daban, pena 
que fe fujetaíTe al yugo de la Fè Catholica. Pero el 
P. Juan Maria tomando muy a pechos fu conver­
fion, encomendó primero a Dios con fervorofas 
continuas oraciones el feliz fuccíTo, y defpues tra­
tando con el obdinado viejo con fumma benigni­
dad, y demonftraciones de amor, configuió final­
mente fu converfion^ y defpues de bien cathequi-
zado recibió la gracia del fanto Baptifmo, al qual 
no micho defpues fe le figuió la muerte, y acabó 
la vida dexando muy feguras prendas de fu eterna 

falvacion. 

CAPITULO XIII. 
Funda el P. Juan Marta de Salvatierra las MiJJio* 
nes de Santa Terefa> y S. Francisco Xavier a cofia 

de grandes trabajos. 

DE la Miífion de Santa loes de los Chinipas, fa-
lió cl P. Juan María por orden de la obedien­

cia a fundar una nueva Miífion de Gentiles Guaza-
paris. Señaláronle el puedo en queladebia fun-
dar,que era un Valle arenofo,en que folamente ha­
via Indios barbaros, que no tenían mas habitación, 
que las cuevas, que ellos mifmos haviao hecho de­

bajo 
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bajo de tierra para entrar en ellas de noche a dor­
mir. Luego que llego procuro lebantar una enra­
mada para que firvieífe de Iglefia, y difpufo en ella 
fu altar fin mas adorno, ni aparato, que el de una 
cilampa de papel de Santa Terefa, que havia lle­
vado configo. Alli decia Mifla con el único orna­
mento que llevo configo de Mexico, ayudándole 
un muchacho, que le preftó un MiíTionero para 
efte efefto, y el de fervirle de Interprete, por eftár 
expedito en fu proprio idioma, y en la lengua Caf-
tellana. Fabrico también una pequeña choza pa-
giza para fu habitación, trabajando por si mifmo 
en cortar con una hacha que havia traído configo 
defde Genova, adivinando que era inftrumento, 
que podia fervirle de mucho quando fe hallaífe en­
tre los barbaros Gentiles de las Indias. 

Efte fué el principio de la MiíTíon de Santa 
Terefa de los Guazaparis, que es hoy una de las 
mejores Miffiones de la Provinciade Cinaloa. Y es 
fruto de los fudores, y trabajos immenfos, que pa­
deció el P. Juan Maria en fu fundación. Y no fue 
el menos fenfible el defamparo, que defde los pri­
meros principios padeció de los mifmos Indios con 
la ocafion que ya refiero. Havian recibido al P. 
Joan Maria noticiofos de fu venida á aquel Valle, 
como quarenta, ô cinquenta Indios algo manfos, 
pero fin olvidarfe del todo de la barbaridad en que 
fe havian criado, y mas con apariencia de guerra, 

que 
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que de paz,- porque vinieron Tolos fin fus mugeres, 
é hijos, y can las armas en la mano : léñales tojas 
de defagrado,y difguílo por fu venida. Llegada la 
noche, y recogieodofe el Padre en fu pobre choza, 
que aquel mifmo dia havia formado, los Indios fe 
echaron a dormir fobre la arena al rededor de la 
choza. Ya que dormian quilo el P. Juan Maria 
para dar buen principio a aquella MiíTion con la 
penitencia tomar una recia, y fangrienta difcipli-
na. Al ruido de los repetidos, y continuados gol­
pes de ella diípertaron los Inuios deipavoridos, y 
horrorizados con aquel ettruendo, que no «nien-
dian, todos le huyeron, y dexaron al Padre iolo ^ n 
aquel paramo. 

t i dia ííguiente hallandofe el P. Juan Maria 
folo, comenzó á hacer rodas las diligencias poílí-
Lles, lalicndo por varios rumbos en fubufea, no 
los hallaba, y íi tal vez defeubria alguno, ni por 
feñas, ni por agaífajos podia detenerlo porque lue­
go con grande velocidad corría huyendo de quien 
con tanto amor lo bufeaba. Afligíale en gran ma­
nera el V. Padre, y al ver efte deípego, y retiro de 
los Indios, fe llegó a perfuadir, oue era caftigo de 
Dios por la tenacidad, con que fin darle a partido 
havia procurado copfcguir la licencia de dedicarle 
a las Miíftoncs de los Infieles. Pero lo cieno es, 
que quifo Dios darle a entender, que la converílon 
de los Gentiles le ha de conírguir a cofta de pnd»> 

I ccr. 
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cer; y para que conocieífe, que valen poco las in-
duftrns humanas difpufo fu providencia, que ía re­
ducción de los Indios fugitivos fe configuieífe por 
un medio al parecer defproporcionado. Efte fue, 
que haviendo quedado con el Padre el muchacho 
pagecito, que le fervia de interprete, efte falia to­
dos los dias por aquellos bofques, y aífegurando a 
los Indios que encontraba, quanto los quería el Pa­
dre, que no deíTeaba mas que fu bien, y falvacion, 
y que no experimentarían en el otras entrañas, que 
de amorofa Madre, los fue reduciendo, y ya ve­
nían, unos, yá otros, y haviendo experimentado el 
3*nor, y afabilidad coa que a todos recibía fe 
fueron amanfando,haftadeponer fu barbara fiereza, 

Haviendoles ganado con fa carmofo trato la 
voluntad, los exhorto, a que le ayudaran a fabri­
car una Iglefia, en que pudiefle catequizarlos, bap­
tizarlos, decir MiíTa, predicarles, y adminiftrarles 
los Santos Sacramentos. A todo fe avinieron guf-
tofos, y con fu ayuda fabricó el Padre la Iglefia, y 
Cafa para fu morada,- y fíendo yá muchos los In­
dios, los dividió en tres poblaciones, y cada dia ve­
nían muchos de nuevo, y a todos los fué catequi-
zindo, ê inftruyendo en los Myfterios de nueílra 
fanta Fé, y en las obligaciones de Chriftianos : y a 
todos los baptizó por fu mano,yenfeñó el modo de 
vivir político, y racional. Y de fuerte fe arraigó 
ea los corazones de cftos Serranos la fanta Doctri­
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p2, que e! P. Juan Maria les cnfeñaba, que fe han 
manteo ido firmes, y confiantes contra losaflaltos, 
y malos exeroplos de otras Naciones que in (liga­
das del Demonio han a portât ado. 

Conociofe efto mejor en el alzamiento, que 
huvo en la Taraumara el año de 1697. hallandofe 
el P. Juan Maria en îa Cofta deCinaioa, quando 
iba a la cooquifta de la California. Y en una Car­
ta fuya hablando de fus antiguos hijos los Tarao-
mares Serranos , dice de eíla fuerte : Ejluvieron 
nuefiros hijos Serranos tan confiantes en la Pe, que 
viendo fe amenazado de los Apofiatas^ft no fegutan 
fu vandoy falteron para la tierra de los enemigos fe-
tenemos flecheros, y llegaron a un peñol forttfftmo 
del enemigoy y le matai on mucha Gente, y le cogie* 

„ r<on algunas ganados. T efio fue yendo fdos los Indios\ 
fmla ayuda de los E/panoles, porque no los h avia. 
En la pelea,, que duro h a fia la noche, murieron ocho 
de nueflros h¡jos, que fueron muy pocos, refpe&o del 
daño, que rectbio el enemigo. Fueron todos à la guer~ 
ra con fu Rafario al cuello^ y repararon los Padres, 
que nadie quedo herido déla cintura para arriba, 
cofa que obfervaron todos los Indsos-, y con ejlo fe en­
fervorizaron mucho en la devoción del RoJario. Y 
los Parientes de los difuntos tenían a grande honra 
el haverfeles muerto algunos de ellos en defenfa de 
la Fe* 

Eíla tan heroyca conílancia de los nuevos 
l % Chrif, 

Anterior Inicio Siguiente
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Chriftianos, que en efta Carta refiere el P. Joan 
Maria les vino de la fanta educación con que cl Pa­
dre los havia criado defde el principio, haciéndo­
los arraigar firmemente en la Fè recibida. Cinco, 
ô feis años gaftó el Padre Juan Maria en la funda­
ción de efta Miífion, y quando vio que eftaba ya en 
buen corriente, y bien eftablecido el gobierno po­
lítico de aquellos nuevos Chriftianos, no le permi­
tió fu fervorofo zelo contentarfe con el'a, fino pe­
dida , y confeguida licencia paíTó á fundar otra 
Miífion mas adelante entre Gentiles mas barbaros, 
y mucho mas necesitados de remedios, dándole el 
nombre de S. Francifco Xavier de Cerôcahui; y la 
fundó con la mifma pobreza, y trabajos, que le ha­
via cortado la primera. Ayudôfe para las fabricas 
de Iglefia, y cafa de fus antiguos hijos losGuazapa-
ris, que como le havian cobrado tanto amor, fue­
ron guílofos a ayudarle, hafta que las acabó con 
grande regocijo de fu efpiritu, viendo ya plantada 
la Fe entre aquellos barbaros, que tan rebeldes, y 
obftinados fe havian moftrado a recibir la predi­
cación del íanto Evangelio. 

A los principios fe le moftraban los Indios 
muy arifcosjoero el zelofo Padre procuraba ganar­
los con mueftras de mucho amor, y blandura. Pa­
ra efto falia por las mañanas á vifitarlos, y faludar-
los en las cuevas foterraneas, en que dormían; y 
aílomandofe á la boca de ellas les hablaba con 

gran 
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gran cariño; pero ellos con fu natural fiereza, y 
birbsridad, con voz d<*fenconada le preguntabw : 
Ghte quieres aqrtt? Y el Padre les decia : Qr/iero 
verosy y fer vueftro amigo. Pero ellos con enfado 
rcfpondian : l'ete luego de aqui^vete à otra parte. 
No defmayaba con efte defpego, y barbara defeor-
tefia el Padre Juan Maria, y con fu trato afable, y 
amorofo finalmente los reduxo, y formó de ellos 
una chriftiandad firme, política, y racional. 

Quando yá tenia á eftos Indios reducidos, y 
que havia mucho numero de Chriftianos,quifo con 
fanto zelo eítablecer loque en otras MiíTiones an­
tiguas, que al que faltaííe á Miífa en el dia de fiefta, 
y al que no aífiíheife à la explicación de la Do¿tri~ 
na Chriftiana, fe le dieííe algún caftigode azotes. 
Pero ellos,que no eftaban acoftumbrados à tan hu­
milde fujecion, apenas lo entendieron quando con 
mucha fobervia3 y libertad decian : Azotes î Que fe 
los den al Padre : porque nos han de azotar à nofo-
tros? No perdió efta ocafionel zelofo, y humildif-
fimo Padre para confundir, y mover à los Indios,-
y con una refolucion muy parecida à la que con 
grandes alabanzas fe refiere en cafo femejante del 
InfigneConquiftador de laNueva-Efpaña D. Fer­
nando Cortés, al primer dia de fiefta, quando ya fe 
havia juntado la Gente en la Iglefia para la Milla, 
fe dcfnudó delante de todos las efpaldas, y mando 
al bifeal; que le dieííe en ellas tantos azotes, quan-

tos 
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tos fe debían dar al que falcaííe à la MifTa. Atóni­
tos quedaron los Indios con un expeótaculo tan no 
efperado, y viendo que profeguia en recibir el mif-
mocaftigo en otros dias feftivos, movidos los In­
dios de natural compafíion, ô de fuperior impulfo 
Je pidieron perdón de fu barbara defcortefia,.y no 
le permitieron, que en adelante hiciefíe femejante 
demonftración, y juntamente fe ofrecieron con 
rendida humildad al caftigo en adelante, juzgan-
dolo mqy debido al que faltaíTe à la MifTa, y á la 
Doftrina Chriftiana. 

Los trabajos, hambres, y pobrezas, que pa­
deció el V. Padre en la fundación de eílas Miííío-
des fueron indecibles. Por mucho tiempo no co­
mió otra cofa, que la harina, que hacen los Indios 
del mayz toftado, que en eíle Reyno llaman : Pi­
nole. Y vez huvo, que por no tener con que fatif-
facer el hambre que le afligía, fe ingenio en coger 
ratones para comerlos aíTados : y decia defpues que 
le havian fabido muy bien, porque la falza, y fay-
nete de la hambre, todo lo fazonaba. Yquando 
confeguía de limofna aJgun talTajo, entonces tenia 
porefplendida fu mefa. Ocafion huvo en que el 
cozinero mas obfequiofo, que inteligente, y verfa-
do en hazer, y fazonar guifos quifo regalar al Pa­
dre con una buena olla, y en lugar de manteca, y 
efpecies quP n* tenia, echó en ella una buena por­
ción de cebo. Tomóla el Padre, pero bien á fu 

cofta, 
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cofta, porque fintiendo grande pefo, y extraordi­
naria revolución en el eftomago, no halló otro re­
medio que vomitarlo. Con eíle tan mal trato que 
daba â fu cuerpo, llegó a perder de fuerte el fenti-
dodet gufto, que ya no difeernia (i loquecomia 
era dulce, 0 amargo, carne, 0 pefeado. Aífi lo con-
ferto defpues el mifmo Padre, quando fiendo Rec­
tor, y Maeftro de Novicios en Tepotzotlan, llegó 
a oír algunas quexas deque la comida que fe daba 
a la Communidad eítaba mal fazonada> refpondió, 
que el no lo havia echado de ver,porque no diftin-
guia los fabores. Por lo qual encargo mucho al 
Padre Miniftro del Colegio, que tuvicíTe cfpecial 
cuidado, de que fegun la pobreza religiofa, la co­
mida de la Communidad eftuvieíTe bien fazonada. 

CAPITULO XIF. 
Es fe fia lado delP. Provincial por Vtfitador de las 
MtJJiones de Cinaloay y Sonora, y haze la Profejpon 

de quatro Fotos. 

DIEZ años havia trabajado Apoftolicamente el 
P. Juan Maria en fundar, y eftablecer las dos 

MiíGones de Santa Terefa, y S. Francifco Xavier 
de los Guazaparis : y quando ya meditaba en paflar 
adelante, y fundar otra nueva Miíííon, le llego Pa­
tente del P. Provincial Ambrofio Orden en que lo 
feñalaha por Vifítador de las Miffioncs de Cinaloa, 

So-
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Sonora, y otras, que por entonces eftaban fu jetas 
â un folo Vifitador, aunque defpues acá por haver-
ib multiplicado las Miííiones, fe han multiplicado 
también los Vifitadores. Con cfta obediencia le 
pareció al fervorólo Padre, que renia ei campo mas 
abierto para folicitar el provecho efpiritual de los 
Indios, procurando con la authoridad de lu Oficio 
ptomover mucho las Miííiones fundadas, y hacer, 
que fe fundaífen otras de nuevo. Juntamente con 
Ja Patente de Vifitador le fue el orden de hacer !a 
Profeíííon de quatro Votos, que le embiaba N. P. 
General. Y para lo uno, y lo otro fe retiró prime­
ro a hacer unos fervorofos exemuos, añadiendo 
en ellos a las ordinarias muchas oraciones, y peni­
tenciase 

La primer eftrena que tubo el Padre de fu 
Vifita, fué el alzamiento de los Pimas, y Taraho-
mares, defpues de la Semana Santa del ano de 
1600. Y eftuvo muy apeligrado de que dieran ío-
bre él los apodaras alzados en el Rectorado de 
Chinipas, en donde entonces fe hallaba. Como 
perecieron a fus manos los Padres Juan Ortiz Fo­
ronda, y Manuel Sánchez el primero de la Provin­
cia de Toledo, y el fegundo de la de Andaluzia, y 
ambos havian venido de la Europa en la mifma 
Miffion, que vino el P. Juan Maria. El P. Foronda 
trabajaba ^lcriofamente ocupado en predicar, y 
sftablecer la Fè en fus Indios de la MiíÉon, y Pue­

blo 
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blo de Yepomera, y a (faltado de los Apoftatas re­
beldes, confagró á Dios fu vida herido con muchas 
envenenadas flechas, y pidiendo como S. Eftevan á 
Dios perdonarte a fus enemigos. 

El P. Manuel Sánchez navia ido aquel la Qua-
refma a hacer una Miffion fervorofa al Real de Mi­
nas de S. Nicolás, y defpues de haver confeífado, y 
dado la comunión a los Mineros, y Mercaderes, 
que fe hallaban en aquel Real la Semana Santa fe 
volvía yá con el Capitán D. Manuel Clavero a fu 
Miííion de Tutuaca, quando en el camino tuvieron 
noticia del alzamiento de los Pimas de Maicova, y 
Moris. Y aunque el Capitán exhortaba al P. San-
chez, que fe volvieílen al Real, pero el fervorólo 
Padre le refpondio, que no era razón dexar en ma­
nos de los facrilegos rebeldes los ornamentos, y 
demás cofas Sagradas de fu Iglefia de Tntuaca. Pe­
ro a poco trecho fe hallaron de improvifo a (falta­
dos de los Indios Apoftatas entre Yecora, y Tutua­
ca, y atraveífados ambos de muchas flechas dieron 
fus vidas en defeofa de la Fé Catholica, afeándoles 
con mucho fervor el P. Sánchez fu apodada, y di­
ciendo, que los perdonaba, y que pedia, y pedida 
fiempre á Dios los perdonaífe. 

Pero es muy digno de ponderar, que paífan-
do el P. Sánchez por la Miífion, en que fe hallaba 
el P. Juan Maria, le pidió preftadas unas efpuelas, 
para profeguir fu camino.Refpondiólc clP.JuaoMa 

K na 
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ria que !e preftaria las únicas (\ tenia,con lacondi-
cion de que fe las volvieíTe, y el P. Sánchez no fa-
bemos fi con efpiritu profetico le dixo : V, R. fie 
de miy que procurarèy que las efpuelas vuelvan a V. 
R. y no las perderá. Haviendoie pues, huido, y re­
tirado a los montes, y picachos los Indios Apofta-
tas temiendo la venganza, que havian de tomar los 
Soldados Efpañoles de la muerte de los Padres, fa-
liô el P.Juan Maria a comenzar fu Vifita por la 
mifma Tarahomara, en donde havia fido el alza­
miento; y aunque el Capitán del Prefidio le ofreció 
efcolta de Soldados por el peligro que podia correr 
fu vida, no la quifo admitir el Padre, diciendo, que 
fu animo era foíTegar, y reconciliar a los rebeldes 
con cariño, y agaífajo, lo qual no podria, fi ame­
drentaba a los Indios, con la comitiva de los Sol­
dados. Salió pues, acompañado fulamente de al­
gunos Indios amigos, de quienes no pudieran reze-
larfe los rebelados. Llegó a los Pueblos, y aunque 
a los principios fe retiraban los Indios, temerofos 
de caftigo, pero advirtieron, que el Padre Vifita-
dor no llevaba aparato alguno de guerra, y depuef-
to todo temor comenzaron a feftejarlo, y recibirlo 
con arcos, y enramadas de hiervas, y flores, y lle­
gaban a faludarlo obfequiofos, como fi tal alza­
miento no huviera precedido. Tanto cerno efto 
puede la clemencia, benignidad, y humildad aun 
con los que tienen snas de brutos, que de raciona­

les. 
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fes. Porque raoftrandofc el Padre con ellos muy 
carmoíb, les prometió que les alcanzaría perdón 
del Gobernador de la Provincia, fi ellos fia fingi­
miento prometieren la errimienda. 

Defpues paflo â reconocer las moradas en 
que los difuntos Padres havian vivido, para reco­
ger las alhajas, libros, papeles, y ornamentos Sa­
grados de que ufaban; pero nada halló, porque to­
do aquello, que los rebeldes vieron, que no les fer-
via, lo entregaron á las llamas, fin quedar de todo 
mas que las cenizas. Quando en efto fe apareció 
un Indio, que le pufo al Padre en la mano unas ef-
puelas, que por íu materia de hierro no havian fido 
confumidas en el fuego. Conoció luego, que eran 
las fuyas, y fe enterneció, acordandofe de la fegu-
ndad,conque el dichoíb Martyr P. Manuel Sán­
chez le havia prometido, quando fe las preftó, que 
no las perdería. Y el Padre las confervó fiempre 
configo hafta que murió en Guadalaxara, y allí con 
la duplicada recomendación de haver ildo a'haja 
fuya, y que havia férvido a un Martyr deChriíto 
fe dieron a Perfona grave, que con inftancia pedia 
alguna cofa fuya, para eftimarla, y confervarla co­
mo reliquia. Y aunque el P. Jayme Bravo en la re­
lación, que efcnbió del P. Juan Maria refiere cite 
cafo como fucedido con el P.Francifco Xavier Sae­
ta, quequatro años defpues murió adaetcado de los 
Indios Pimas en la Miífion de Cabo re a, fio duda 

K 1 pa-
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padeció en cfto equivocación. Porque el P. Saeta 
llego a las Miífiones de los Pimas a mediado de Oc­
tubre del año de 1694. como refiere en fu hiftoria 
el P. Francifco Eufebio Kino, que fue quien lo re-
cibió,y acompañó hafta fuMiífion,y al año ííguien-
te de o?. a dos de Abril Sábado Santo fué la muer­
te del dichofo P. Saeta. Y quando fué à las Miífio­
nes, y defpaes quando murió ya no era Vifitador 
de íasMiííiones el P. Juaa Muia, finoRe&or del 
Colegio deGuadalaxara, y aífi no pudo preftarle 
las efpuelas, ni defpues recobrarlas> pues yá e ato ti­
ces las tenia configo. 

SoíTegado ya el alzamiento de laTarahoma-
ra, y pacificados los Indios inquietos, y rebol tofos 
con la buena ioduftria, y amorofo trato del P. Juan 
María paílo adelante á Vifitar las Miífiones de la 
Sonora, y Pimeria. Llegó á la MiíTion de Nueftra 
Sonora de los Dolores, en que refidia el fobredicho 
P. Francifco Eufebio Kinó> fe detuvo allí algunos 
dias,confiriendo los dos varios puntos muy impor­
tantes á cerca de aquellas Miífiones, y defpues lle­
vando por Compañero al mifmo P. Kino profi-
guió fu vifita> procurando en toda ella averiguar 
la verdad de varios, y encontrados informes, que 
havian remitido varías Períbnas aífi al Señor Vir­
rey, como al P. Provincial en pro, y encontra de 
aquellas Miífiones, Porque cfpecialmente los que 
las miraban de lejos,juzgaban;que era perder tiem­

po 
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noel trabajar en eUas, parecièndoles, que los po­
cos operarios que havia eftarîan con mayor fruto 
mejor ocupados eo el cultivo de las Miíííoocs anti­
guas. Pero los que las miraban de cerca, y experi­
mentaban el fruto que los Padres Miífíoneros con 
fas trabajos,y fudores confeguian,no folo las apro-
baban,fino que con inftancia pedían á Mexico pro-
vifion de nuevos operarios, que fomentaíTen las 
Miflfiones fundadas, y procuraíTen fundar otras 
nuevas. 

Conformófe con el parecer de eílos íegun-
dos el P, Juan Maria, porque haviendo viutado 
todas las Miífiones yà fundadas, paíío mas adelan­
te à viíítar varias Ranchería» de Gentiles,, y halló* 
que muchos de ellos deííeaban, y pedían el Santo 
Bapttfmo, y ofrecían al Padre fus pequeños hijos, 
para que los baptízaíTe, con la palabra de embiar 
Padres Misioneros, que los inftruyeíTen en la Ley 
fanta de Dk>s; y viendo quanto fruto efpiritual po­
dían dar aquellas tierras bien cultivadas, no folo 
calificó por temerarios los informes, que fe haviao 
hecho contra aquellas fundaciones, fino que del 
todo aprobó los favorables, y acabada la viíita di-
xo con toda refolucion a fu Compañero el P.Kino: 
Ejlè ¡S. R.fegurOy que no folo no fe tratará de quitar 
i la Pimeria alguno de los quatro Padres, ya conce­
didos, fino que vendrán otros mas> como dcfpucs fe 
cumplió. 

Con-
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nora paflo â vifitar las de Cinaloa, j â todas dexô 
mejoradas con los benéficos influios de fu íánto 
zelo, y diferecioo. Y los Padres Miflkmeros, que­
daron muy confolados, y agradecidos al trato pru­
de o te, y amorofo,quccn el Padre Vifitador haviaa 
experimentado, y muy alentados i trabajar:«A 
aquella nueva Chriftiaodad, y de todo lo fucedido 
en la Vtfita, y de las nuevas cofechas de almas que 
podian efperarfe en adelante informó latamente 
al P. Provincial. 

Con la ocafion de averie acompañado en la 
Vifita elP. Francifco Ensebio Kino comenzó el P» 
Juan Maria â concebir grandes deíTeos de la con-
verfion, y reducción â nueftra fanta Fè de la Cali­
fornia. Porque dies años antes el dicho P*Kino 
con los Padres Joan Baptifta Copan, y Pedro Ma-
thias Goñi, acompañando â D. Iíidro Otondo, que 
emprendió aquella Conquifta, havia entrado en U 
California, y como teAigo de vifta le dio noticia 
de todos los fuceíTos de aquella empreíTa, de la co-
piofa miez de almas, que alli fe defeubria, de los 
impedimentos, cjue el demonio havia puerto, para 
eftorvârla, y de todo embió el P. Juan Maria infor­
me pleno al P. Provincial, reprefentaodole la faci­
lidad con que fe podía confeguir la reducción de la 
California, fin aparato de armas, ni ruido de Solda* 
dos, que fegun havia enfenado la experiencia en 



JUAK MA*TA DB SALTATÎEMU. 79 
te v*ms cnttadas/qtre en los tâos paflTados feha-
viao hecho con tmmcnfos gaftos 1 cofta dd Real 
Erario, nadafehavía confegoido, embargados to­
dos de la codicia de las perlas, deque abuadtel 
mar Califoroico. T por tanto pedia al P. Provin­
cial licencia para folicitar la entrada en aquella in­
culta tierra, drfpomendo los medios, qne fin apa­
rato et guerra, pudieran fervir para confcgmrlo. 
Pefo cü vez de la licencia que pretendía recibióla 
Patente que N. P. General le embiaba de Redor 
del Colegio de Guadalaxara, y vino en el nuevo 
pliego de Gobierno, que fe abrid à principios del 
mes de Enero de mil íeifcientos y noventa y tres. 

CAPITULO XV. 
V4por Rt&orai Colegio de Guadalaxara,y comien-

za ¿pretender la Conquifia de la California. 

COnduida yà la vifíta de las Million es deíTeaba 
el P, Juan Maria venir á Mexico à folicirar 

las licencias necesarias para la entrada en la Cali­
fornia, y de no confcguirlas, volverfe a fus anti­
guas Miflfiones, y procurar nuevas fundaciones, 
aplicandofe todo à la converfion de los Infieles, 
peroquando eftaba mas fervorizado en cftosdef-
íeos recibió la Patente, eme N. P. General le cm-
bíaba deRcétor del Colegio de Guadalaxara. Y 
ptirqneju2gaha>que cfta ocupación leferviriade 

grande 
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grande impedimento* y eftorvo i fus deíTeos» es­
cribió con grande aprieto al P» Provincial Diego 
de Almonazir, para que viftss con los Padres Con-
fultorcs fus razones fe firvieffe de admitir la pro-
puefta, que hacia de aquel empleo. No juzgo el 
P. Provincial, y fu Confulta conveniente el admi-
tirfela, con loqual fe pufo luego en camino para 
Guadalaxara el P. Juan Maria, y para evitar quaj-
quier cortejo que pudierap hazerle en fu recibi­
miento, llego entrada ya la noche á Guadalaxara, 
y tocando la campanilla de nueftra Portería, no 
quifo decir fu nombre, fino fulamente, que era un 
Padre, que venia de Miífíones. 

Dentro de muy breve tiempo fe dio á cono­
cer en aquella Ciudad fu grande Santidad, y defde 
las primeras vifitas fe comenzó à conciliar las vo­
luntades de todos, procurando tener á las Períbnas 
de mas authoridad, como eran el Señor Obifpo, el 
Señor Préndente, la Real Audiencia, y demás Ca-
valleros, y Republicanos, favorables para todo lo 
que fe le ofrecieíTe fer de gloria,y férvido de Dios, 
y principalmente para cl fin à que como único ob­
jeto de fus aníias miraba, que era la Conquifta de la 
California. Y todos fe ofrecían promptos à favo­
recerle, y ayudarle en todo, aunque en lo que to­
caba à la California, viendo tas muchas veres, que 
fe havia fruftrado en los tiempos paffados aquella 
empreífa todos lo tenían por impoífible. Y porque 

eo 
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en los Superiores de Mexico hallaba totalmente 
cerrada la puerta á fus intentos, eferibió à N. P. 
General Thirfo Gonzalez, folicitando fu licencia, 
y beneplácito para la entrada en la California, te­
niendo por cierto, que G la confeguia, fácilmente 
la alcanzaría del Sr. Virrey de efta Nueva-Efpaña. 

Entre tanto, que venia de Roma la licencia, 
fe aplico codo al buen gobierno del Colegio, pro­
curando con todo defvelo confervar à todos fus 
Subditos en fumma paz, y fraterna charidad en ob-
fervaocia, exacta de las reglas, y en la debida apli­
cación de cada uno a fusCathedras,y minifterios. Y 
como el ex e m pío es la exhortación mas eficaz, él 
era el primero en todas las diftribuciones religio-
fas, y quando la ocafion lo pedia, fuplia con mu-
xho güito por los otros en fus empleos,y ocupacio­
nes. Muchas vezes falia a las confesiones, quede 
fuera pe'dian para los enfermos, y no pocas, no ha-
víendo en Cafa Hermano, falia a acompañar al Pa­
dre, que havia feñalado. A vezes fe ocupaba en 
barrer los tranfitos, y oficinas de la Cafa, y porque 
viéndolo fus Subditos procuraban eftorvaríelo, co-

-midiendofe ellos a hacerlo, el Padre Juan Maria 
por no perder el mérito de fu humildad, aguardaba 
a que todos eftuvieíTcn fuera de Cafa para hacerlo 
fin que nadie fe lo impidieííe. 

Con los enfermos era extremado cí cuidado, 
que tenía e« que nada les faltafic tonduetnte a fu 

L cura-
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curación, y regalo. Vifitabalos a menudo, el mif-
mo les componía las camas, barría los apofentos, y 
Tacaba, y limpiaba los vaíos immundos, fin permi­
tir, que otro alguno de la Cafa le preocuparte en 
oficios detantahumildad,y charidad,de fuerte,q un 
Padre é\ enfeñaba entonces en aquel ColegioThco-
logia,folia decir,cjue temblaba al penfar, que podia 
eílár enfermo, por no ver luego a fu Superior ocu­
pado en los mas viles, y abatidos minifterios, 
proprios de un enfermero, ô íírviente de la Cafa. 
No era menos vigilante en provcr con generofa li­
beralidad à todos fus Subditos de toiio lo ueceffa-
rioj en quanto al fuftento, veftuario, y lo demás, 
que la vida humana neceffíta, fio permitir jamás, 
que lo meadigaífen, y ni aun le recibieren .de Per-
fonas de fuera, con tal extrema, qie haViendolc 
pedido un Padre natural de aquella GiuJid licen­
cia para recibir un jubsn blanco qu* fu Madre le 
haviaembiado, no fe la quifo conceder, diciendo, 
que la Religion era fu Madre verdadera,que le pro­
veída de todo lo neceíTario, y no folo le mandó 
luego hacer el jubón que havia meneíler, fina que 
le ordenó, que en faltándola qualqitíera cofa acu-
díefle â pedirfelo, y luego fe le daría. Y aun por 
quitar a losSugctos el fonrrojo, que pudiera caü-
farlesel pedir, ordenó al Hermano, que hacia ofi­
cio de Ropero, que todos los mefes vifitaíTe todos 
Jos apofentos, y virfTe lo qué a cada uno faltafle, y 
aunque ao lo pidieífe, fe lo llevaíTc. Su-
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Sucedió, que un Padre recien venido de mo­

rador al Colegio cftaba muy necesitado de Cotana. 
El Hermano Ropero por el orden que tenia de fu 
Reótor, trató de hacerle una nueva, pero el mifmo 
Padre lo repugno, diciendo, que aun no havia fér­
vido al Colegio, pues era recien venido, para que 
el Colegio le proveyeífe de Cotana nueva. Con cílo 
deííftió el Hermano de fu intento, pero a pocos 
dias reparando el P. Re<5tor Juan Maria en la oe-
ceílidad del Sugeto, reprehendió afperamente al 
Hermano por fu defeuido. EfcuíTofe el Hermano, 
con lo que el Padre hueíped le havia dicho, y en­
tonces el Padre con entrañas de verdadero chanta-
tivo Padre de los fuyos le corrigio con eíras pala­
bras dignas de un verdadero Superior de la Com­
pañía : Dígame charijjlmo Hermano : el Padre no 
es ya Sugeto de efte Colegio>y Hermano nueflro? Pues 
ft ahora necejfita de vefiuario, porque tío fe le ha de 
dar ahora? Atajo porque en otros Colegios no lo ayan 
proveído, hemos de permitir, que ande defnudo, e 
indecente? Ea vaya, y hágale ropa nueva, y dele to­
do lo necefjarto. 

Con igual charidad fe portó con el mifmo 
Hermano Rocero en los principios de fu Rectora­
do : quexófele el Hermano de que los calzones de 
que ufaba eran de un paño muy grueífo, y que no 
los podin aguantar por el excelTivo calor de la tier­
ra. Mandóle luego hacer unos nuevos degenero 

L 1 del-
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«Ligado, y le mando, que le traxefTe los de paño, 
que ufaba, que ferian para algún pobre. Hizôlo 
affï el Hermano, y el pobre a quien fe deftinaron 
fue el miímo Padre Rector Juan Maria, que como 
amador de la fan ta pobreza fe los adjudicó a sí mif-
mo. Y como al cabo de onze anos, que vino a fer 
Provincial, paíTando porGuadalaxara fe los mof. 
traíTe, ponderando lo mucho, y bien que le havian 
férvido, no pudo menos el Hermano, que admi-
rarfe, y confundir fe. Pero el Padre con mucha gra­
cia le dixo : Calle viejo, que no lo entiende -.porque 
dígame y no fon buenos para un Provincial n,w$ cal­
zones de paño} Con lo qual quedo el Hermano mas 
confuí o, y edificado. 

Con femejante gracejo atajo, 0 divirtió la 
admiración de los Padres de aquel Colegio al fin 
de fu Rectorado. Quifo el Padre por defpedida dar 
a todos los Sugetos foranas nuevas, y ahorrar a fu 
SucceíTor cííe gafto. Y advirtiendo, que el paño 
que para eííb le llevaron, era muy vafto, y grueflo, 
no quifo que los dê Cafa fe virtieran de el, fino que 
compió para el efecto paño muy bueno de Sega-
via; y del otro paño mando veftir a los Efclavos del 
Colegio, y ttniendofe él por Siervo de todos man­
dó hacer para si del mifmo paño u*na forana.Quao-
do los Padres con admiración lo vieron, le pregun­
taban, como podia íiifrir paño tan grueífo en una 
tierra tan caliente, y fin dar rcfpucftj d,recta ala 

prc-
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pregunta, refpondia con gracejo ; Pues que ? No 
les parece bien â W. RR, que fu Reclorfe aya ver­
tido de paño nuevoy para no andar con unafotana 
indecente\ y rota> como la que antes traía ? 

No era menos liberal, y charitativo con los 
pobres de fuera cuyo remedio, y alivio procuraba 
en quanto podia, creyendo, que las oraciones de 
los pobres eran las mejores fincas de los Colegios. 
Defdc el principio de fu gobierno encargó al Her­
mano Pelayo Vidal, que cuidarte de la comida, que 
fe daba codos los dias en la puerta reglar a los po­
bres, que úcudian, y bajando un dia el Padre a ver 
como fe repartía la comida, diô a todos los pobres 
una limofna en reales encargándoles, que enco-
mendaíTen a Dios cierta neceífidad,en que fe halla­
ba el Colegio, y advirtiendo, que el Hermano Pi­
tayó fe fon rei a, le dixo : Hermiino mió tenga //em-
pre gran confianza en Dios, yfepa, que en fu Pre-
¡meta valen mucho las oraciones de los pobres. Fuerte 
con efto a recoger a fu apoíento, y à las dos de la 
tarde entro en el un criado de un Cavaîlero de 
aquella Ciudad, trayendole en nombre de fu Amo 
una grande plancha de plata, diciendo, que fe la 
embiaba para que remediarte las neceílidades ocur­
rentes del Colegio. Agradeció mucho el Padre la 
limofna, y mandando llamar al Hermano Pelayo, 
lemoíiro la plancha, y le dixo: MtreHermano 
amantiffimo^ft faben los pobres remediar con fus ora-
cwm las necesidades de fus bienhechores, En 
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En otra ocafion fe hallaba moleftado deua 

acreedor par feifcientos pefos, que el Colegióle 
debía. No tenia el P. Juan Maria en fu poder mas 
que cincueata pefos para el precifo gafto del Cole­
gio^ y avivando iu confianza en Dios, y en las ora­
ciones de los pobres, repartió entre ellos los cin­
cuenta pefos; y luego recibió de un Cavallero prin­
cipal nna grueíTa limofna,que le embiaba, y coarta­
ba cabalmente de los feifcientos pefos, c¡ue havia 
menefter para fatisfacer como lo hizo la deuda del 
Colegio. 

En el primer año de fu gobierno fe perdieron 
de fuerte los trigos de Toluquilla hazienda del Co­
legio, que no tubo, ni aun trigo para fembrarj pe­
ro no perdió la confianza en Dios el P. Juan Ma­
ria, y pidiendo preftadas quarenta cargas de trigo 
al Mayordomo de las Monjas de Santa Maria de 
Gracia, a pagarías al tiempo de la cofecha. Eíh 
fué muy abundante, pagó las quarema cargas que 
debía,y porque el trigo fe vendía en la Ciudad à íu-
hido precio, hizo el P.Juan Maria bien á todo el 
lugar, vendiendo menudeado el trigo à las Pana­
deras pobres à precio mucho mas bajo, que el cor­
riente. 

Premio fué fin duda de fu confianza en Dios, 
y de lacharidad conque acudía á las neceífidades 
de los pobres loqueteftificó el citado Hermano 
Pelayo Vidalj Sugcto bien conocido en efta Pro­

vincia 
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vínc'U por íu grande madurez, juicio, y Religion. 
Era eíle Hermano Macílro de Efcuela en el Cole­
gio de Guadalaxara, y juntamente hacia oficio áe 
procurador, que haviendo de entregar el P. Jaaa 
Maria el Colegio al fin de fu gobierno a fu Succff» 
for fué meneíler ajuftar las cuentas de entrada, j 
gafto, y que qn3ndo creía, que eí Colegio eflaría 
muy empí-ñadü por la liberalidad con que el P. 
Reótor acudía a las neceíTidades de los pobres, fio 
hacer falta alguna à todo lo que havian meneíler 
los Sugetos del Colegio, halló, que no folamentfe 
no eflaba adeudado, fino que lefobraban tres m|l 
pcfos, de los quales empleó el P. Redor Juan Ma-» 
ría los mil y quinientos en vertir como yà diximos 
à to^os tos Sugetos, y proveer de lo nccfcíTario al 
Colrgio en defpenfa, y ropería, y los otros mil y 
quinientos pefos dexó en reales à fu SucceíTor, qtre 
es bailante prueba de loque à Dios agradaba ¡a 
char i dad j y liberalidad generofa del P.Juan María. 

CAPITULO XFI. 
Edifica el P. Juan Marta en la Iglefia de ntteftrit 
Cçlegiô de Guadalaxara, la Capilla l^auretana, y 
fu grande aplicación â las mtmfler tos de laCampañta. 

ESTA providencia a mor oía con que Dios ib» 
corría il P. Juao María en ios bienes tempo-

taies del Colegio, no folofe debe atribuir, feguo ¡o 
qué 
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CJUÔ el mifmo Padre decía, á las oraciones de los 
pobres, fino cambien á la vigilancia con que pro­
curaba projnover los cuícos de la Sancifïîma Vir­
gen» á lo qual le fervia de generofo eftimulo, lo 
que la Soberana Señora en fu Imagen de Guadalupe 
leembio à decir con iu grande Siervo ei P.Juan 
Baptifta Zappa : Cogita tu de mcy Éf egocogitaio de 
te. Pienfa cu en mi, y yo penfarè en ti, y en lo que 
te toca. 

Penfando pues, en promover la devoción, y 
cuícos de laGranReyna de Cielos, y tierra, em­
prendió fabricarle en nueftra ígíefia del Colegio 
deGnadalaxara, ocra Cafa, y Capilla feroejancc a 
la que havia fabricado en Mexico en nueftra Igte-
fia de S. Gregorio con la raifma forma, traza,y me­
didas de la Angelical Cafa,y Capilla,que cnLoreto 
de Italia fe venera. Deceniale para ponerlo en exc-
cucion,el haver oído defde que llegóaGuadalaxara 
que, ô por falca de Comercio, ó por haver fe perdi­
do las naziendas por los malos cemporalcs padecía 
la Ciudad grande pobreza, y tal que no parecia fe-
gun las leyes de la prudencia foiicitar limofnas de 
Jos cjuc cftaban en citado antes de pedirlas, que 
de hacerlas. Sin embargo posdár algún paíío en 
la profecqcion de fus incencos hizo llamar à un ln-
Jio Albañil, y ceñido por Macftro en fu arce de fa­
bricas muy practico, y cxpedico. Pcopufole los 
deífeos que cenia de edificar eQ/Goac|al*xiir* Gafa¿ 



JUAN MARIA DE SALVATIERRA. 8p 
U VifgcQ fcgun el modelo de la Santa Cafa de Lo-
reto, y juntamente lo que le retardaba cl empren­
derla. Pero cl buen Indio, o Dios por fu boca le 
refpondiô dictendole, que fe animaífe, porque por 
las experiencias que tenia, fabia, que eran los áni­
mos de aquellos vecinos muy piadofos, y que para 
obras del férvido de Dios, y culto de fu Santiflima 
Madre, fiempre cooperaban con gufto, y daban de 
buena gana fus lirnofnas, cada qual fcgun podia, 
quando veían por fm ojos fu buen empleo. Y que 
iodo eftaba en comenzar con eficacia, fin defeac-
cer de lo comenzado, y que aífi efperaba, que ten­
dría con las lirnofnas para mucho mas de lo que al 
principio intentaba. 

Muy animado quedó el P. Juan Maria con 
los confejos del Indio Albañil, pero no pudo por 
entonces dar principio a la obra porque fe le ofre­
cía neceíTidad preciía de venir â Mexico á negocio 
muy urgente de fu Colegio, pero todas eran trazas 
de la divina providencia, para que mas en breve fe 
puGcfle en execucion la obra de la Sarta Cafa, por­
que con ocafion de efte viaje fueron grandes ¡os 
«ftimulos, que Dios le dio al corazón para atrepe­
llar por todos los eftorvos, que pudieran ofrecafe. 
Haviendo concluido en Mexico íus nerjecics, y 
volviendo para Guadalaxara, llego a la ( nu'acl de 
Queretafo, en donde era Rector de nueílio Cole­
gio el P. Bernardo Rolandegui antiguo, y muy 

M amado 
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arnaco Compañero del P.Juan Maria en las Miífio-
ncs de la Tarahomara,quien lo recibió con la cha-
ridad, y benevolencia, que acoftumbra la Compa­
ñía,pero aquella primera noche,recogido elP-ju^n 
Maria al apofento que le havian preparado, y poco 
defpues de haverfe acortado, fintió que el apofento 
fe eitremecia,y creyendo que era temblor de tierra, 
viftiendofe la forana fe levanto con preftez;:, y fe 
fue a guarecer en el hueco de una ventana. Ape­
nas fe havia puerto en falvo, quando a plomo íe 
hundió todo el fuelo del apofento, a caufa de eftár, 
como fe vio defpues, podridas las cabezas todas de 
las bigas. Allí parto toda la noche, fin que de los 
apofentos immediatos fe huvieffe oído el ruido, ni 
fe huvieflc advertido la ruina del apofento. Hafta 
que por ia mañana al paífar el Defpertador por 
aquel tranfito, le gritó el Padre, diciendo lo que le 
havia fucedido, y que avilarte a los Padres, para 
que vinieíTen a focorrerlo. Aífi fe hizo, y fe dio tra­
za para que el Padre pudieífe falir del apofento. 

Mientras eftaba refugiado en la ventana fen-
tia en fu corazón una reprehenfion continua de la 
Santiffima Virgen, por haver retardado el comen­
zar fu Santa Cafa, y que le repetía muchas vezes 
eftas palabras : Comienza mi Cafa^ que para ejfo íe 
kc quitado To la tuya. Animado fumamente, y re-
fuelto a atropellar por todos los eftorvos que fe 
ofrecieíTeD, al dia figuiente falió de Queretaro, y 

con 
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con quanta celeridad pudo llego d« buelta a Gua-
dalaxara. Y luego al punto hizo llamar a fu buen 
confejeroel Indio Albañil, y moftrandole las me­
didas, y modelo de la Cafa que pretendía fabricar 
lo cito para que el Sábado próximo íiguicnte vi-
nieíTe a delinear el fitio,y comenzar a abrir las zan­
jas para los cimientos. Y caufó gran ternura, y 
edificación, que para peones de aquel primer dia 
efeogio el P. Juan Maria á los niños de la deuda, 
pareciendole, que para primeros obreros de la San­
ta Cafa de la Reyna de los Angeles,eran muy apro-
pofito los que por la pueril innocencia, y pureza 
de coítumbres eran mas parecidos a los Angeles. 

Llegado pues, el Sábado, acudió el P. Juan 
Maria con fu quadrilla de angélicos operarios, y 
haviendo feñalado en la tierra el Macflro Ins me­
didas, tomando el Padre en las manos un azadon,y 
los niños mayorcitos los fuyos,comenzaron a abrir 
las zanjas para los cimientos de la Caía, ocupados 
los niños de menor edad en cojer, y íacar ¡a tierra. 
Hecho eíco con tan feliz principio que d din, no le 
pufo mano a la obra halla el Sábado íiguicnte en 
que con ¡os mi finos niños nuevamente convidado*, 
y los Padres todos del Colcho, que moddos de 
tan admirable exempío de luKcdor quil;e:( r. aeoni 
pañarle en aquel tan humilde aunque de\c.torr,i-
nifterio, ie proiíguio la c/p;a de ahí ir la> zanjas, y 
facar la tierra, v porque \ a en aquella ícmana hi-

Ní ' i \ia 
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via corrido la voz por la Ciudad, acudieron al mif-
rao empleo muchos de losnoblesCiudadanos,quein 
formados ya del intento, quifieron tener parte en 
obra tan util, y devota, y algunos de los mas acao* 
dalados fe ofrecieron, â que todos los codos cof-
rieíTen por íu quenta. 

No accepté la liberal oferta el P. Juan María 
fixa fiempre en el di&amen, con que íe havia go­
bernado en ta fabrica de la Santa Cafa de S.Grego­
rio de Mexico, de que la Santilfima Virgen quería 
fer de codos, y por ella quería, que todos ricos, y 
pobres, nobles, y plebeyos contribuyeiren con fus 
limofnas, para echarles á todos fui bendiciones. 
Defde aquel dia profiguio la obra, porque comen­
zaron â llover las limofnas, que ofrecían efponta-
Deamente Bienhechores, que Iasembiaban, y las 
que el mifmo Padre pedia por las calles, y recibía 
de la Gente pobre» Y porque folia fuceder, que al­
gunos pobres daban mas de to que podían llevados 
del fervor de fu devoción, entonces el Padre agra­
deciendo fu gran liberalidad tomaba algo de lo que 
Ieoftecian,y lo demás fe lo volvía porque no les 
hizieiîe falra para la manutención defufamilia,ha-
ci^nJolimofna â losmifmosque fe la hacían. Y 
nunca le faltó diaero para comprar los materiales 
neceífarios, y pagar los oficiales, y peones, porque 
aun quando fe hallaba mas Rectificado le venían ¿t 
repente focónos de quien meaos los cfperaba, y 

coa 
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coa efto fe piído acabar la Santa Cafa en poco mas 
¿c uti año, y (obrándole al Padre mucho de las li-
jiíofnas fabricó la Capilla de bobedas, en !a qual 
«orno en una concha cftaba metida como preciofa 
margarita la Cafa, y juntamente dotó la mufica 
para las Miífas, y Salves cantadas en todos los Sá­
bados del año. 

Concluida la fabrica de la Cafa, y de la Ca­
pilla, trato el P. Juan Maria de celebrar fu dedica­
ción, y la difpulo pira el dia veinte y cinco de No­
viembre de mil feifcientos y noventa y cinco lle­
vando en folemne Proceffion la Imagen de la Sobe­
rana Reyna Lauretana aquella tarde,en que fe can­
taron con buena mufica las Vifperas, y el dia f¡-
guiente, que era Sábado, y dia dedicado a los Def-
poforios de la SantiíTirna Virgen con Sr. S. JOSEPH 
huvo MiíTa cantada, y Sermon,a que aífiftió lo mas 
granado de la nobleza, y tan crecido nu/nero de 
gente, que ni en la C.ipilla, ni en todo el efpacioío 
campo de la Iglefii cabia; y lo mas cftimable es, 
que fueron innumerables las comuniones que huvo 
aquel dia con que los devoras de la Gran Señora 
quilieron celebrar aquella fie¡la. 

Aunque eílaln el P.Jiun Maria tan ocupada, 
y íantamence divertido en p.vier i la Ciudad de 
Gaadalaxara m.¡ finca de beneficios vinculada en 
laSantaCafa df Lor^to, n*: fe defeuidaba en pro­
curar mejorarla de cofturnbi-es con les apostólicos 

mi-
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miniftcrios de nueftro Inftituto. Todos los Sába­
dos por la tarde con mucho concuríb de gente, re­
zaba í choros en la rnifma Santa Cafa el Rofario, 
y deípues de cantarfc la Lçtania de la Virgen, ha-
zia una fervorofa Platica enderezada a promover 
en los corazones de todos íus oyentes la devoción 
cordial para con la Soberana Reyna, y la concluía 
con algún exemplo, que fueíTe al propofito para 
ciTe intento. 

Ea rodo el triennio de fu gobierno, no fue 
fulamente Superior de fu Colegio, fino juntamente 
hizo el oficio de zelofo, ê incaníable operario, y ¿i 
inítruyendo a la gente ruda con Platicas de la Doc­
trina Chriñiana, que hacia muy amenudo en las 
Calles, y Plazas de la Ciudad, ya acudiendo a las 
carzeles, y hofpitales, en donde confeífaba a quan-
tos querían, y los focorria con limofnas, y a todos 
con fervorofas Platicas exhortaba a la paciencia en 
los trabajos, que padecían, y a que todos vivieífen 
como Chriftianos. Su affiftencia al confcíTonario 
era continua, y muchas Perfonas de las mas prin­
cipales lo tomaron por Padre, y director de fus 
almas. 

Entre las otras cofas memorables de fu zeio,fue 
el haver férvido de Ángel de paz, para reconciliar 
publicamente al Señor Prefidente de Guadalaxara, 
y la Real Audiencia con el ll,ro. y Venerable Señor 
Obifpo D.Juan de Santiago León Garabito, entre 

quie-
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quienes havia havido algunas diffenfiones por com­
petencias de Jnrifdiccion,zclando el Übifpo la dig­
nidad, y derechos de la Mitra, y el Prefidente, y 
Oidores ios del Real Patronato, Hallabafe el 11ra. 
Prelado en el Santuario de Nrâ. Señora de T z a p o -
p^n, una legua diftante de la Ciudad, acometido 
de mortal accidente por el qual difpufieron losMe-
dicos, fe le adminiftraíTen los Santos Sacramentos. 
Luego que tubo la noticia el P. Juan Maria^ fue 
á vtiitavle, y no hallo en el Venerable Prelado difi­
cultad alguna para la reconciliación, proteftando, 
que havia procurado con la moderación poílible 
mirar por los fueros, y derechos de la Mitra. Y 
con fu beneplácito paitó a ver al Señor Prefidente, 
y Señores Togados, los quales movidos de las ra­
zones del P. Juan Maria, cedieron deíde lue^o dc-
xando la deciíííon délas palladas controvertías al 
Rey Nueílro Señor, y fu Real Conícjo de las in­
dias, y dieron palabra, que luego paliarían al San­
tuario a vifitar a S. IIa'"1. y proteitarlc, que no havia 
havido encono alguno de la voluntad, fino Tola-
mente atender a lo que fus pueltos, y oficios les 
obligaban. Adelantóle el P. Juan Maria,y havien-
do llegado aquellos Señores los introduxo a la pie­
za en que yacia enfermo el h'11. Prelado. Saludá­
ronlo moílrnndo el pefar que cnian de fu peli^ro-
fo accidente, le pidieron perdón de los pallados 
encuentros, fi acaíb lo huviefien agraviado, aun­

que 
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que fu intento íolo havia fido como Miniílros del 
Rey atender a la indemnidad de la Real Jurifdic-
cion.Satisfizolos también de fu parte el Señor Obi f-
po. Y en ferial de verdadera amulad, fe abraza­
ron mutuamente, con notable regocijo, y edifica­
ción de todos los que íe hallaron prefentes, y aun 
de toda la Ciudad. Y haviendo recibido todos los 
Sacramentos, fe quedo el P. Juan Maria, fin apar-
tarfe de fu cabezera, ayudándole con fervorofos 
afe&os de virtudes, hafta que con mucho foíliego 
entregó fu alma al Señor a mediado de Julio de mil 

feifcientos y noventa y quatro años. 

CAPITULO Xf/ll 
Pajfa el P. Juan Mana al Colegio de Tepotzothn à 

fer Reblar, y Maejlro de Novicios. 

ANtes que el P. Juan Maria acabafe el Redora­
do de Guadaiaxara, recibió Carta de N. P. 

General Thirfo Gonzalez en refpuefta de fu de­
manda de la entrada en la California, en la qual 
alabándole fu fanto zelo le alentaba mucho a efla 
gloriofa empreffa, y le añadió, que aunque para el 
triennio figuiente le embiaba Patente de Rc¿tor, y 
Maeftro de Novicios en el Colegio de Tepotzo-
tlan, fin embargo, fi hallaífe medio para hacerla 
entrada con alguna efcolta de Soldados, le conce­
día la licencia^ y en tal cafo et P. Provincial le exi-

miefle 
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mieíTe del cargo deRe&or.AbriofeelPlicgo del nue 
vo gobierno el dia ocho deEnero de mil feifcientos, 
y noventa y feis, en que faliô Provincial el P. Juan 
de Palacios. Y aunque el Pt Juan Maria hizo luego 
los esfuerzos poiïîbles para confeguir fu intento de 
la entrada en la California, hallo mucha reniten­
cia en el P. Provincial, y en fus Confultores, ni fuè 
menor la que le hizo el Eycmo.Señor Conde de Gal-
ves Virrey entonces de la Nueva-Efpaña,diciendo, 
aue fe hallaba con nuevas Reales Cédulas, en que 
íu Mageítad mandaba fufpender, y aun del todo 
prohibía por entonces el que fe intentalfe la Con-
quiíla de la California. Con lo qual efperando en 
adelante mejor oportunidad, fe refolvió â executar 
la obediencia, y admitir la Patente de Reótor, y 
Maeftro de Novicios. 

Luego que entró en el oficio fe aplico coa 
todo empeño a criar en fus Novicios unos Santos 
para el mayor luílre de la Religion, y unos Apof-
toles para la converfion de todo el Mundo, perfua-
dido a que el Noviciado debe fer un Seminario de 
todas las virtudes, y que folo fe coníerva, y aug­
menta en adelante la perfección relígiofa, que fe 
fundamentó bien en el Noviciado. Todo el año 
que exerciô efte oficio el P. Juan Maria les hizo a 
fus Novicios las dos Platicas acoftumbradas de ca­
da femana, la una del amor, que fe debe a JESÚS, y 
la otra del que fe debe a fuSantiflima Madre, redu-

N rienda 
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ciendo a eítos dos puntos, todos los documentos, 
que les daba a cerca de la puntual, y exaâra guarda 
de los Votos, y de las Reglas, del zelo que deben 
tener los Jefuitas de la falvacion de las aimas, de la 
charidad fraterna, de la humildad profunda, de la 
mortificación, y abnegación de si mifmos, de la 
fervorofa oración, y de todas tas demás virtudes 
proprias del eílado Religiofo, las quales decia fe 
deben exercitar con fervorofo empeño por amor 
de JESÚS, y de MARIA. Y para excitarlos mas â la 
devoción, y amor de la Gran Señora, fufcitô en el 
Noviciado el exercicio de las flores de MARÍA, que 
havia plantado fu Santo Compañero el P. Juan 
Baptifta Zappa, quando fué Miniftro de aquel Co­
legio, y con el tiempo havia de alguna manera des­
caecido. Afervorizólo el P. Juan Maria coa fus 
palabras, en las exhortaciones, que les hacia antes 
de las feftividades de Nueítra Señora, proponién­
doles los obfequios mas agradables, que podian 
ofrecerle en aquellos dias; y no menos con fus 
exemplos, entrando a la parte de efta devoción 
con fu lifta fin firma, que echaba en la urna con las 
demás, aunque baftantemente conocían los Novi­
cios de quien çra la Jifta por ei contexto délos ob­
fequios muy efpeciales, y extraordinarias peniten­
cias que en ella fe contenía. 

En llegando el dia de la Virgen en que fe le­
ían publicamente los obfequios, que cada uno ha-

¥Í3 
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via ofrecido, aunque no fueíTe dia de fiefta les hacia 
algún agazajo por la tarde, y concedía alguna ho­
ra de recreación en la huerta, aunque la mayor que 
tenian los Novicios entonces, y lo mifmo era en 
los affuetos ordinarios,y quando los facaba al cam­
po oírle hablar de las excelencias de la Santifííma 
Virgen, rooftrando en la inflammacion de fu rof-
tro, el incendio en que ardia fu corazón. Y fegun 
era el fervor con que hablaba de las excelencias de 
la Gran Reyna, eftaban los Novicios pcrfuadidos à 
que tenia muy familiar trato, y comunicación con 
la Señora. Y fe confirmaron en ello con el cafo fi-
gniente. Servíale aî P. Jnan María en el apofenco, 
y en el dormia un Indiecito, que havia traído de las 
Miííiones, y viendo los Novicios el grande amor 
que moftraba tener al P. Re¿tor, le preguntaron 
una vez en el aítueto•: porque lo quería tanto ? A lo' 
quâl refpondiô el innocente párvulo : Porque es un 
Samo. Y en qué conoces que es Santo el P.Redor, 
le replicaron los Novicios ? Y el muchacho ref­
pondiô : Porque le habla de noche la p'irgert MA­
MA* De donde fe perfuadieron, que por la inno­
cencia de aquel indiecito lo havia hecho partici­
pante la Soberana Señora del favor que hacia a fu 
amante Siervo, haciendo que oyeffe fu voz quando 
le habbba, 

Sabiendo que-el exemplo es ¡a exhortación 
mas eficaz para el exercicio délas virtudes, era ei 
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P, Juan Maria el primero en las diftribuciones de 
la Communidad, y en aquellas mortificaciones que 
fe acoftumbran de fregar los platos en lacozina, 
llevar la olla de los Pobres à la Portería, decir fus 
faltas en el Refectorio, pedir la comida de limof-
oa, corner de rodillas, ô fentado en el fuelo, pof-
trarfe á la puerta del Refe&orio, para que todos lo 
hollaflen. Y para que todas eftas mortificaciones 
no perdieífen fu mérito, hacieadofe folo por cof-
tumbre, les declaraba à fus Novicios el efpiritu, y 
a&uat rectitud de intención, coa que debían ha-
zerlas. 

Quaado eftaban fus Novicios enfermos no 
fe contentaba, con viiîcarlos à menudo, confolar-
los, y alegrarlos con fan tas, y feftiva* converfacio-
nes, y alentarlos à la paciencia,y conformidad coa 
la voluntad divina, fino que haciendo oficio de en­
fermera les hacia las camas, barría los apofedtos, 
y aun facaba Los vafos immundos para fregarlos, y 
volverlos yá limpios al apofento. Sucedió en una 
ocaSon falir con fus Novicios al campo, pero de 
buelta les cogió un tan grande aguazero, que lle­
garon todos bien mojados al Colegio. Aquí fe ma-
nifeftó la charidad eximia de fu Rector, Mandó 
que todos luego fe defaudaílen, y acoftaflen en fus 
camas, y entre tanto que les llevaban de cenar, hi­
zo poner al ayre todas las fotanas, y fobreropas, 
para que fe fecaífen.Mando,que por la mañana,aun 

q ue 
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fon de fuyo indiferentes la reétitud de intención, 
con que procuraffen folamente'agradar à Dios. No 
moftraba menos fu prudencia, y diícrecion en no 
permitir fervores indiferetos de penitencias, ayu­
nos, y otras mortificaciones, y folo concedía á fus 
Novicios licencia para aquellas, que bailan a do­
mar la carne, y á fujetarla al efpiritu, y negándola 
para las que pudieran fer nocivas à la falud, advir-
tiendoles, que no fe criaban en el Noviciado para 
si folos, fino para trabajar defpues incanfabíemen-
te en el bien, y provecho de las almas,y que fu ma­
yor cuidado debia fer el mortificar ía propria vo­
luntad, y juicio, mas que el cuerpo. 

Servia una vez el P. Juan Maria en el Refec­
torio, lo qual hacia todos los Sábados por reveren-* 
cia, y obfequio á la Santiflïma Virgen, y llegando 
á dar á un Novicio la taza de arroz con leche, que 
fuele fervirfe eífe dia à la Communidad, no la ad­
mitió, diciendo que tenia licencia para dexarlalos 
Sábados. El Padre entonces le mandó tomar dos, 
y que las comieíTeiambas,efl:imando en mas la obe­
diencia, y mortificación .de'la voluntad, que el fa-
crificio, y mortificación de la carne. 

Gonducia mucho para la educación, y buena 
crianza de los Novicios, el don que el Señor havia 
concedido á efte fu gran Siervo de difeernir cfpiri-
tus, y penetrar h«fta el ultimo fondo los corazo­
nes. De aqui era, quehablaba à cada uno fegun ti 

ne-
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neceflîdad, y à vezes les decia lo que paíTaba en lo 
interior, y fecreto de fus almas. Y la experiencia 
que tenían de efto les engendraba una grande re­
verencia á fu Santo Maeftro, y les quitaba todo te­
mor, 0 vergüenza en mauifeftarle lo mas oculto de 
fus conciencias, como à hombre iluftrado con luz 
divina, que les leía los corazones. Hallabafe un 
Novicio muy defconfolado, afligido de efcrupulos, 
y temores, y deíTcaba, que lo Uamafie fu Maeftro 
á dar quenta de fu conciencia, como fe acoftumbra 
en la Compañía para declararle las aflicciones, que 
padecia. Un Jueves por la tarde quando iban los 
Novicios à recreación à la huerta del Golegio en­
contraron en ella à fu Rector, y entonces llaman­
do por fu nombre al Novicio defconfolado, lo lle­
vó configo parteando por la huerta, y hablandolc 
con gran cariño hazia que fe divirtiefle viendo los 
arboles, y flores de la huerta. Y quando yá eftaban 
en paraje baftantemente retirado de los demás, le 
dixo; Venga acá mi viejofaue aííi llamaba por cari­
ño á los Novicios) porqué no me ha ido a ver al 
apofentOy hallandofe tan afligido > Ea digame a qui 
lo que le aflige. Y deteniendofe el Novicio en de-
clararfe, le fué diciendo el Padre quanto paíTaba ea 
fu interior, y le habló con tanta dulzura,y eficacia, 
que el Novicio quedo totalmente quieto, y confo-
lado. 

Con la mifma fuavidad, y diferecion fe pqr-
taba 
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t aba con los que fe hallaban tentados contra la vo­
cación. Haviale inflado muchas vezes un Novi­
cio porque le mandarte dar fus vertidos para vol-
verfe al figlo, y dexar la Religion, y nunca fe quie­
taba con Jas razones íantas, y cfpirituaíes, que el 
Padre le dcciau Entro una vez defpechado, y re-
fuelto a no faíir del apofento fin la licencia de vol-
verfe ai mundo. En oyendo el Padre efta diabólica 
refolucion le mandó, que abrieíe la ventana, y le 
dixeíTe lo que veía en el campo. AíTomófe, y dixo, 
que lo que veia eran unos bueyes arando la tierra. 
Entonces con fu acoftumbrado grazejo le dixo; 
Pnes dígame mi viejo, á donde trà el buey> que no 
are? Y aplicando efte refrán a fu a&ual pretenfion, 
le pondero, que como ei buey por fer deftinadoâ 
arar la tierra, a donde quiera que vaya, hallará yu-

o arado, y tierras que romper, affi el hombre con-
enado al trabajo por la culpa, a donde quiera que 

vaya ha de encontrar que padecer, pero con efta 
diferencia, que los trabajos de ia Religion fon yu­
go pero fuave, carga, pero ligera; pero los del 
Mundo fon mucho mayores,ê infoportables. Y ef-
to baftô para que el Novicio quedaífe del todo quie­
to, y foflegado. 

Otra vez otro Novicio entró en fu apofento 
con el mifmo defpecho, que ei antecedente pidien­
do refueltamente fus vertidos. Refpondiólc con 
grande benignidad, que aguardarte un poco mien­

tras 
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tras acababa de hacer lo que tenían entre manos, y 
que en el entretanto leyeffe un Capitulo de T h o ­
mas de Kempis de la imitación de Chrifto, el pri­
mero que falieíTe. Leyó el Novicio el Capitulo que 
por fuerte le faliô, y con aquella lección le ablando 
Dios, y mudo de fuerte el corazón, hallando en el 
libro quanto neceiïltaba para fu total remedio, que 
dixo, que ya conocía, que el animo con que havia 
venido era manifiefta tentación del Demonio. Y 
con efto perfevero en la Compañía con mucho 

coefuelo de fu alma. 

CAPITULO XF11L 
Solicita de nuevo la entrada en la California^ y por 

fin conftgue las Ucencias necejfanas. 

AUnque eftaba el P. Junn Maria todo dedicado a 
la íanta educación de fus Novicios, no olvida­

ba a fu amada, y deífeada California; fino que todas 
fus oraciones, penitencias, y buenas obras las ofre­
cía al Señor con eñe fin de que fu MÛ<vflad fe di£-
naife de abrir camino para la converfion de aquellas 
miferabies almas fumergidas en el abifmo de lus er­
rores, y ciega gentilidad. Y para cíi; intento ofre­
cía también las flores, y Novenas que hacia en las 
feílividades de la Santiííima Virgen, y ememenda-

a a fus Novicios, que ofrecidícn tamhitn las íiiyas 
a eíle mifmo fin de la converfion de los indios Ca-

O hfurni-
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lifornicos. Valiofe tantbien por efle tiempo del Se­
ñor Dr. D. Jofeph de Miranda Villaifan Fifcat de la 
Real Audiencia de Guadalaxara, para que fegun los 
puncos de grande fubftancia,y utilidad, que fe fegtri-
ria a todo efte Reyno delaNueva-Efpaña hicieíle 
Confulta a aquella Real Audiencia, y también al Se­
ñor Virrey de Mexico, y el Señor Fifcal la hizo tan 
eficaz, y perfuafiva, que firvió eu gran parte para 
allanar las muchas dificultades, que para eíTa em-
preíía fe ofrecían. 

Havia falido por efte tiempo e! P. Provincial 
Juan de Palacios à la viííca de los Colegios, que lla­
man de tierra a dentro; y haviendo llegado al de 
Tepotzotlan, le propufo el P.Juan Maria fus ar­
dientes deííeos de emprender la Conquifta de la Ca­
lifornia, y los medios mas faciles, que fe le ofrecían 
para confeguirla. Pero el P. Provincial rcfuelta-
mente le dixo,que no podia dàr la licencia fm pare­
cer de los Padres Confultores, de quienes fibia, que 
todos eftaban de parecer contrario. Pero el P, Juan 
Maria recurriendo a fu ordinario refugio déla ora-
cion, y à la interceiîîon, y patrocinio de la Señora 
Lauretana negocio mas preño el buen defpacho que 
deífeaba. Porque a pocos días acometió al P. Pro­
vincial una gallarda fiebre, y dolor de coftado, que 
lo pufo en los últimos extremos ¿c la vida, y con el 
concepto qu¿ tenia de la Santidad del P. Juan Maria 
Jo mandó llamir, y le pidió que lo encomendaíTe 
mu/ de veras â la Gran Señora, y le alcanzarle la fa-
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lud, fi le convenia. Efcufófe el Padre diciendo, que 
mientras fu Reva. le impedia la entrada en la Cali­
fornia no renia méritos que alegar â la SantiíTima 
Virgen para hacerle efta petición. Y con rcíclu-
cion le dixo, que mientras no refolvieífe daríc licen­
cia no tenia que efpcrar el fanar de aquella enferme­
dad. Repitió efto tantas vezes, y con tanta aíTi-ve-
racion, que le hu*o de prometer el P. Pic\incial, 
que fi fanaba, haria de fu parte, quanto pudieílc pa­
ra concederle la licencia, que tanto dtflcaba. 

Alentado con cfta promeífa fe bajo luego el 
P.Juan Maria llevando cenfigo a todos fus Novi­
cios a la Iglefia, y haviendo hecho cen todos ellos 
oración en la Capilla, y Cafa Lauretana que alli fe 
venera hizo facar de fu tabernáculo la Santa Ima­
gen, y la llevó en Proceffion rezando las Letanías 
al apofento del P. Provincial. El qual fe encomen­
dó muy de veras á la Gran Señora, ratificando la 
palabra que havia dado á fu Siervo, fi le cencedia la 
íalud. Y ¿cfdc aquel punto comenzó á experimen­
tar fu patrocinio, declinando la fiebre, haíla que del 
todo fe le quito. Viofe con efta obligado al cum­
plimiento de fu palabra, y hallándole ya convaleci­
do, fe fué a Mexico, llevando configo al P.Juan Ma­
ria, para que pcrfcnalmente aííiftieífe à la confulta 
que intentaba hacer fobre el negocio de la Califor­
nia. 

Haviendofe juntado pues, los Padres Confu!-
O z tores, 
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tores armados todos con razones fundadas en hu­
mana prudencia, fueron de parecer, que no conve­
nia dàr al P. Juan Maria la licencia, que pedia. Y 
viendo el Padre, que quantas razones alegaba en fu 
favor no bailaban pira moverlos, les hizo por fia 
cargo de tantas almas de infieles que alli fe perdían, 
por no haver quien las alentarte con la luz del Evan­
gelio, y tantos parvotitos, que defde aquel dÍ3 mo­
rirían fin baptifmo en la California. Piro no por 
eíTb cedieron de fu dictamen los Padres Confuíto-
res, que tenían muy de antemano aprehendida co­
mo del todo impoííible aquella empreífa. Y aífi le 
mandaron, que íe volvieíTe á fu Colegio à profeguir 
la ocupación, que la obediencia le havia encomen­
dado. 

No defmayo por eíTo el magnánimo corazón, 
y fervorofo zelo del P. Juan Maria, teniendo fixas 
fus efperanzas en e! amparo de la Señora Lauretana 
poderofa para vencer tantas dificultades. Volviofe 
à fu Colegio de Tepotzotlan, y multiplicando los 
ruegos, y oraciones, le defeubrio la Gran Señora los 
conatos, y esfuerzos, que hacia el Infierno para ef-
íorvar aquella tan gloriofiConquiíta.Y por tres días 
anduvo el Padre como fuera de sí, todo azorado, 
erizados los cabellos, demudado el roftro, fudando, 
y cafi temblando de horror, como quien veía cofas 
terribles, y efpantofas. Y como un Padre ío topafíe 
en la huerta del Colegio, y lo vicífe tan demudado, 

le 
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le preguntó la caufa, y fiera algo tocante à la Cali­
fornia, como hombre enagenado, y con la voz tur­
bada le refpondió : Si Padrey eftà todo el Infierno en 
armay y todo el camino de/de aqui a Mexico tupido de 
Demonios, para impedir efia Conquijla; pero no ven* 
cerà ¡no vencerá,fino que fin dnda vencerá SanFran* 
ctfco Xavier. 

Entrando también en fu apofento cl Herma­
no Prefecto del Noviciado, antes de efcucharle pa­
labra, le mandó que fe aforaaíTe à la ventana, y mi-
rafle azia el camino, que vá para Mexico, y enton­
ces le di xo : No vee Hermano, quant os demontos hay 
defde aqui hafia el Palacio del Señor Vtrrey ? Y co­
mo el Hermano refpondieflTe, que nada veía, le aña­
dió el Padre : Pues fepa, que parecen neblina, y fa­
dos procuran embarazar el que yo paffe a la Califor* 
nia : mas e/pero en la Señora', que todo fe confegu'trà. 
En cfta efperanza eftaba fundado el P. Juan Maria, 
porque fu fanto Compañero el P.Juan BaptiítaZap-
pa le havia eferito en los últimos añas de fu vida, 
exhortándole con grande eficacia à pretender la 
Concjuifta de la California,y à c¡ue no fe olvidaffe de 
fabricar à la Gran Señora en elia fu fanta Cafa Lau-
retana, y mucho mas por lo que fe difeurre haverlc 
dicho el mifmo P. Zapna, quando en el mifmo día 
que murió en el Ingenio de Xalmolongj, diftantc 
mas de cien leguas de Guadalaxara en donde fe ha­
llaba Redor ei P. Juan Maria, fe le apareció, y def-
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pidió para irfe al Cielo : porque defde aquel dia fue-
roa mas ardientes fus dedeos, y mas confiante fu 
empeño en folicitar aquella tan gloriofa Conquifta. 

No le faliô vana fu efperanza, porque dios 
tres días de haver buelto à fu Colegio de Tepotzo-
tlan recibió Carta del P. Provincial en que lo llama­
ba à Mexico, porque yá los Padres Conlultores re-
flcxando, y ponderando las razones, que en la Con­
fuí ta antecedente les havia propueílo havian todos 
mudado de parecer, y convenían en que fe le dieííe 
la licencia, que pedia, con la condición de que ha-
llaíTc competente limofna para hacer la entrada en 
Ja California. Y yá fe vèquanto feria el regocijo 
del Siervo de Dios con noticia tan feliz. Pufofíe lue­
go en camino, llego à Mexico, rindió las gracias al 
P. Provincial, y Padres Confultores. Y fio duda 
alumbrado con luz del Cielo travo intima comuni­
cación, y correfpondencia con el P. Juan de ligar­
te, que à la fazon leía el curfo de Philofophia en el 
Colegio Máximo de Mexico, en orden á que le ayu-
daífe en efta tan fanta empreña, y comenzaífe á ha­
cer el oficio de Procurador de efta Apoílolica Mif-
íion, como lo hizo por algunos años, y defpues fue 
como el fegundo Apoftol, trabajando gloriofamcn-
tc por eípacio de treinta años en la converfion de 
aquella Gentilidad. 

Haviendo pues, conferido cftos dos Santos 
Varones los medios mas convenientes para confe-

guir 
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mûr una obra tan gloriofa, determino cl P. Juan 
Maria falir por las calles, y cafas de ia Ciudad á pe­
dir limofna, porque de aqui dependía la exécution 
de la empreíTa iegun la condición con que havian 
convenido los Padres Confultores, para que fe le 
diefie la licencia. El primer dia falió con el mifmo 
P. Ugarte, y los demás con un Hermano Coadjutor 
que fe le feñaló por Compañero, y en los primeros 
dias, queriendo Dios, y fu Madre, que aquella Mif-
fion fe fundaíTe con los cimientos de mortificación, 
y humildad, no recogió mas limofa3, que la de mo­
fas, y defprecios, llegando á tratar como loco al 
Venerable Padre, porque intentaba confeguir con 
limofnas mendigadas, lo que acorta de muchos mi­
llares del Real Erario no fe havia confeguido en mu­
chos años. 

Todo lo fufria el P. Juan María con invicta 
paciencia, fin defiftir de fu demanda, fabiendo que 
Dios mortifica, y humilla, pero también enfalza, y 
vivifica á los que en el ponen fa confianza. Aífi fu-
cedió en efta ocafion, porque quando yi pirccií, 
que dcsfallecia la humana efperanza le abrió Dios 
el camino à las limofnas por donde menos fe efpera-
ba. Y hiè el cafo, que dos Cavalleros muy ricos de 
Mexico, pero tenidos de todos por muy efîrechos, y 
apretados de mano, movidos de divino impuifo le 
ofrecieron mil peíos cada uno. Corrió Itû go la voz 
por la Ciudad, y haciendoíe myíbrio de cita limof­
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na no enerada ya fe decia vulgarmente, que fío du­
da la obra de aquella Conquifta era cofa de Dios, y 
cito baílo para que comcnzaíTen otros muchos à 
concurrir con grueflas limofnas para lo mifmo. 

Entró un día á pedir fu limofna en caía de D. 
Pedro Gil de la Sierpe, Theforero de las Cajas Rea­
les de Acapulco, á quien el Padre h afta entonces no 
conocía, y à penas le declaro la pretenííon en que 
andaba, y para cuya execucion pedia limofna, le-
bantandofe el buen Cavallero de la filia en que cita­
ba fe abrazó con el Padre, y fin hablar palabra, ma-
ttifcftó con muchas lagrimas la ternura,y gozo, que 
le caufaba aquella noticia para él tan defleada.Reco-
forado defpues de aquel vehemente repentino afe&o, 
que le havia embargado las palabras, le dixo, que 
todo aquel año havian fido vehementes fus deíleos 
de que fe abrieffe la puerta para la Conquifta de la 
California tantas vezes malograda. Añadióle, que 
en el Puerto de Acapulco tenia una Galeota llama­
da Santa Elvira, que aunque citaba muy vieja, y po­
drida le havia ordenado el Señor Virrey Conde de 
Galve, que procurara darle alguna carena, para que 
pudieíTe fervir fiquiera otro año, pero que antes de 
poner mano â la obra, ella mifma citaba tal, que fe 
fué a fondo en el mar dentro del Puerto. Y que aun­
que los Oficiales Reales le refiítiao, porque les pare-» 
cía, que feria un gaíto inútil,fin embargo él con una 
zelofa, y fanta refolucion, y fin faber lo que decia, 
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éíó cl orden quelaGaloata fefacaífe del agua, y fe 
aderezafíe, diciendo : fayanyfaauenla> y aderezetfi-
la^ porque en ella ha de entrar la Fe en la Cali forma* 

No fabia D.Pedro quando efto fucedió la pre-
tcnfion del P.Juan Maria, y affi fué exceiîîvoel go-
ato qae tubo con la noticia que el Padre le diô,y pro­
metió ayudarle quanto püdicfle en fus intentos, y te 
aíTeguró e! ufo de la Galeota, que de hecho a dili­
gencias, ê ícftancias fuyas fe havia facadodel mar, 
y fe haviâ compuefto, y adfrezado de fuerte, que 
podría fervir para la conducción délos viveres, y 
demás cofas neceífarias en la California, y aíTi fuce­
dió por algunos años. Y es muy digno de notar, 
que mientras firvió para efto anduvo fana, y fegu-
ra la Goloata. Pero quando defpues de la muerte de 
D. Pedro, la negaron los Oficiales Reales, por con­
cederla a los que iban al buíTeo de las perlas-, ella por 
si mifma fe volvió a lo profundo del mar, fin que 
pudieíTeyá fervir. 

Fuera de<rfta Galeota endonó cíL* tan piadofo 
Cavallero al P. Juan Maria un barco grande que t¿-
oía nombrado S. Fermín, y dos lanchas* una grande 
con el nombre de S. Xavier, y otra pequeña con el 
de nueftra Señora del Rofario. Y ei coito de ios tres 
embarcaciones, y otras alhajas, que dio, y focorroi 
c¡ue hizo â la Miífion de la California, fe avalúo en 
-nvas de veinte y cinco mil pefos. Acftoañadióel 
coftear de fu bolfaeí fueîdo de uno de los Soldados, 

P que 
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que llevafïe de efcolta cl P. Juan Maria. Y porqas 
fe conozca la grande piedad, y fcrvorofo afe&ode 
efteCavallero, no me ha parecido dexar deponer 
una claufula de Carta fîiya al P. Juan Maria, con fe­
cha de 14. de O&ubre de 1698. y dice afli : No me 
olvido de h que le dixe a [S. R. quando le di el ultimo 
abrazoy que para efta obra pediría To Umofna^XaJfi 
nada me queday fino hablar de Californias > fu conven 

J¡ony y fomento y y nada tengo > que m fea para ellas ¡ y 
en inftnnandolo V. R. venderé la camifa, y de lo con­
trario haré efcruùulo. 0 Dios ! 0 mi Padre ! D¿f> 
truyaffe el ídolo de las gentes, y viva JESUS, y MA­
RIA, y muera To en la demanda, 

Y bien lo moftró coa las obras, que no efri-
maba fu vida, fino para fervir al Señor, y a fu San*if-
fima Madre en lo que tocaba â una Conquifta caá 
gloriofa. Porque fien do affi que yá no bajaba al 
Puerto de Acapulco por ferie notablemente adverfo 
fu temperamento, y por elfo peligraba fu vida, <!*£• 
pues que fe abrió la puerta a la converíion de la Ca­
lifornia, prometió bajar todos los años aunque le 
coftaífe la vida à dar las providencias neceííarias 
tocante a la conducción de los víveres, y demás co­
fas necesarias deíde aquel Puerto hafta la Califor­
nia, y lo executó los quatro años ííguientesy fin -qoe 
le firvieíTe de retractivo, el que cada año enfermaba 
de muerte. Y por fin al quarto año enfermp en A*a-
puico como folia, fe hizo traer á Mexico, y no aU 

can-



J U A N M A R I A DE S A L V A T I E R R A . I I J 

caozando las medicinas à la curación, entrego di-
chofamente fu efpiritu al Señor. 

Bolvamos ahora al P. Juan María, quien en 
efpacio de un mes recogió de limofha como quinze 
mil pefos en reales. Fuera de eiïb configuió de feis 
bienhechores, que prometieíTen dar cada uno tres­
cientos pefos al año por el plazo de cinco años, que 
montaban al fin nueve mil pefos. Todo eílo era fo-
lo paragaftosdela entrada; pero fiendo neceííario 
dexar aílentada finca para mantenerle los Padres en 
la California le franqueo Dios lo que era neceííario 
para los dos Sugetos primeros Operarios, y Con-
quiftadores de aquella Miíííon en la liberalidad ge-
nerofa del Lie. D. Juan Caballero, y Ocio Presbytc-
r0, y Commiífario de la Santa Inquiíicion , y bien 
conocido en todo eíle Rey no por las infignes obras 
de piedad en que empleaba el quantiofo caudal, con 
cpie Dios le enriquecía, y defde luego ofreció veinte 
JTÍÜ pefos para que fincados firvicífen con fus redi-
tos de mantener en adelante dos Milfioneros. Otra 
Miíííon dotó la Iluftrc Congregación de nueftra 
Señora de los Dolores, fundada en nueílro Colegio 
Máximo de Mexico, cuyos Congregantes á folicitud 
del Venerable, y Apoftolico PJofeph Vidal fu Pre­
fecto ofrecieron ocho mil pefos de principal á que 
añadidos otros dos mil, quedó finca para otra Mif-
fion, y Miíííonero, porque ÍKmprc fe juzgó neccífa-
fio el redko de quinientos pefos, por fer las Miífio-

P i oes 
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nes de la Cafifornia ultramarinas, y muy diñantes 
de Mexico, 

Aseguradas yá eftas fincas, juzgaron el P. 
Provincial, y el P, Juan Maria, que yá era tiempo 
de foücitar para la entrada la licencia del Señor 
Virrey,y para eílo fe formó unMemorial ajuítado al 
intento, que fe prefentó a fu Exc\ el qual fiempre fe 
havia moftrado inexorable a codas las Perfonas de 
authoridad, que por influxo del P.Juan Maria le ha­
vian hablado en efte aflumpto, pero ahora viendo 
q yá fe hazia juridica la pretenfion dio craílado del 
Memorial al Señor Fifca!, el quai refpondiô opo-
niendofe fuertemente, y alegando las Reales Cédu­
las, en que el Rey nueftro Señor prohibía del totfo 
la entrada en la California. Pero el P.Juan Maria 
defvaneciô eíta refpuefta alegando, qae la Real pro­
hibición no havia fido abfoluta, fino refringida al 
tiempo en que duraba la guerra contra ios Indios 
Tarahomares, que fe havian revelado contra ios Em­
panóles. Y efta havia ya ceífado, pues como era 
publico eftaba yá en pacifica tranquilidad toda la 
tierra. Fuera de eífoque la prohibición de fu Mà-
geftad era atendiendo a los exceffivos gados, que â 
coila de la Real Hazienda fe havian hecho fin fruto 
alguno en las entradas, que los años antecedentes 
fe havian emprendido, y en eíla que al prefenre fo-
licicaba la Compañía, havia defer fin que fe f»« ifle 
un pelo del Real Erario, fino a coila de las limólo as 

de 
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de bieohechores, que eftahan yà afTeguradas para el 
intento. Con eftas precauciones, y el empeño, que 
para ello hizo también la Excm\ Señora Virreyna, 
quien íiempre fe moftraba muy amante, y afecta a 
ia Compañía, concedió el Señor Virrey la licencia, 
que fe pedia, el día cinco de Febrero del año de mil 
feifcientos y noventa y fiete;y al dia figuiente íe for­
mo ei defpacho debajo de las dichas dos condicio­
nes, y concedió juntamente fu Exca. varios privile­
gios a los Padres tocante al gobierno de ios Solda­
dos, que huvieíTe de haver de efcolta, los quales fue­
ron defpues confirmados por fu Mageftad, y fon coa 
ios que hada hoy fe han gobernado en la Cali­

fornia. 
CAPITULO XIX 

Sale de Mexico el P. Juan María, ¡lega a Cinaloa, y 
hace con felicidad fu primera entrada en la 

California. 

HAviendo recibido el defpacho del Señor Virrey 
el dia feis de Enero, el dia /¡guíente fíete fa-

lió de Mexico el P.Juan Maria, porque el defTeo,que 
tenia ardiente de la converfion de los Californios 
no le permitió demora alguna,dexando al P.Juan de 
Ugarte por Procurador de aquellas Miífiones para 
recaudar las limofnas prometidas de los bienhecho­
res, y cuidar del defpacho de batimentos, y demás 
cofas üíceíTirias, que fe haviao de remitir de fie 
Acapulco. Llevo en fu Compañia a D.Eftevan Ro-

driíutw'Z 
o 
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driguez Lorenzo noble, y piadofiffimo Portognez, 
que haviendofe ofrecido al P. Juan Maria por Sol­
dado, defpaes por efpacio de muchos años fué Ca­
pitán del Prefidio a cuya prudencia, valor, y zeio 
chriftiano fe debieron defpaes los felices progreffos 
Militares, que cubo aquella Con qui íh. 

La primera jornada que hizo fué â nueftra 
hazienda de Santa Lucia, por hallarfe alli el P. Joan 
Baptifta Copart, quien por haver acompañado â D. 
Pedro de Otondo en la entrada, que hizo en Cali­
fornia, podia informarle de algunas cofas de aquella 
tierra, y darle alguna noticia de la lengua de los In­
dios. De alli paflb a Tepotzotlan para entregar 
aquel Colegio de que havia fido Rector á fu Succef-
for el P. Sebaftian de Eftrada, y defpedirfe de fns 
amados Hijos los Novicios, que con muchas lagri­
mas teftificaron el dolor, que fentian por la aufencia 
de fu amado Padre. PaíTó luego a la Ciudad de Que-
retaro, por vifitar al primer fundador de las Mtílio-
ces de California D.Joan Caballero, y Ocio,-y que 
fuera de los veinte mil pcfos en que doto las dos pri­
meras Miílíones, las fomento defpucs con muchas 
limofnas. Salió de Queretaro, y haviendo llegado 
à Guadalaxara fe detuvo alli algunos dias por tratar 
de efpacio de los negocios de laCalifornia con el Sr. 
Dr, D. Joíeph Miranda Viilaifan Fifcal de aquella 
Real Audiencia, que mirando al P. Juan Maria err-
mo a Varón Santo, fue mientras vivió el Prote&or 

mas 
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mas immediato, y eficaz en todos los negocios, que 
fe ofrecieron a cerca de la California. 

Siguió defpucs fu camino hafla llegar à las 
Mtífíones de Cinaloa, en donde fué recibido de los 
Padres Mifïïoneros con fingulares demonftraciones 
de amor, y charidad, y no fueron menores las de fus 
antiguos Hijos ios Indios de la Sierra de Chinipas, 
los quaies falian de fus Pueblos a recibirle con tanto 
amor, y regocijo, que fegun el Padre eferibio def-
pues no podía contener las lagrimas de ternura, y 
confuelo por ver a fus antiguos Hijos tan firmes, y 
confiantes en la Fè. Y bien lo moftraron quando â 
pocos días defpues de aver llegado a aquella tierra 
el P.Juan Maria fe fublevaron de nuevo los Taraho-
mares, que caên a efpaldas de la Sierra de Chinipas, 
en donde eftaban los Padres Misioneros en grande 
peligro de fus vidas. Pero el P.Juan Maria paífó 
perfonalmcnte a vifitarlos, y confortarlos, y fin ha-
ver Soldados algunos Efpaíioles, ios Indios Chini­
pas formaron un exercito de fetecientos flecheros, y 
dieron fobre los Apoftatas revelados, y los vencie­
ron, y defpojaron de las varias preffas, que haviaa 
•hecho en las tierras de los Chriftianos. Y havieudo 
muerto en la guerra fojamente ocho fus Pariente* 
en vez de llorarlos fe daban mutuamente ios para­
bienes, ten iendofe por muy dichofos de que aquellos 
fus Parientes huvidfcn muerto por caufa de la Fe. 

Ea aquella Sierra fe detuvo el P. Juan María 
hall* 
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hada el dia de la AfTumpcion.de rmeftra Señora, | al 
dia fíguiente fe partió para la Coila á efperar la Ga*-
loata de Acapulco, la qual al cabo de fíete mefes de 
navegación havia llegado ya al Puerto de Hiaqui. 
Porque llevando la Imagen Santiflimt de outftra Se­
ñora deLorcto, que iba por Conquiftadora de la 
California, parece que fe conjuro toda el Infierno 
para levantar tormentas por fí pudiera anegar aque­
lla dichofiífima embarcación, que havia de introdu­
cir la Fe en aquella dilatada Gentilidad, Pero la 
Gran Señora, que havia vencido á los Demonios 
quando en Mexico procuraron cftorvar el dcfpacho 
de las licencias, los venció también en el mar, por­
gue acudiendo á fu patrocinio los Navegantes los 
libro la Gran Señora de todos los peligros. 

Haviendo llegado el P. Juan Maria ai Puerto 
de Hiaqui fe detuvo alii como mes y medio, af7ï 
por proveerfe de nuevos baftimenros, porque los 
que llevaba laGaloata con la dilación del tiempo 
citaban eri gran parte corrompidos, como por efpe­
rar al P. EuíebioFrancifco Kino, que eftaba feñala-
do por fu Companero en aquella Conquifta. El qual 
citaba en la Pimeria alta, y por el nuevo alzamien­
to, que diximos, no lo dexaron falir, ni el P. Vrfita-
dor de aquellas Miífiones, ni el General de las armas 
de la Provincia de Sonora, los quales eferibieron ai 
Señor Vurey, que folo el P. Kino valía por un Pre­
ndió entero, y affi no convenia, jque faitafe de allí 

en 
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en tiempo tan peligrofo. Por eíla caufa fué fcñalado 
en fo lugar cl P. Francifco Maria Picólo Siciliano 
de nacion,que cftaba en la Miílíon de JESÚS de Cari-
chiede la Provincia Tarahomara, que havia antes 
confeguido licencia de N . P, General para paíTar à 
la California-

Teniendo nopcia de eftas demoras el P. Juan 
Maria, y hallandofe yá con ia provifion ncceííaria 
fe refolvió fin aguardar al Compañero à embarcarfe 
como ío hizo Sábado cinco de Octubre, y Viípera 
de nueílra Señora del Rofario, aunque por varios 
accidentes, que fe ofrecieron no falio del Puerto ía 
Galeota hafra el dia diez dedicado á S. Franciíco de 
Borja, y defpues de algunos peligros con que ven­
cieron con la invocation de nneftra Señora de Lo-
reto, al amanecer del Sábado figuiente defeubrieron 
con grande regocijo la tierra de la California, aun­
que por los vientos contrarios anduvieron tres dias 
ya acercandofe, yá retirandofe, hafta que el dia Lu-
Des amanecieron á,.viíla de la Serranía, que llaman 
de las Virgines. Al cabo de otros dus días vinién­
doles viento favorable navegaron toda la noche, y 
amenecieron fobre S. Bruno, De alli pifio á la en-
fenada deS.Dioayfio enfrente de la lila del Carmen, 
y dio fondo á villa del miímo paraje en que fe fun­
do defpues el Real de Loreto. 

En aquel paraje de S. liruno vinieron a la 
Playa á ver al PJuan Maria algunos Indios Califor-

Q nios> 
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tiios, y le fueran figuieodo por tierra hafta la enfu­
nada deS. Didnyfio, y al faltar en tierra el Padre to 
faHeron á recibir de paz, como hafta cincuenta de 
ellos, hombres, mugeres, y niños; y arrodillados en 
la Playa befaron ton mueftras de veneración las 
Imágenes de Chrifto Crucificado, y de la Santiííírrra 
Virgen, que llevaba configo el Padre, el qual les 
dio à entender del modo que pudo, y valiendofe de 
las vozes qae havia aprendido en los papeles del P, 
Coparfc, eJ fin defu llegada^ que era vivir con ellos, 
y procurar llevar fus almas al Ciclo. 

Fué d dia del defembarque del P. Juan Maria 
Sábado diez y nueve de O&ubre de mil fcifcientos y 
noventa y ííere. Y Juego hizo armar una tienda de 
campaña, en que coloco la Jmagen Sarvtiflirha de 
oueílra Señora de Loreto, la qaat fervia ¿e Capilla, 
y en ella celebro el Santo Sacrificio de la Miífa, ha-
viendo antes formado UTÍ pequeño Real con todas 
las cargas, y fardos que fe havîan defembarcado. Y 
yà fe vé con quanta ternura, y regocijo rendiría el 
Padre las gracias à Dios, y á fuSantiffima Madre, 
que defpues de tantas contradicciones, y peligros lo 
havian conducido af termino de íus anfia^y deífeos. 
Luego fe dedico con grande empeño al eftudio de la 
lengua, vaSiendofe de un medió diccionario,que ha-
via formado el P. Coparr» y de ta traducción que en 
ella havia hecHo el mífmo Padre de la Doétriqa 
Ch iftiaoa, y juntamente iba adquiriendo copia efe 

nue-
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nuevas vozes COQ el trato que tenia con los Indios, 
y preguntas que les hazia. Con efto pudo comen­
zar fus exhortaciones, y para que firvicíTe de mayor 
atra&ivOjCjuando acababa de explicarles algún Myf-
terio, daba a cada uno uo cucharon de mayz coci­
do, alimento para ellos hada entonces no conoci­
do, pero que \o experirmntabm mas util, y folid?, 

que las rayzes, y frutas filveftres, de que hafta 
entonces fe fuñeotaban. 

CAPITULO XX 
Dan ajfalio al Real de l^oreto^ quatro Naciones de 

Ge ut: le s y y quedan ve nadas con la protección de 
MM1A Santtjp.ma. 

CAmiaaba con toda profperidad la entrada feliz 
del P. Juan Maria en la California, moftran-

dofe los Indios muy contentos, viendo, que no folo 
atendía a fu enfeñanza, fino qqc les mataba el ham­
bre con el mayz que les repartia^pero de efta mifina 
benignidad fe valto el Demonio para inquietarías, 
y rebolverlos contra el Padre, porque cebados con 
el nuevo mantenimiento del mayZjquv hafla enton­
ces no conociaujiaviao intentado varias vezes hur­
tar algunas cargas de los baftimenros, de l&s quales 
havian formado los Soldados las trincheras áe\ Real, 
pero nunca pudieron confeguirlo por la vigilancia 
de losSoldados que de día, y ¿c oocheías guarda-

Q. 1 ban 
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ban. Por cfïb les pareció mejor juntatTe muchos de 
guerra, y dar aífalto al Real de los Efpañoles, quitar 
a todos, y a! Padre también la vida, y de elía mane­
ra apoder3ríe a fu falvo de ios mantenimientos. Ani­
mábales i efto el vér,que ya la Galeota fe havia bucl-
to con la gente de mar a Hiaqui, y folo havian que­
dado el P.Juan Maria, cinco Soldados, tres fim'eri-
tes Indios de Hiaqui, y un Pagecito, y dc(dc fines de 
O&ubre hafta doie de Noviembre conocían los 
oueflros las inquietudes de los Indios, y algunos 
amagos de aífalto. Mas no por cífo dexaba cl P. 
Juan Maria de fafir fuera del Real á enfcñarlcs l& 
Doctrina Chriftiana, y dalles dcfpues la ración del 
mayz cocido. Pero ellos no fe contentaban con ef­
to, fino que á menudo venían al Real á pedir mavz, 
y el P> Juan María no juzgaba conveniente el dárte­
lo, G no lo ganaban con algún trabajo, y exercicto 
corporal al quaí en ninguna manera querían fuje-
tarfe,y para dar un aífalto general convocaron ejoa-
tro naciones circunvecinas, de las quales fe formó 
un como exercito de quinientos Indios, los qna1rs el 
diatreze de Noviembre dierec el aífalto general al 
pequeño Real de Loreto. Los Soldados (fiaban ya 
fobre avifo>y al memento fe puÎiercn en arma; y 
aunque dcfóc el principio pudieron haver difparado 
los mofquetes con muerte de muchos Indios, pero 
mas querían defeoderfe^ que ofender, y el P.Juan 
Maria deífeaíido que no perecieran los Indios coa 

gran-
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grande valor faliô fuera del Real, y quifo pcrfuadir-
les que fe retiraran, y no pufiefTen a peligro fus vi­
das. Pero la refpaefta fuè difpararle â un roifrno 
tiempo tres flechazos, de cuyas puntas le libro la 
Señora Lauretana, difponiendo que todas entraífen 
al fezgo por la ropa, fin hacerle daño alguno. 

Cobraron mayor audacia tos Indios, quando 
vieron, que un pedrero a que havian dado fuego los 
Soldados por cftár rajado rebentô con ímpetu, y 
aunque pudo hacer eftrago en los del Real, que cita­
ban immediatos fué el Señor férvido, qne fuera del 
furto no recibieran otro daño alguno. Viendo cito 
los Indios apretaron mas el aíTaIto,por todas partes, 
y fe acercaron tanto por el lado, que havia rebenta-
do el pedrero, que halíandofe ya los Soldados en el 
ultimo riefgo de las vidas comenzaron a difpirar los 
moíquetes, y los Indios comenzaron también á caer 
unos muertos, y otros mal heridos con tanto hor­
ror , y efpanto de ios demás , que dándole por 
vencidos fe retiraron luego, y quedó todo el paraje 
en fumo filencio, y los Soldados libres de ía oprc-
íion, y fatiga de aquel combite. Sucedió eíla retira­
da, yá cerca de ponerfe el So!, y como med'a ho­
ra dcfpucs vino de la Ranchería mas cercana una 
tropa de mugeres con fus hijuelos â pedir ia pnz, y 
que perdooaflen á fus maridos,y á los demás Parien­
tes, prometiendo en nombre de todos, que en ade­
lante no havria otra fublevacion, y que vivirían to­

dos 
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dos en paz con el Prcíldio. Oyólas con graodc güilo 
el P. Joan Mar¡3, y afeándoles el hecho les prome­
tió de parte del Capitán, y Soldados el perdón, y la 
faz, que pedían. Con eftas, y otras razones las des­
pacho muy confoladas, y en entrando la noche acu­
dieron todos â la tienda de la SantiíTima Virgen 
Lauretana, y rezaron â choros el Rofario, y la Le­
tanía en acción de gracias por tan infigne vi&oria, 
que fe tubo por milagrofa por varias circunftancias, 
que fe advierten, y ponderan en la hiftoria, que íc 

ha eferito de la Conquifta de la California. 

CAPITULO XXL 
De los vanos medios prudenitffimos de que fe valió el 
P. Juan Maña para affegurar, y adelantar la 

Conauifla de la California. 

ÍJ A v i e n d o yà confeguido el P. Juan Maria la en-
1 trada en la California, y empezado con tan 

felices principios a eftabtecer en ella nueftra fanta 
Fè, y Catholica religion, bueno fera que digamos 
los prudenciiTíoíos medios de que fe valió para que 
eíla efpirituil Conquifta, que havia de 1er de gran­
de gloria de Dios, y provecho de aquella dilatada 
Gentilidad tuvieíTe permanencia. Lo primero que 
foíicitó fue, que huviefle fincas eílables con cuyos 
réditos fe mantuvieflen los Misioneros de aquella 
tierra; y porque citando tan diílantes, y ultramari­

nos 
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ríos no podian por si mifmos atender a ¡as cobran­
zas de los réditos, y al empleo, y gaíto de ellos en 
los víveres, y mantenimientos, que cada ano debian 
embiarfe de Mexico a la California, negocio de N . 
P. General, el que mandafïe, que fuera del Procura­
dor Genera!, que hay en Mexico, y atiende a todos 
los negocios de la Provincia, huvieflc Procurador 
particular que caidaíTe de todo lo que tocaíTe. á lo 
temporal, y bienes de la California, como de hecho 
fe eítablecio, y perfevera efeogiendo fiempre los Pa­
dres Provinciales Sugetos capaces, activos, y zelo-
fos para efta ocupación. Y para el defpacho prornp-
to de todo loque fe remineiTe de Mexico, foiicitô 
que los Padres Miffioneros, que hay en las Cofias de 
Cinaloa, y Sonora fe encargaífen de defpachar los 
barcos, que debían ir a I3 California con laprovi -
f¡on de ganados^ mayz> y demás baftimentos. Y aífi 
lô han hecho, y executan haíla ahora con reiigiofa 
tflaridad, viendo que de efta manera cooperan tam­
bién a ¡a converjan de aquella Gentilidad. 

Lo fegundo a que atendió fu prudentísima 
providencia fue a bufear parajes acomodados para 
fundar las Miífiones, y Pueblos de los Iridios, que 
tuvieffen agua de pie, y tierra capaz para poder fe 
fembrar, y también para poder mantener con fun­
dentes paitos todo genero de ganados. En lo qual 
tnbajô incanfabîemenre a !os principios por fer de 
fuyo la tierra intratable, y muy afpcra, y llena de 
penafcoSe Dcf-
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Defde los principios de cfta Conquifta líe en­

cargó el P. Juan María de mantener los Soldados 
del Prefidio, y Marineros del barco en que fe con­
ducían los baftimentos, y demás cofas ncceífariasa 
la California, pero defpues alegando en diverfos 
Memoriales, que preíento al Señor Virrey, y Real 
Acuerdo, y. en informes que hito i fu Magcítad, de 
que todo lo Conqoiftado íc havia hecho en nombre 
del Rey, y poniéndolo codo debajo de fu dominio, 
pretendió que la manutención del Prefidio, y Mari­
neros fuera acoda de las Cajas Reales yá que para 
el fuílento de ios Padres Miifioncros no havia admi­
tido la limofna de los trefeientos pefos annuales, 
que mandaba fu Mageílad dar de fu Erario & cada 
uno de dichos Padres, como lo haze fu Real magni­
ficencia con los Padres Miíítoneros de las otras Pro­
vincias. Mucho fe opufieron £ efta precenfíon los 
Miniftros Reales, por mas que el V, Padre inftaba 
en ella por el efpacio de los veinte años, que cuidó 
de la California. Pero defpues de fu muerte fe con-
figuiô, y fe pufo en practica por Cédulas apretadas 
ce nueího Catholico Monarca , quien también (c 
frvió de mandar, que el govierno del Prefidio, y 
Marinería fe mancuvieíTe con la fujecion al que fueC-
fe Superior de la Miílíon Californica en el methodo, 
con que defde el principio con licencia, y facultad 
del Señor Virrey fe havia eílablecido. 

Y es el cafo, que previniendo el prudentiífimo 
Pa« 

Anterior Inicio Siguiente
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Padre los graviflimos inconvenientes , que de lo 
contrario podian originarfe, procuro eftablecer,que 
la elección del Capitán del Prefidio, y de los demás 
Cabos Militares, y aun de los Soldados corricííe to­
do por la voluntad,y difpoficion del dicho Superior, 
cl qual pudieíTe removerlos, y poner otros en fu 
lugar, quando no cumplkflen con fus obligaciones. 
De lo qual fe dá razón por extenfo en la hiftoria que 
fe ha eferito de la Conquiíla gloriofa de la Califor­
nia. Pero fin embargo deíde el principio quedo ef-
tableado, que aunque la elección tocaba al dicho 
Superior, pero los Cabos inferiores, y demás Solda­
dos cftuvieíTen fujetos al Cipitan dei Prefidio, como 
â fu legitimo Superior, el qual los caftigaíTe, y cor­
rigiere en lo que faltaíTen^no folo en lo Militar,fino 
también en qualquiera otra materia. Y el P. Juan 
Maria procuraba no entrometerfe en lo particular 
del govieroo del Capitán, dexandolo obrar, fin ata­
jarle fus operaciones por ruegos que le hicicíTcn, fi­
no es en cafo,que el Capitán por mal informado ex-
cedieile los limites de lo judo. 

Procuro tambico defde el principio, que los 
Soldados guardafífen todas las leyes, y obiervancias, 
que le acoifcumbran en los Prefidios mas bien difei-
plinados. Y no pufo menos cuidado en que todos 
procedieren como Chrifhanos, que oycfiln Muía 
con devoción, que rezalfen cada dia ei íUifario de 
nucftraSeüora, y que los Sábados lo rezafiln a co-

R ros 
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ros en !a Capilla Lauretana cantando defpues la Le­
tanía. Y luego les hacia una fervorofa Platica en 
que los exhortaba a las buenas coftumbres, a fre­
cuentar los Sacramentos de la confcfTîon, y comd-
nion, efpccialmcntc en las feftividades de la Santiflfi-
ma Virgen,y qoe íe defterrafTcn totalmente del Pre­
fidio ios rotos, juramentos, y blasfemias, y eftabfe-
cio,qucclque faltarte en cfto pagaíTe uoa cierta mul­
ta, que fe i m pufo. 

Al govierno del Prefidio debemos aqoi añadfr 
la folicitod con que el P.JuanMaria procuro rl bueh 
govierno de los Indios en los Pueblos, y MiiTionc9, 
que de nuevo íe iban fundando, difponicndo,qoc los 
Padres de cada MifTion cligieiTen los Colimadores, 
Alcaldes Fifcalcs de las lglefias, y Maeílros parafa 
Doctrina Chriftiana. Y que a los ya nombrados, les 
dé el Capitán del Prefidio fus vezes, y authortilad 
para mandar a los otros, y zelar, que todos obedef-
can a los Padres. También difpufo, que el govier­
no de los barcos, y gente de mar, cíluvreíVen imme­
diatamente fujetos al Capitán del Prefidio, como i 
Capitán de mar, y tierra, pero mediatamente al Su­
perior délas Miííiones,como loefta también el mif-
mo Capitán con fus Soldados. Y con cfto cerro to­
talmente la puerta a la codicia de las perlas, que 
fiempre havra fulo el obftaculo principal en las mu­
chas entradas que fe havian antes intentado, y por 
eífa infernal codicia no fe havia atendido como fe 

de-



JUAN MARIA DE SALVATIERRA, 131 
debiera £ plantar la Fè en aquella dilatada Gentili­
dad* Porque dcfde el principio negó totalmente el 
P. Juan Maria a los Soldados, y Marineros la facul­
tad do ocuparte en el bulleo de las perlas,- y fi alguna 
Vez alguno fe defeuidaba yá fabia, que havia de íuje-
tarfe á la perça de fer privado de la plaza del Prefir-
dio, 6 de cualquiera incumbencia en la marinería. 
Aunque no por cfto eílorvo del todo el bulfeo de las 
perlas à los que para ello traían licencia del Superior 
Gobierno! por redundar eííe exercicio en utilidad 
dclbLn común, y augmento de los haveres Reales; 
pero zelando íiemprc, que fe hizL'ííe fin vejación 
alguna á los Indios, y fin que en el buíleo tuvieíTen 
parte los Soldados del Prefidio, y Oficiales, y fir-
?¡cotcs de fus barcos. 

Zclaba también con grande vigilancia el P, 
Juan Maria, que ni en !os barcos, eue conducían los 
baílimentos de los Padres,ni en otros a'gunos paííaf-
ícala CaÜrornia á vivir en ella gente ¿bradera de la 
otra vanda, por la experiencia de que en las otras 
Miíííones de Tierra firme femejante g^nre ha fido 
la que ha pervertido á los Indios, eníeñandoles la 
borrachera, y otros muchos vicios. Y porque mu­
chas yezes íemejante genre es aquella que no ca­
biendo por fus del icios en IosReyuos de Nueva-
fcípaña, y Nueva Galicia procura guarecerfe en lo 
mas retirado de nuefiras Miíííones. 
2 DeíTeaba mucho, y lo folicitaba con los Pa-

R S dres 
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dres Provinciales, que los Sugetos que fueíTen feña-
lados para Operarios de la California fueíTen de ro-
bufta falud, y a todos quando allá llegaban los re­
cibía con mueftras de un Angular amor, y charidad, 
los inftruia en las cofas necesarias, les encargaba la 
obfervancia de los exercicios efpiricuales, y a los 
principios hacia que todos,aunque no juntos,vinieP-
fen a la Miflíon de Loreto a hacer los exercicios ef-
pirituales de N. P. S. IGNACIO, y a fus tiempos a los 
que no tenían todavía grado en la Compañía, que 
viniefll-n al Triduo acostumbrado, que precede a la 
renovación de los Votos Religiofos. Lo qual todo 
fe obfervô fin repugnancia alguna por algunos arios, 
hada que haviendo crecido mucho las Miílíones, y 
los Pueblos con grandes diftancias, y fer los cami­
nos por la mayor parte muy fragofos, fe difpenfó en 
eíTo, dandofe por contento el P.Juan Maria, y los 
demás Superiores de la California, que le fueron 
fuccediendo, que cada uno en fu Miífion atendieífe 
al cuidado de fu alma, dándoles el parto efpiritual de 
los exercicios, y demás diftribuciones,como fe acos­
tumbra también en todas las Miffíones de Tierra 
firme, 

A los principios de efta tan gloriofa Conquif. 
ta hizo el P.Juan Maria algunas juntas con los otros 
Padres MiíTioneros,en que fe determino fegun el co .̂ 
nocimiento, que ya tenían de la tierra, y fus mora­
dores, el methodo, que debieran ebfervar en las 

eue-



JUAN MAMA DE SALVATIERRA. 133 

nuevas entradas, y defcubrimientos, en la reducción 
de los Gentiles, inftruccion de los Catecúmenos, en 
la educación de los nuevos Chriftianos, en la corec-
cion, y caftigo de los delinquentes; y con efto con-
figuiô el P. Juan Maria, que huviera uniformidad 
en todos los Padres tocante al goviemo efpiritual, 
y corporal de las Miffiones, aunque eftuviefTen unos 
de otros diftantes muchas leguas.Fuera de efto quan-
do bolviô fiendo Provincial,como defpues veremos, 
â vifîtar la California dexô ordenado, que en quan-
to rueflè poftîbIe,fe guardaiTen al 11 las ordenaciones, 
que el P. Hernando Cabero de buena memoria Vi-
íitador General, que fue de efta Provincia, dexô im­
puras â los Padres Miílíoneros de Tierra firme, 
porque en todas ellas eftán prevenidos los peligros 
que pueden acontecer, para que fe eviten,y los pun­
tos mas eíTenciales, que conducen â que todos los 
Misioneros obferven un mifmo methodo de obrar, 
affi en lo que toca â los minifterios de Curas, como 
en el porte religiofo de fus Perfonas. 

En lo que toca â los medios de que fe valió pa­
ra la reducción de los Gentiles, no ferá fácil decir el 
amorofo zelo con que en efto procedía. A todos los 
Indios que iban viniendo llamados,y convidados los 
unos de los otros, recibía con demonftraciones de 
grande amor,y. con entrañas de verdadera Madre de 
todos : focorrialos en quanto podia con el fuftento 
del mayz cocido, y el atole, que para ellos era de 

fumo 
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fumo regalo, como gente que eftaba acoílumbrada 
à mantenerfe con las rayzes, y frutas filveftres, que 
cogían en los montes. Y cite fubfidio les daba 
quando havhn affiftido á la Platica de ta Do¿hiüa 
Chriítiana, que les hacia todos los días, y en la qual 
muchas vezes les ponderaba, como él, y los demás 
Padres havian dexado fus tierras, y comodidades fo-
lo por venir à enfeñarles el camino del Ciclo. Tenia 
también grande cuidado con los enfermos procuran 
dofervirlos,y curarlos con las medicina*,y remedios, 
que la pobreza fuma de aquella tierra permitía. Con 
cite trato tan amorofo venían muchiííimos Indios 
trayendo fus hijuelos, para que el Padre los bapti-
zaíle. Y el Padre los baptizaba con toda fulemai-
dad, dándoles à los principios por Padrinos á los 
Soldados del Preíidio; y quando ya huvo competen­
te numero de Chriftianos parvulitos, hacia, que los 
mayores de ellos fueíTen Padrinos de los otros par­
vulitos menores. Y á los unos, y los otros agasaja­
ba el Padre quanta podía, dándoles de comer, y re­
partiéndoles Rofarios, y Cruces benditas, y á fas 
Madres que aun eran Gentiles también daba algún 
focorroj y les repartía fayaî para mantillas de fus 
criaturas. 

Viendo los Indios adultos eíta charldad? y be­
neficencia del P, Juan María, le pedían con inílan-
cía, que los baprizaffe, Pero el Padre fe porl6 en 
c&o con prudentiffima cautela, y en roas de feis años 

no 
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no quifo abrir la puerta á los baptifmos de los adul­
tos por las contingencias, que podía haver en la in-
conílancia de los Indios, y en no poderfe mantener 
los Padres en la tierra. Y foiamente en cafo de ne­
cesidad baptizaba à los adultos enfermos, que eíta-
ban en peligro de muerte. Y de eftos algunos feliz­
mente murieron defpues de baptizados, y otros que 
efeaparon con la vida, vivieion defpues como bue­
nos Chriftianos. 

Uno de los medios de que la divina providen­
cia fê valió para excitar à lo? adultos à pedir el San­
to Baptifmo, fue que no contento el I*. Juan María 
con enfefnr à los párvulos todos los días la Doctri­
na Chriíliana, pufo todos los Myílerios de ella en 
punco de mufica, y tomando una biguela comenza­
ba el Padre à entonar los Myfterios, y íeguiale co­
mo un coro de Angeles la devota infantería de ni­
ño* ya baprizados, los quales la cantaban también 
en las Rancherías de fus Padres; y eftos llevados de 
la acorde melodía de la mufica, iban aprendiend > 
los mifmos Myílerios, y fe movían á pedir íer admi­
tidos al premio de la Santi Mefia. Guando lle<io el 
P. Juan María á conocer que y.i convenía baptizar 
à los adultos, refolvio,queíegun e! orden del Ritual 
Romano, y la coftumbje de h primitiva Iglefia, fe 
celebraífen los baptifmos en los Sábados anteceden­
tes à las dos Pafqaas de Reftureccion, y Pcnfcecoftes, 
y lo hacia con la mayor foiemnidad, y aparato, epe 

le 
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le era poflible,y que aquellos dos dias fue/Ten de ma­
cho regocijo para todos. 

No era menor el cimero que ponía co celebrar 
las fie/Us ocurrentes entre año, y efpecialmente Sas 
de la SantifTwiu Virgen, En la folemoidad del Cor­
pus hacia a los Indios, que puíicflen enramada pa­
ra la. Prpccífion, y que aífiíticflcn i la MiíTa canuda 
con toda devoción. En la femana Santa procuraba 
obfervar todos los ritos, y Tantas ceremonial, que 
acoflumbra la IgJefia en clTos días, porque decií,cjae 
para plantar la Fè en aquellos recién baptizados 
Gentiles convenia grandemente ellas mueftras de 
culto exterior, y que por ios ojos les entraba la de­
voción^ piedad al corazón,y con cfto iban perdico-
do los reíabios de fus coftumbres gentílicas, las qua-
les en ninguna manera les permitía, quaodo fe opo­
nían à la vida chriftiaoa. Aunque no les prohibía 
otro genero de recreaciones,con lasquales íehavian 
educado, y en que no fe defeubría cofa alguna que 
fueflTe fuperfliciofa, ô nociva al bien de fus almas. 
Antes les aconfejaba que en los dias mas feftivos vi-
nitrííen de fus Rancherías á la Cabecera, y fe divir­
tieren con íus bay les, y juegos á fu uíanza. Y como 
eferibio en una carta fuya tenia notados como trein­
ta géneros de bayles muy ingeniofost en que con ar­
te imitaban las acciones humanas de lo que ellos 
hacían, ô en la guerra, ô en cafa? ô en la pefea; y en 
ninguno de ellos havia advertido cofa que olieííeá 

in-
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indecencia, ô fuperftidon. Y huvo vez, comotefti-
ficô cl P.Pedro de Ugarte,que eftando los dos vien­
do URO de eftos bayles, para ganarles mejor las vo­
luntades el mifmo P. Juan Maria llevando configo 
al mifmo Padre fe entro en ia rueda de los Indios, y 
por un rato baylô con ellos un bayle, que en fu len­
gua llaman Nrmbe,cor\ grande complacencia de Jos 
Indios por ver ííi bayle tan authorizado. Acción 
verdaderamente de grande edificación en una Per-
fona Rcligiofa tan grave, y circunfpeâa como el P„ 
Juan Maria, como pondera el Hiftoriador de la vida 
del V. P. Diego Luis de San vítores Apoftol de ías 
Illas Marianas en femé i ante acción, que refiere de 
elle Apoftolico Padre, c üuftrc Martyc de Chrifto. 

CAPITULO XXIL 
De los grandes trabajos, que padeció el P. Juan Ma­
ría para offegurar, y adelantar la Conqutjla de la 

California. 

SI como dice el refrán Caílellano : Lo que mucha 
rale mucho cnejla^ conociendo el V. P. Juan 

Maria deejuanco valor, y precio íbn las almas, pues 
no dudo el Hijo de Dios dar fu fangre, y perder fu 
vid.i por redimirlas, ¿Mç los año5 de fu adolefcen-
cia aun íiendo fcglar como yá vimos, fe abrafaba en 
deííeos de la converfion de los Gentiles, no dudando 
exponer á los mayores peligros la vida por confe1-

S guiría. 
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guîrla. Entro tocado de Dios en la Compañía, por 
eípecial moción de fu Divina Mageftad paflo à tila 
Provincia de Nueva-Efpaña. Trczc años gado»en 
la convcrííon, y cultivo de los Tarahomares, y co-
cociendofe con mucha efpecialidad llamado del 
Cielo a procurar la falvacion de los Californios, no 
perdono a trabajo alguno por confeguitla. Y yà 
vimos cuantos fiofabores, y vergüenzas le ceñaron 
las licencias para emprender efta Miífion tan Apof-
tolica. Y havieodolas confeguido cargù fobre fus 
ombros la pefadiflima Cruz de immcníos trabajos, 
que fue forzofo tolerar para emprenderla, confer-
varla, y augmentarla. 

Primeramente havirndo Tacado la licencia del 
Señor Virrcy,y de la Real Audiencia de Mexico con 
la condición, de que todo havia de fer fin cofto al­
guno de la Real Hazicnda, fiando forzofo mante­
ner Prcfidio de Soldados, para la confcrvacio.1 de lo 
Conquiftado, y juntamente el barco, y marinería 
para remitir lo que era neceíTai io para el fuflento, y 
manutención de los Padres, y del mifmo Prefidio, y 
para proveer de alimento a los Indios, para todo lo 
qual eran menefter cada año cerca de veinte mil pe­
los, fácilmente fe conocerá quan infatigable debía 
fer el trabajo del P. Juan Maria en felicitar por mu­
chos caminos las limofnas de bienhechores. Y aun­
que â los principios le fue de mucho alivio la vigi­
lancia, y íoHcicud con que el P. Juan de Ugarte fe 

apii-
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aplicaba â recoger en Mexico íimofnas de los bien­
hechores, y en hacer las remefas de todo lo necefía-
rio â la California, pero eíle alivio duro folo por ef-
pacio de quatro años, defpues de los quales fué el 
rnifmo P. Ugarte â fer Compañero del P. Juan Ma-
ria., y â fer el fegundo Apoftol de aquella Gentili­
dad, como latamente fe refiere en la hiftoria de lu 
vida. 

Por eíle mifmo tiempo falleció en Mexico el 
infigne bienhechor de la California D. Pedro Gil de 
la Sierpe Theforero de Acspulco, y con fu muerre 
falto también la Galeota, en que todos los años re­
mitía el mifmo D. Pedro ¿cfdc Acapulco las memo­
rias de la California. Por eífe tiempo también el 
barco S. Fermín de que havia hecho donación el 
mifmo Señor Theforero fe perdió en las Coilas de 
Hiaqui. Todo eíle conjunto de circunílancias era 
un continuo quebranto de corazón para el P. Juan 
María, y teniendo el continuo cuidado de eícribir 
cartas â ios Señores Virreyes,Prelados Ecleíiafticos, 
y otras Perforas, para que coneurrieífen con Íimof­
nas â la confervacion, y augmento de aquella Con­
quisa, el mifmo en Perfona folia d vezes pcffar a las 
Coilas d.* Hnqui,y de allí iba de Miíííon en Miffion, 
iolicicando focorros de Cíñalos, y Sonora. Solia 
también paííar a los Reales de Minas llamados del 
Rofario, de los Frayles, y de Guadalupe, y á otras 
luziendas de labor, y de ganados, para recoger lo 

S 1 que 
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que podia de rezxs, harinas. Ternillas, y cofas femc-* 
jantes. 

A eíh? trabajo fe juntaba el haver cuidado por 
efpacio de veinte años de todo lo económico, y ad-
míniítractoD temporal del Prefidio, de la diftiihu~ 
ciondeíiis raciones, y fueldos>y de La provifion de 
todo lo que havian menefter en aquella tierra tan 
pobre, y falta aun de lo mas oeceíTario. Y como en 
aquellos veinte anos aun DO havia en las Cejas Rea-
les limado alguno para elPreftdio de ios Soldados 
cea forzofo mantenerlos de los redito-s de las Miííio-
nes que eftaban yà fundadas, y de las otras limafnas 
«pe fe recogían, padeciendo por eíío el P. Jum Ma­
ri^ y los otros Padres muchas hambres, y falta aun 
de lo mas precifo^y neceíTario. Y poique muchas 
vezes fe detenia la conduela de los baftimíiíto<, cjue 
fe llevaban de Tierra firme,)' otras por 1J detención 
llegaban yàmuy viciados, y aun corrompidos, de lo 
poco cjue quedaba era mencíler repartir con mucha 
«fcazês â los Soldados, y a los Padres. Y vez huvo, 
que faltando otro alimento fe repartieron por on-
xas la* cortaduras de las huíiias, que para femrjaote 
aprieto tenia de mucho tiempo guardadas en una 
arquita el P. Juan Maria, Y qu&n-do del rodo falta­
ban los víveres.neceífarios fulia el P.Juan Maria, y 
con fu exemplo también los Padres, y Soldados a 
bixfcar en los montes algunos me/caíes, rayzes, y 
frutillas íUreíhes con que poder de alguna maríel & 
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mantener la vida. Y llegó a verfe el grande Siervo 
de Dios tan ftacojimcilento, y debilitado de la.liam-
breque padecía, que com3 eferibio al Seíior Fifcal 
de Gmdalaxara D. Joíepb Mirandi, aun le faltabí 
el aliento para torrnr la ploma ero la mino, y eferi-
bir. Y para prevenir en adelante algui cierto fo-
corro en las neceftdides cafi extremas, qir? alli Ce 
padecían,, fe via ob'igïjo a embi ir a México al P. 
Francifco Miria Picólo à felicitar Iimofnas de los 
bienhechores^como lo hizoy y tuvo Inoportunidad 
de cobrar fers mil pefosy que por aquel tiempo huma 
mandado el Rey ÑueftroSeíior,, que cíe fus Reales 
Cajas fe dieílea de limofaa a laMtíííon de Caüfor-
túa. 

Aun íé vu> el P. Juan Maria en mayor aprieto 
quindo havicrulo varadla lancha S. Xavier lleva­
da de los vientos en las Coila» de los Se ris, fe vio 
obligado a paíTar allá en Per fon a, y falto de rojo 
A>corro llego a temer el morir de hambre, y qun.-
doyá â penas podia tomar la pluma en la mano ef-
cribro una carta al SetVor Marques de Vilta-Paente 
defpidiendofe yà de èl para la otra vida, y porque 
tenia la muertemuy cercana entrego lacarraá un fir 
viente muy fiel, que confrgo havra llevado, para que 
procurara remitirla a Mexico, y le dio la inílruc-
ciorr de lo que debra hacer defpues de fu muert*. De 
todo laquai fe da mas extenfa noticia en la hilioria 
qucfehaefcrirodela California, y en la vida del 

Ve-
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Venerable, y Apoítolico Miflîonero de la Cal ¡for­
ma P. Juan de Ugarte, que ha falido y i a la luz pu­
blica. 

Y que dire de los muchos peligros de perder 
la vîda, en que le viô ei P. Juan Maria en efta taa 
ApoftoHca Conquiila de la California.Porque prin­
cipalmente en los primeros años varias vezes inten­
taron los Indios aílaitar a! Prefidio, y matar a todos 
los Padres, y Soldados, y fuera de eífo quando mu­
chas vezes íc entraba foio en ías Rancherías de los 
Indios rodavia Gentiles, fe alborataban ellos; pero 
conociendo el Padre fus malos intentos les hablaba 
con tan dulces palabras, y eficazes razones, que los 
Indios fe foííegaban, y aun folian quedar mas afec­
tos al P. Juan Maria, y de varios cafos particulares 
tocantes â eíle punto fe trata mas por extenfo en b 
hiftoria de efta Conquifta. Arrefgo también fn vida 
muchas-rezes en los mares, en que padeció horro-
rofas tormentas, y tempeftades, y en una que duro 
mas dedos días, que no pudo en eUos comer, ni to­
mar defeanfo alguno. Y en una carta que eferibio 
¿ fu grande Amigo, y bienhechor el Señor Fifcal de 
Guadalaxarj D. Jofeph Miranda, agradeciéndole un 
Jibrito, que le havia embiado de los milagros de 
nueftra Señora de la Defenfa, en que fe renere uno 
de haver librado nueítra Señora á unos navegantes 
que la invocaron de unos disformes ballenatos que 
los feguian con grande peligro de d i ra i rravez la 

em-
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embarcación, le dice eítas palabras: El cafo ¿fe las 
ballenas que pone ellihrito^ me fueedio a mt un d:ay y 
una noche entera por el mes de Marzo. 

Fueron también muchos los trabajos, y peli­
gros, à que fe expufo en la tierra en los caminos que 
hizo para bien de aquella Conquiíta, porque fuera 
de las tres vezes que caminó defde Mexico á la Ca­
lifornia en que anduvo en ida, y buelta mas de tres 
mil leguas,y fuera de los otros muchos caminos que 
anduvo, viniendo à las Miffiones de Tierra firme en 
demanda de limofnas, y focorros para la California, 
emprendió otro bien largo, y prolixo en -compañía 
del P. Eufebio Francifco Kino con ia empreña de 
hufear et paíTo por tierra á la California, lo qual fu¿ 
el año de 1701. caminando por defpoblados, tierras 
muy arenofas, y faltas Je agua, y de baftimentos, y 
á vezes por los confioes de los indios Apaches, y 
otras naciones barbaras. Aunque haviendo camina­
da en ida5y buelta comoochocicntas leguas,no coníi 
guieron mas que canfancios5 machos üefgos, y el 
defengano de que tal camino no havia, y era folo 
imaginación vana, y fantaftica de los que querían 
persuadirlo. Aunque haviendofe ya averiguado,que 
ia California no es lila, fino tierra continente con ia 
Pimeria, no fera yà imaginación vana el que pueda 
confeguirfe cífc camino. 

Aun mas penofos por mas continuos eran los 
caminos que emprendía en la mifnia tierra de la Ca-

lifor-
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lifomia. Porque tiendo como es una tierra may af-
pera, pedregofa, mohtuofa, y llena de barrancas, y 
precipicios era neccfTario dcfde el principio abrir 
caminos, unos para ir a los lugares ya defeubiertos, 
porque huviefle comunicación de unas Mi ilíones a 
otras, otros para poder acudir a los rainifterios, y 
•ifitar las Rancherías de los Indios, que en aquellos 
principios citaban muy defpatramadas, y divididas, 
y era mucho mayor el trabajo en tiempo de epide­
mias generales que padecieron en varios años aque­
llos nuevos Chriftianos, y para acudir a los enfer* 
mos con los íbeorros efpirituales, y corporales, que 
necesitaban, era infoportable el trabajo, que baña­
ra â quebrantar ai mas robuflo. 

Finalmente era continuo, y muy pefado el 
trabajo de verfe obligado â tratar con naciones bar­
baras, que acofturrrbradas â los vicios, y foltura de 
fu gentilidad, unas refiftiao proterbas á recibir la 
fuave ley del Evangelio^ otras impedían à los que 
querian abrazarla, y muchas vezes fervian de efean-
dalo à ios yàbaptizados, haciéndolos retirar délos 
Puebles, y volverfe á los uíos, y coftun>bres de fu 
barbara gentilidad. Y no ignoraba el P.Juan Ma­
ria tas -{ceretas conjuraciones que folian hazerlos 
Indios inftigados de íbs hechizeros para acabar de 
una vez con todos, ó matándolos, ô haziendolos 
con violencia fallr de fus tierras. Afligido pues, con 
tales diaBohVas opof cienes fu efpiritu .procuraba 

to-
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todo el esfuerzo de fu fervorofa charidad à reme­
diarlas con fuavidad, Pero conociendo que algunas 
vezes era forzofo prevenir los danos, que amenaza­
ban con el caíligo de unos para el efearmiento de 
otros, procuraba fin embargo valerfe de varias io-
duftrias para templar el rigor de la Jufticia. Unas 
vezes intercedía con el Capitán por los culpados 
para que los perdonaiTe, otras mediaba para mino­
rar el caftigo. Otras haviendo confeguido á iolas 
con el Capitán, que los perdonaffe, hacia, que tile 
en lo exterior le moftraíle inexorable, harta que á 
fuerza de ruegos, que le hacia delante de ellos, 'ron-
il'guia, que los delinquentes quedaíTen con el per-
don, agradecidos al P. Juan Maria, viendo qu3nto 
procuraba fu bien, y fu remedio, y le miraban como 

á Padre, y con mas facilidad,y güilo le obedecían, 

CAPITULO XXUL 
Viene el Padre "Juan Marta à la Pxvutncia por or­

den de la Obediencia^ y entra a fer fu Provincial, 

ESTE tenor de vida Apoftolica fe vio obligado à 
interrumpir el P. Juan Maria de Salvatierra 

con la ocafion que ahora diré. Havia venido por 
Viíitador de eíti Provincia el P. Manuel Piikyro, 
y juntamente Vice-Provincial, Sugcto de grandes 
prendas-dcla Provincia de AragoOjpeio que actual­
mente eftaba governando por Patente,y alienación 

T de 
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de N. P. General la Provincia de Toledo. Y tenien­
do noticia del Apoftolico zelo, y religiofas virtudes 
del P. Juan Maria deffeô mucho conocerlo, y def-
feando por otro lado informarfe de la Conquifta, 
que el Padre havia emprendido, y de los progteíTos 
de la Chriftiandad en la California, le embiô or­
den de que vinieffe á Mexico,dexando aquellas Mis­
iones al cuidado de los otros Padres, que gloriofa-
mente trabajaban en ellas.- Coopero eficazmente à 
efta llamada el Excmo. Señor Virrey Duque de Al-
burquerque, que haviendo recibido una Cédula de 
fu Mageftad, en que fe contenian varios puntos to­
cantes à la profecucîon de la Conquifta de la Cali­
fornia, juzgó fu Exc*. que en una junta que deter­
minaba hacer era forzofa la prefencia del P. Juan 
Maria, como quien havia íido el Author de aquella 
tan Apoftolica Conquifta, y que con tantos fudores, 
trabajos, y peligros la havia coníeguido. 

Pero aunque eftas fueron las razones porque 
fue llamado á la Provincia el P.Juan Maria, pero 
Dios con oculta providencia lo traía para que go-
vernaíTe como Provincial ía mifma Provincia,y con 
la aurhoridad de fu cargo pudreíTe mejor adelantar 
las cofas de la California. Y fue el cafo, que al ano 
cabal que havia llegado à la Nueva-Efpaña el P. Vi-
fitador,yVice-Proviacial Manuel Piñeyro fué nueí-
tro Señor férvido de llevarfeío para Sí, como de fu 
mifericordia cfperamos. Y haviendofe abierto el 

Plie-
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Pliego de Roma cafu m$rtis1 fe hallo fer no^mbrado 
dcN. P. General por Provincial de efta Provincia 
el P. Juan Maria de Salvatierra. Y aunque luego fe 
le defpachó Correo para que acelerafle fu venida, 
porque hafta entonces aun no havia llegado à Me­
xico, el Correo no lo encontró, por haver cogido 
diftinto rumbo del que el Padre traía. Y haviendo 
llegado a los principios de Noviembre del año de 
mil fetecientos y quatro, luego que fu pu fu asig­
nación, fueron grandes los esfuerzos que pufo, y ra­
bones que alego a ios Padres Confultores, para que 
no cayeíTe fobre fus ombros el pefo de aquel traba­
jólo, aunque honrofo cargo, pero no fiendo admiti­
da íu propueíta, huvo de bajar la cabeza, y entrar 
en el govierno de la Provincia. 

Lo primero que hizo, me procurar exonerar-
fe de íes negocios ejecutivos de las Californias, 
dándoles prompto expediente por atender a los que 
le ofrecían tocantes al govierno de Sa Provincia, y 
ddpucs de raes y medio a fines de Diciembre falió a 
la vifiu délos Colegies de la Puebla, Vera-Cruz, y 
QâKûcz} ea la quai le porto coa tanta prudencia, 
ciiariaadj y zelo de la obfervancia religiolh, que de-
JSIÍÚQ à todos fus Subditos coníolados. v edificados 
COÜ ia luâvidad de íu govsernos conííguio de todos 
qa&ùio quería. Volvió a Mexico por ei mes de Mar-
Si;-del ano de mil fetecientos y cincos en donde Fue 
ferzolo dsecnerie para evaquac un negocio de fuma 
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importancia al bien de la Provincia, qae entonces 
fe orrecia. 

Tres anos havia,que no fe pagaban de tas Ca­
jas Reales los fituados para la manutención cíe 
t3nros Miííioneros, como fe ocupaban en la conver­
són, y cultivo de las Provincias de Sonora, Cinaloa, 
Tepehuancî, Tarahomares, y las Sierras de Topia, 
y S. Andrés; y fiendo la quota feñalada para cada 
uno trescientos pefos, importan cada año treinta y 
nueve mil y novecieatos peías. Y como era execu-
tiva la obligación de la Provincia en proveer cada 
año las memorias de los Padres Miífioncros, que fe 
componen de aquellas cofas precifamente necéífa-
rias, de que fe carece en aquellas Regiones tan re­
mocas, fe hallaba empeñada en caíi ciento y veinte 
mil pefos, que, 0 pedia preftados, 0 tomaba a cenfo. 

Hizo quantos esfuerzos fueron poífibles el P. 
Provincial Juan Maria para confeguir eftji cobran­
za, pero ei Señor Virrey fiempre fe efeufaba con la 
efeazes de las Cajas Reales, y la neceflfidad de focor-
ros,que padecía nueftro Rey,y Señor Phelipe Quin­
ta, quando acometido de poderoíos enemigos debia 
afianzar manteniendo la guerra fu Corona; y pre-
ciandofe fu Exc\ de fiel Vafallo de fu Mageftad, 
ahorraba todo lo que podia de otros gaftos, por no 
faltar en la remefa deEípaña dequanco havia en el 
Real Erario. Reprefentóle el P, Provincial el em­
peño de la Prov¡ncia; la neccífidad que havia de 

man-
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mantener ranros Sugetos, i quienes el Rey tenia en-
comedatlo la converírcm, educación,y cultivo de los 
Indios, y que todos como Míniílros de fu Mageílad 
confcrvaba con fus fudores fus dominios entre aque­
llos barbaros, y que por éfíb no debia parecer de 
menos importancia el mantener a los Padres Misio­
neros Minitlros del Evangelio, que el remitir a Ef-
paña focorros para la guerra. 

Y haíla aquí fe mantuvo cl P. Juan María con 
la mayor fúmiffion, y humildad, que convenia, pe­
ro no hallando brecha en el corazón del Señor Vir­
rey, mudo de efliío, y aunque con palabras modef-
tas, pero alentadas con mucha eficacia, y energía, 
huvo de decirle, que no le concedía a fu Exc'.venta-
ja alguna en la lealtad, y fidelidad de Vafallo de fu 
Mageílad, y como tal a coila de innumerables tra­
bajos, y peligros de la vida, havia augmentado fus 
dominios en las Californias, añadiéndole un nuevo 
Reyno, cuya Conquiíla no pudo confeguir toda la 
potencia de los Reyes Catholicos por efpacio de 
ciento y ochenta años, empeñandofe en ella tan­
tos Vafallos de fu Mageílad, que ¿cCdc el Invicto D. 
Fernando Cortes en varios tiempos, y con el gado 
de muchos millares de pefos, intentaron fin fruto 
alguno confegurrla, y el con la ayuda de Dios, y de 
fu Santiífima Madre Lauretana>fin que huviefíen da­
do fiquiera un real las Cajas de fu Mageílad para 
una empreffa tan gloriofa la havia confeguido. 

A. 
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A eftas razones en que Tantamente magcunu 
mo prorrumpió el zeío del P. Juan Maria, no tuvo 
que refponder el Señor Virrey, pero perfîftiô conf­
iance en la negativa, juzgando fiempre fer de mayor 
férvido del Rey el atender a los executives gallos 
de fu Corona. Pero no por eíTo defiílio de fu pre-
tenfion el PJuan Maria, antes determino apelar á lo 
ultimo, y que juzgo feria el medio mas eficaz para 
confeguiría, Llamó para efto a Confulta, no fula­
mente i los Padres Confultores-ordinarios,y adgra-
v'tora feñalados por N . P. General, fino también â 
rodos los Padres Profeííbs mas antiguos, que havia 
en Mexico,y haviendoles reprefencado el eûado mi-
lerable en que fe hallaba la Provincia, y las MiíTío-
zies, y quan en vano le havian falido todas h$ dili­
gencias que havia puefto para la cobranza de los iî-
tuados, yà no fe le ofrecía otro medio,que hacer de-
xacion, y renuncia de todas las MHIioncs, meaos las 
de la California, cuyos Mii5oner.cs. no dependían de 
las Cajas Kcrales^uanto al fuitento. Porque can eíla 
renuncia fe co-níeguiria, ô que fu Exc\ íe ablaadaíTc 
en pagar lo que Te debía, ô que fe libraiïe la Provin­
cia de hacer cada año nuevos empeños para proveer 
las memorias de los Padres Miiïîoneros. Toaos los 
Padres de la Confulta fe conformaron con fu pare­
cer venerándolo como coníejo inspirado de Dios â 
fu Siervo para el remedio de aquella tan urgente nc-
ceíTiJad* Y con el parecer de todos fe hizo el dcrU 

to 
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to de h renuncia, firmándolo todos, y autorizán­
dolo cl P. Secretario Je la Provincia. 

Prefentô el P. Provincial el eferito al Señor 
Virrey, que fe hallo como herido de un repentino 
rayo con el golpe de efta no eíperada refolucion, y 
Ja refpuefta que dio por entonces fué, que proveería 
el eferito en junta generaî. Pero quedo a folas de­
liberando medios con que poder efeapar del eítre-
cho en que fe hallaba.HalfaDafemuy apretado vien­
do los graves inconvenientes que refultaban dequal-
qtiiera determinación, que tomaífe. Porque fi refol-
via pagar lo que fe debía en gran parte fe debían dis­
minuir los promptos focorros,de que el Rey nueftro 
Señor por la urgencia de la guerra neceflicaba. Si 
admitía la renuncia, fe veía obligado a un impoíuV 
ble de proveer de mas de ciento y treinta Curas, por 
otros tantos Sugetos de la Compañía, que admini£-
traban las Miffiones> a los quales debiera mante­
ner con promptos íbeorros. Y aunque quifiera lle­
gar a executarío, veía, que haviendo íido efpecial 
encargo el que nueftro Catholico Monarca havia 
hecho â la Compañía para que fe encargafTede la 
converfion, y cultivo de tantas Naciones, fuera caer 
en defgracia de fu Mageftad, íl piííaba íln confuirá 
fùya a una tan ardua refoíucíon, 

Y aunqire à los principios parece,que no creía 
fu Exc\ que iba de veras là renuncia, fino que foló 
era un amago, que fe quedaba en los limites de ame­

na za* 
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naza, llego á peifuadiríe de la verdad, y enturen 
mayor conflicto quando recibió carta del Goberna­
dor, y Capitán General del Parral, en cuyos domi­
nios caen nueftras Miffiones, el quai fabiendo que ti 
P. Provincial havia ya eferito à los Padres Misione­
ros, que eftuvieíTen prevenidos para quando les fuef-
fe el orden de fu faíida tomo la pluma, y con bailan-» 
ce energía de razones declaro á fuExc'.lo que cí ion-
tiade aquella repentina mudanza, como quien tenia 
prefeotes las cofas todas de las Miífiones.Decia pues 
que lo mifmo feria facar à los Padres Misioneros 
que fubJevarfe toda la tierra, y ponerfe en arm.i to­
dos los lodioSjO para impedir la falida de los Padres 
ô por lo menos para eftorvar 1A entrada de otros 
Minillros. Y que una vez fublevada la tierra, feria 
caíí imponible defpues reducirla a fujecion. Y des­
pués de haver apoyado efte fu feotir coa varias ra­
zones, concluía fu carta proteílando, que el como 
fiel Miniftro de fu Mageftad, daba eue avifo> porque 
en ningún tiempo le culpaíTcn de omitió en loque 
era de lu obligación. 

Hallandofe pues, el Seüor Virrey en eftas an-
guftias no dexaba de intentar medio alguno para 
que cl P. Provincial deílftiefle de la renuncia de las 
Míííiones. Y no fué el de menor importancia,y aun 
de grande edificación el que la Excm,.SeâocaVirrey-
rva fu Efpofa ofrecieíTe al P. Provincial el Cofre de 
todas fus perlas,y joyas mas precioíaspara el defem-

peño 
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peno de la Provincia, con tal que fe retiraffe el Me* 
¿norial, en <jue fe contenta la renuncia de las M i ilío­
nes. Pero eíta tan liberal, y generofa oferta, aunque 
retorno el P. Joan Maria una verdadera, y folida 
gratitud, por lo que en ella moftraba el amor â la 
Compañía, y al bien de las almas en las M i ilíones 
no fué admitida,-pues no era razón que laflaíTc fu 
Exc\ lo que por otro lado podía remédiai fe, como 
finalmente en parte fe remedio librando fu Exc*. 
exceptivamente la paga de las Miílíones de aquel 
ano, refervando la exhibición délo arrazado para 
quando fe hallaffen con mas defahogo las Cajas 
Reales. Y aunque en fu tiempo no fe pago lo atra­
cado, pero efearmentado del aprieto, en que fe ha-
vía vifto, los años figuientes de fu govierno libro à 

los Oficiales Reales lo que cada uno fe debía. 

CAPITULO XXIV. 
Profjgue ti P. Juan Maria la vifita de la Provincia, 

ypa¿/a a vifttar también la California. 

HAvíendo falido el PJuan María victoriofb,aun-
que no del todo,en el negocio de la Provincia, 

y de las Miílíones, trato de cumplir aqudlo para 
que havia fido llamado, que fué informar defeftado 
de la California^íegun una Cédula que el Señor Vir­
rey havia recibido de fu Mageftad, quien mandaba, 
que en una junta, que debia hacerfe,aííiftieffe perfo-

V n.il-
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nalíiientc cl P.Joaa Maria EJ quai juzgo, para quç 
fuera el informe mas completo, hacerlo pot e (cri te, 
Teprefentando cl eftaalo en que«1 prefeme.fc hallaba 
aquella tan Apoftolica Conquiftar y algtroos incon­
venientes quefir le-ofrecían en ta, execucion de algu­
nos ordenes, y difpofickmes de la Cédula, y qoan IK-
ce/ïitio era e) mantener el goviemo ¿e\ Pcefidio con 
bíujecion a lo&Padres Miú^oefos, efpecialraecÊe 
al Superior de aquellas Miflîones». Yhaviendo pre-
fenrado fu- e/eriro al Señor Virrey, y ymrulo que fu 
Exca. iba de dia en dia diferiendo la jiinta que man­
daba el Rey, con varios pretextos, y efpeciaJmeniçs-
con el de deber informar de nuevaâ fu Mageúaci 
defpaes de vifto el informe del P* Provincial, trar© 
fu Re*\ de fálir de Mexico à profegtui la viíita. de la 
Provincia. 

Comenzóla por el mes de Junio, y en todos 
los Colegios que- ^ifito* guardo* el rrrifvn-o m-tliod^ 
prudente, íuave, y cnartcativo, que hxvia ohíervado 
en la viáta de los otros Colegios, procurando en to­
dos promover la obfervancia rciigiofa, el zelo de las 
almas, y la aplicación fervorofa £ los míniftefios 
proprios de nucftro-Lnftituto. Y kavrendo viíícado 
Jos Colegios, que hay haftoGuadalaxana, determi-
»ô deí3e aM paílar al Puerto de Matnochel para 
embarcarfé allí, y pafîar â la California, danda,of-
den-, y facultad â & Secretario el P. Jofcph Bellido? 
que \o haviafido también del P. Vifirador Mamicjk 

P¡-
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PiScyto, para que en fu nombre viíítaíft los Cole­
gios de Guadiana, y Zacatecas. Salió pues, de Gui-
dalaxara con el H. Jayme Bravo (quedefpucs de or­
denado de Sacerdote fué MiíTionero muy fervorofo 
en laColifornia) y haviendofe embarcado en Ma-
tanehcl un día defpues de I* AflTumpcion de nueítra 
Señora, navegaron con grande felicidad, y llegaron 
â fines de Agoftoâ U cnfen*da,y Puerto de Lorcto. 

Con fu llegada Hcgo también eí remedio de la 
extrema neceffidad, que padecían los Padres Misio­
neros, como el mifmo Padre eferibio al P. Eufebio 
Francifco Kino,que por folicitud del miimo P*Pro-
vinrial havía embiado un buen focorro. Y en carta 
de 30, de Agoílo poco defpues de defembarcado le 
dice aífi : Dios nueflro Señar le pagne a V, R. ti fo­
corro para eflospobres Padres^ que à no llegar yo en 
Perfona tan prej/o, les hitviera topada y à mua"ios de 
hambre^ y de ct¡ es trabajos. Y con figo He\ o quanto 
pudo para el focorro de los que fabia íe hallaban 
muy neceílítadcs. Y luego que llego ala California 
delpacho el barco a la Coífca de Hiaqui, para que 
traxcílcel focorro, que el P. Kino, y los otros Mif-
íioneros havian ofrecido, Y en ia buelta del barco 
vinieron algunos Padres de aquella Coíia â vifícar, y 
coníoiaife con la vifta de fu Provincial el P. Juan 
Maria, cl quai fe detuvo dos mofes en h California, 
cjüe fueron los de Septiembre, y Octubre; y en eíTe 
tiempo trabajo entre los Indios como fi fuera actual 

V 1 Mif-
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Miílíonero. Vifitó los tres Pueblos de Loreto, S. 
Francifco Xavier, y S.Juan Loado, que eran cabe­
zas de tres Müíoncs yá fundadas. Y porque fe ha-
vian defeubierto otros dos parajes acomodados, cu­
yos habitadores eran Indios man ios, y pedían elS&n* 
to Baptiímo, mandó que fe fuodaíTen aili otras dos 
Miflíones, y fcñaló para ellas al P. Pedro de ligarte, 
que fué a fundar la de S. Juan Bapcifta Ligui, y al P, 
Juan Manuel de Bafaldua,quc fundó la d: S ta. Ko fa­
lta Mulegè. N o dexô en la California ordenes aigu-» 
nos efpeciales, (înoeî general de que fe obfer vallon 
en quanto la tierra, y circunítancias lo p^rmitieifeQ 
los que para el mejor goviern^ de ¡as Mtllïo-
nes de Tierra firme havia impuefto cl P. Viiï-
tador H mando Cabero. Y trató de volverlo al 
govierno de la Provincia dexando en la California à 
fu Companero el H. Jayme Bravo, porque èl mifmo 
grandemente la deificaba, y porque los Padres di la 
California fe lo pidieron, porque yá prefaguban, 
quanto les havia de fervic en lo temporal, com> lo 
hizo por efpacio de catorze aíioSjhaítaque por obe­
diencia fue promovido al Sacerdocio,y íirvio cábicn 
en lo efpiritual, exercitando como todos los minis­
terios de MilTionero en bien de los próximos, 

Haviendo cumplido el P.Proviucial JuanMa-
rialavillta de las MiíTlones de California, que por 
nuevas, o hijas de fu fanto zelc, gozaron de eíre 
privilegio, no concedido á las MiíTiones de Titira 

firme 
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firme, las qualcs por la fuma difl:3nc¡a nunca pue­
den vifirar los Padres Provinciales, fino los Padres 
V¿firadore$> que en cada triennio fe feñalan, fe def-
pidiô con gran ternura de todos los Padres por fines 
del mes de Octubre de mil fetecientos y cinco, y fe 
embarco para Matanchel> y de allí volvió a Mexico 
y lo primero que procuró fué dàr feguridad a las 
fincas de la California. Porque hada entonces los 
bienhechores, que havian fundado las Miífiooes, 
reteniendo en si los principales, pagaban annual-
mente los réditos. Lo qual eítaba expuefto, a que 
por muerte, ô quiebra de los dichos bienhechores 
perecieífen también los principales. Y haviendo he­
cho fobre eíte punto confulta primero con los Pa­
dres MiíTtoneros de la California, y defpues en Me­
xico con los Padres Confultores de Provincia; y ha­
viendo confeguido aprobación de N. P.General Mi­
guel AngelTamburini^coníiguio^q las rentas de las 
Miífiones quedafTen aífvjguracias en haziencías de la­
bor, y crias de ganados, cuya conservación, y aug­
mento ha eftado, y al prefente eftà à carga del Su-
geto, que con aííígnacion del P. Provincial tiene el 

oficio de Procurador de la California. 
CAPITULO XXÍS 

Dexa el P. Jnan María el govierna de la Provincia^ 
y suelve à la California, en donde trabaja gloriofa-

mente los diez últimos años de fu vida. 

PRofegüia el P. Juan Maria el govierno de la Pro­
vincia con grande acierto en todas fus rcfolu-
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nés, porque en tôdas ellas le movía cl zelo, 1c go­
bernaba la prudencia, y le alumbraba la gracia de 
Dios, que copfeguia â fuerza de ruegos en la ora­
ción. Y quaodo penfaba en Jiacer la fegunda vifita 
de la Provincia, como es cofturabre, le detuvo en 
Mexico la noticia de haver llegado â la Vera-Cruz 
una nueva, y numerofa Miflion de Europa, quetraí-a 
configo el P. Bernardo Rolandegui, que havia ido 
por Procurador de efta Provincia â las dos Curias 
de Madrid,y Roma.Y aiH le fuè oeceifario dçtenerfc 
en Mexico para recibirla, y diftribuir en los Cole­
gios, y Mifliones los Sugetos,que venian. Pero huvo 
dedexar el govierno de la Provincia, porque ha-
viendo representado â N, P. General las razones 
mifmas, que havia propuefto â los Padres Confuleo-
res para no admitir el cargo de Provincial, fu Pater̂ -
nidad tuvo por bien el darle eíTe confuelo, porque fc 
dedicarte â las Mifííones de la California,que à coila 
de tácitos fudores havia fundado,y embiô Patente de 
Provincial al dicho P. Bernardo Rolandeguj, que fe 
hallaba yà en Efpaña de buelta de Roma. El qual la 
preíento ante Jos Padres Confultorcs el din diez y 
fiece de Septiembre de mil fetecientos y feis. 

Relevado y i el P. Juan Maria del penoío go­
vierno de la Provincia fe retiró al Colegio deS.Gre-
gorio para tratar con empeño de fu buelca á la Cali­
fornia, y haviendo conferido ios negocios todos de 
la Callfoxpia coa el P. Alcxaadro Romano, qufc 

que-
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aueáaba pot fu Procurador, y dado orden de que ¿t 
p. Julián de Mayorga, que acababa de venir en la 
Mirtíon nueva de Europa, y eftaba yá fenalado â la 
California fe aYÍaffe,y fueffe a embarcarfe en el Puer 
to de Matanchel, et PJuan Maria emprendió el via­
jo de quinientas leguas de tierra hafta el Puerto de 
Ahorne» y tomó eíte trabajo por vifitar a los bien-
hcrhores de Tierr3 firme, y agradecerles el mucho 
bren que havian hecho a aquella- naevaGfrriftíandfrd 
con fus limofbás. Y en el Puerto de Ahorne fe em­
barcó para fu deífead a California. Quantos traba­
jos padeció por tierra, y por mar en eíle dilatado 
riaje, fe conocerá por un capítulo de carta que es­
cribió al Señor D. Jofeph de Miranda Fifcal de la 
Real AudienciadeGhadaîaxarr. Delvtije de tierra^ 
dicfr tío le digo a V. S. naday 7 en compendio pdo Je 
puedo 4¿ciV, que hüinendn caminado, y rtaxregado tan-
fjj-Wè havta [libido h qn* eran tt&bfjwp ir tnrr^ y 
ttfrra^ft'rió ahora. Cayeron enftmws- todos los-h:}';$ 
Californiosy y me topé con mozos y como Leopardos* 
qmbm cum benefeccius^ peivres. finrrt. Luego refie rs 
los peligros que paffó en el mar, efpecialmente con 
una terrible tormenta, que duro freínfa y íeis horas, 
fin poder en todas ella*, ni comer, ni dormir, ni to­
mar algún defeanfo, viendofe continuamente en pe­
ligro próximo de naufragar hafta que en la fifpcra 
de !a Purificación de nueftra Señora por la tarde pu* 
díeloo, aunque coa grande riefgo llegar 3 abrigarte 

en 
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en un Puerto de ta lila de S. Jofeph, en dond* fe de­
tuvieron dos dias, efpcrando â que abonanzaiTen las 
olas del mar. 

El dia tres de Febrero Calieron de aquel Puer­
to, y llegaron coa felicidad â la deífeada cierra de 
California, y cumplieron codos el voto, que havian 
hecho de ir defcalzos defde la Playa â vifitar en fu 
Santuario â la Santiflíma Virgen Laurctana, y ofre­
cerle alli rendidos varios tributos de fu devoción. Y 
quien podra decir quanto fué el regocijo de los Pa­
dres Miflíoneros, de los Soldados del Prefidio, y de 
los Indios Californios yá convertidos, quando vie­
ron en fu tierra â fu antiguo amado Padre, fuera de 
toda efperanza, pues con razón temían, que havia 
de quedarfe en la Provincia ocupado en el govierno 
de fus Cafas, y Colegios. Juntamente fe aliviaron 
todos con la provifionque llevaba de focorros, y 
mantenimientos, que havia juntado en Mexico, y 
en el dilatado viaje de Tierra firme, y con la efpe­
ranza de que dentro de breve llegaría el P. Julián de 
Mayorga, que eftaba, como ya diximos, feñalado 
por Miflíonero de la California, en el barco, que 
havia de ir à Matanchel à traer la provifion de baf-
timencos, que havia dexado el P.Juan Mana en Me­
xico con elledeílmo. 

Quedôfe por entonces en la Million de Lore-
to continuando fus Apoftolicos miniíterios,y junta­
mente con el pcnollílímo cargo de felicitar focorros 

para 
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para los Padres, y para mantener los Soldados del 
Prefidio, y gente de mar» Porque comoyadixe en 
otro lugar, haíla defpues de la muerte del V . Padre 
no fe configuiô, que fu Mageftad tomaíTe â fu cargo 
la manutención de los Soldados, y Marineros. Y en 
los diez anos que vivió efta tercera vez en la Cali­
fornia era continuo fu defvelo en folicitar focorros 
yá por cartas^yà viniendo como !o havia hecho an­
tes â Tierra firme a recoger a cofta de fu rubor, de 
Jas otras Miffiones, haziendas de Seculares, y Reales 
de Minas lo que podía para que pudiefTe confervar-
fe, y augmentarle aquella nueva Chriftiandad. Y 
muchas vezes los cfpiritus infernales rabiofos de ver 
la converfion de tantas almas impedían, permitien>-
dolo affi Dios, ei pafTage de los barcos, alborotando 
los mares por muchos dias, y haciendoquepor la 
mucha detención, fe maleaífen, y aun pudrieílen en 
grao parte los baftimentos> que conducían. 

Otras vezes fucedia,Tque el barco que llevaba 
los baftimeoíos naufragan^ y todo fe perdicííe, co­
rno efpecialmcnte fucedró el ario demi! fetecientôs 
y líete, que fíendo el barco nuevo fe perdió con to­
do lo que llevaba, y fe ahogó con otras ocho, ó diez 
perfonas el P. Benito Guifi, que iba feñalado para 
MilTüonero de la California, efeapando en una canoa 
otros veinte, y entre ellos los Padres Clemente Gui­
llen, y Jacobo Doye, que iban también aíígnados 
de la Obediencia al mifmo Apoílolico minifteriOj y 

X arro-
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arribaren a la Coila de Cinaloa. Y en eíbs ocafio-
oes fe conocía la grandeza de corazón, y conformi­
dad con la Divina voluntad del P. Juan Maria, fin 
que nadie le viera por efíb afligido, o conturbado. 

La mifma geaerofidad, y fortaleza, moftró 
quando el año de rail fetecientos y diez la lancha 
nombrada S.Xavier,que havia férvido defde el prin­
cipio de la Conquifta, faliendo de la Coda de Hia-
qui para la California arrebatada de los vientos fué 
a varar en la Cofta de los Seris Indios Gentües, jun­
to al eftrecho IIamado,Wy7/)//<f^. Y el P.Juan Ma­
ria fuperior fiempre a todas las adverfidades, que fe 
ofrecían, fin perder la paz de fu corazón, paiîo lue-
go al Puerto deGuaymas, y de allí por tierra â la 
Cofta de los Seris, haviendo remitido por mar Car­
pinteros, que remendaren, y aderezaíTcn la lancha 
Tarada. Y en medio de los grandes trabajos^ que 
padeció en cfta empreíTa, logró por fruto el bapti­
zar muchos párvulos, pacificar algunas naciones 
enemigas, y aficionar a aquellos Gentiles à nueílra 
Santa Fè, y les prometió, que procuraría, que algún 
Padre Miíéonero fucíTc á vivir con ellos, encargán­
doles mucho, que entre tanto acudieíTen á catequi-
zarfe, en la Miífion mas cercana, que era la del Pue­
blo de los Angeles cerca del Pitquin» 

Todo lo configuiô fu invencible efpintu, y 
haviendofe aderezado la lancha fe volvió en ella à 
h California coa un buen focorro de mayz,y carne, 

que 
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que recogió de los Mineros del Real de Guadalupe, 
y la lancha quedo tan fuerte, y tan fegura, que fir-
vió otros diez años. Y aunque con tanto efmero 
procuraba los focorros temporales, fin los quales no 
pudieran mantenerfe las Miílíoncs, fu principal em­
peño era atender â laextenfion de aquella nueva 
Chriftiandad, y concurrir con fu confejo, y asilen­
cia perfonal a las nuevas Miflîones, que fe iban fun­
dando, y â la conftancia, y buen govierno de las yà 
fundadas.En todo lo quai tuvo bailante que padecer, 
yà en la reducción de los hechizeros, ya en pacifi­
car los rebeliones, que por iníligacion del demo­
nio fe lebantaban muchas vezes para ruina de aque­
lla Chriftiandad, yà también en focorrer â los que 
yendo al buífeo de las perlas folian naufragar à vifta 
de la tierra, proveyéndolos en quanto podia de lo 
rseceífario, 

Grecia mucho el trabajo del P. Juan Maria, y 
fedefeubria mas fu ardiente zelo, y charidad en el 
tiempo de algunas epidemias generales, que huvo 
en aquellos anos, En ellas moñraba fus paternales 
entrañas, en andar vifitando las Rancherías de los 
Indios, para proveerlos de los focorros corporales 
que podiâ, y mucho mas para confeíTar los enfer­
mos, ayudar á los moribundos, enterrar los moer-
tos, y baptizar ios párvulos. Entre tantos trabajos^ 
y Apoftolicas ocupaciones no fe olvidaba el P. Juan 
Maria de la emprcífa, que dcfde el principio de la 

X % Con»» 
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Conquifta havia deíTcado, que era falir ai desabri­
miento, y demarcación del golfo Lauretano. inten­
tólo muchas vezes, pero fin fruto alguno por la fal­
ta de las provifiones neceífarias, y de barco funden­
te. Y haviendo folicitado el ario de mil fetecicntos 
y catorze, que fe fabricaíTc uno nuevo en el Puerto 
de Matanchel para cfte intento, falió efte tan defre-
gladoen fu fabrica por la poca inteligencia de quien 
lo hizo, que al primer viaje que hizo eftando yà a 
vifa de la California con poca marea fe perdió, y 
fue quando fe ahogó como ya diximos, el P. Be­
nito Guifi. Con lo qual fe fruftró la intentada em-
preíTa, teniéndola,Dios refervada para el Apoftolico 
P. Juan de Ugarte, que la comenzó, y para los Pa­
dres Fernando Cenfag, y JacoboSedelmayr, que 
llevaron al Cabo eíTe defcubrimiento,,averiguandof 

que la California.no es lila,como fe peafaba,y fe di-
bujabaen los mapas, fino Tierra firmc5 y continen­
te, aunquehaftci ahora no fe ha podido averiguar la 
tierra con que confina, hafta que el Señor fea fer-
TJdo de que £e deícubia para profeguir por ella la di­
latación denucílra fanta Fè. 

También defifeaba grandemente la reducción 
de la nacionGuaycura por b parte del Sur de la mif« 
ma California quedó cfta nación deíde el ano de mil 
feifcientosy ochenta y tres,muy averfa, y lioftigad* 
contra los Eípañoies por la hoítitidad que ufó coo 
día D. Iíidro de Qtoado, matando a mochos ¡odios 

Cos 
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con un pedrero, que h>zo difparar contra ellos, de 
loqual acedaron, cao irritado^qae es «delante ya 
00 permitían que Uegaflen a fu& Cofia* tôt barcos 
del buffeo de pedas, faliendo luego que llegaban ar­
mados â repelerlos, m en los veinte años dcfpuesdc 
introducida la Fè en laCaliforntaquilîeron jaraàs 
dar oídos, ni â tratados de pax con cl Prefidio^ni al 
combiteamorofo de. los Padres para recibir cl Santo 
Baptifmo. Sin embargo deefta tan obílinada rebel­
día, quifo el P. Juan Maria probar ventura yendo 
por mar â vifîtarîos por el mes de Mayo de mil fete-
cientos y diez y feis, y tomo por ocaílon, y pretexto 
paraeilo,el reílimirles tres prifionerosde fu nación, 
que por aígun tiempo havian citado en Loreto, f 
con el deGgnio deque eílos fucilen reftigos de la 
mucha charidad, y amor con que los harían trata­
do ios Padres, y los Soldados del Prefidio,y dexaifea 
con effo el horror, que havian cobrado â lo&Efpa-
Soles,y fe reduxeflen â recibir el fuave yugo de nuef-
tr a Tanta Fè. Pero no furrio efecto aquella Tanta in-
duílria, porque el demonio procuro impedirla in­
quietando,, ê inítigando l íos Indios de Loreto, que 
iban coo el Padre^ porque luego que faltaron en 
tierra ,„ acordandofe de enemiftades antiguas, fin 
aguardar orden del Capitan,ni poder de alguna ma­
nera contenerlos, fueron corriendo tras los Indios 
Guaycures, que amedrentados con la llegada del 
barco fe haviati puefto en fuga, y dieron fobre los 

fu-
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fugitivos, y los figuicron aun por parajes horribles, 
é impracticables, hiriendo, y matando á quantos 
pudieron, principalmente á las mugeres, que por la 
debilidad de fu fexo havian fido mas efpaciofas en la 
fuga. 

Por efte mal fuceflb, fe volvió el P. Juan Ma­
ria á Loreto, confiderando, que no era tiempo de 
tratar de pazes con unos Indios fugitivos, y ame­
drentados con el deftrozo, que havian hecho, efpe-
cialmente en fus mugeres los Indios de Loreto; y 
parece que con efpiritu profetico dixo, que aquella 
cmpreíía la tenia Dios guardada para el Apodo! de 
la California, nombre, que daba muchas vezes al 
V. P. Juan de Ugarte, quien al cabo de algunos 
años configuió plantar nueftra fanta Fè en las par­
tes del Sur, como latamente fe refiere en la hiftorii 
de fu vida. En llegando el P. Juan Maria á Loreto 
quifo Dios refioar fu paciencia, con la perdida del 
barco, que viniendo de Matanchel cargado délos 
baítimentos, y memorias remitidas de Mexico, con 
un temporal deshecho fe perdió ahogandofe nueve 
perfonas, efeapandofe las demás como pudieron. 
Pero de tantos trabajos quifo Dios yá facar à fu Sier­
vo, llamándolo al eterno defeanfo, como veremos 

en los capítulos figuientes. 

* * * * 
* * * 

CA-



JUAN MARTA DE SALVATIERRA. 167 

CAPITULO XXVL 
Es llamado á Mexico el P. Juan Maña, y llega gra­

vemente enfermo à Guadalaxara. 

EN las tres vezes, que eftuvo el V. P. Juan María 
en la California gaftô veinte años defde que 

fiado de la mano poderofa de Dios, y de fu Santiffi-
ma Madre la Virgen Lauretana emprendió aquella 
Conquiíla por tantas vezes pretendida, y aun à cof­
ia de millones de pefos gaftados, nunca confeguida. 
Con los immenfos trabajos, y peligros que hemos 
vifto, plantó el eftandarte de la Cruz en aquella in­
culta tierra, baptizo innumerables párvulos, reduxo 
al gremio de nueíha Santa Madre Iglefia muchas 
Rancherías, y dexó fundadas, y dotadas fcis Miífio-
ees dando la forma mejor que pudo para el buea 
cultivo de los Indios, aíTi en lo que toca à la vida ra­
cional, y politica, como al methododeinftruirlos 
en los Myíterios de la Fè, y buenas coftumbres. Lo 
qual han obfeivado los Padres Mtllioneros, en las 
dichas feis Mjínones,y en las que defpues fe han fun­
dado, que al preícnte llegan al numero de treze, ha-
viendo atravezado el zelo de los Miífioneros Jefui-
tas por inaccesibles montañas, peñaícos, breñas, y 
quebradas de Norte á Sur el efpacio de cafi rrefcien-
tas leguas. Ni es razón omitir, que de las dichas tre­
ze MilTionesJas tres primeras fueron dotadas del Br. 
D. Juan Caballero, y Ocio, CommiíTario del Santo 

Oh-
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Oficio de la Inquiíicion de Queretaro. Otra dotó 
con limofnas de varios bienhechores el V.P. Jofeph 
Vidal Prefecto de la Congregación de los Dolores 
del Colegio Maximode eítaCiudad.. OtraD. Luis 
de Velafco. Ocra D. Nicolás de Arteaga. Otra de 
fu legitima el P, Juan Baptifta Luyandode nneftra 
Compañía* Otra Î3 Señora Doña Rofa de la Peña,y 
délas demás fué iníígne futsdador aquel gran Varón 
digno de eterna memoria el Seííor D.Jofeph déla 
Puente Marques de Villa-Puente, Cavallero del Or­
den de Santiago, y Gentil-Hombre de Cámara de fu 
Mageftad, cuyo crecidiífímo caudal, auneftando vi­
vo, dedicó todo al férvido, y gloria de Dios, dotan­
do dichas Miffiones, y manteniendo con crecidos 
annuales fo cor ros las de la Aíia, eípecialroente en el 
dilatado Imperio de la China, 

EftaQdo pues, el V.Siervo de Dios P.Juan Ma­
ría de Salvatierra tan gloriofameate ocupado en 
confervar, y augmentar la nueva Chriftiandad de la 
California, le llego orden del J*. Gafpar Rodero 
Provincial de efta Provirjcia,paTa que vinieflè à Me­
xico Y la caufa fué la que ahora dire. Muchas Cé­
dulas havia expedido nueílroRey, y Señor Philipo 
Quinto, aun en medio de los muchos gaftos, y em­
barazos de Sa guerra, en orden al amparo, y foraea» 
to de la California. Y hallándole yà victoriofo .de 
fus enemigos, y redimido á la Corte de Madrid. Y 
como no fe kaUaffe en ti Real Confejo de las Indias 

ra-
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razón alguna de haverfe executado fus Reales orde­
nes, mando defpachár nueva Cédula fobre cito con 
fecha de 29. de Enero de 1716. encomendando fu 
execucion al Marques deVaIero,à quien tenia nom­
brado por Virrey de la Nueva-Efpaña. El qual lue-
g& que llego á efte Reyno comunicó con el P. Pro­
vincial el encargo, que traía, y le pidió, que para 
tomar informe feguro de las cofas de la California, 
hicieíTe llamar à Mexico al P. Juan Maria, para que 
con fu parecer, y dirección, fe pudiera refolver en la 
junta general, que pretendía hacer, lo mas conve­
niente. 

Recibió el P. Juan María el orden del P. Pro­
vincial por el mes de Marzo de mil fetecientos y 
diez y fíete, y aunque fe hallaba muy indifpuefto ea 
la faiud, fin embargo por el bien, y adelantamiento 
de aquella Chriftiandad, no dudó emprender taq 
Sargo, y peligrofo camino por mar, y tierra; y de-
x-ando en fu lugar por Superior de aquellas Millo­
nes al P. Juan de Ugarte,faliô de laEnfenada de 
Loreto el dia Miércoles de la infraoftava déla Re-
furreccion treinta y uno deMnrzo del mifmoaño de 
diez y fiete. Y porque fe hallaba muy aquexado del 
mal de piedra, que habitualmente padecía, traxo 
conGgo al H, JaymeBravo,para que pudiera aflfiítir-
le-, y íubítituir en fu lugar, en cafo que falíecieíTe, 
como de hecho fucedió, y con viento favorable die­
ran fondo en el Puerto de Maranchelel dia ocho de 

Y Abril 
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Abrik Y atlegandofe al trabajo de la navegación et 
que tuvo de caminar por tierra hafta llegar a Tepi-
que, fe le agravaron los dolores de la piedra, de tal 
manera» que yà o© pudo prafeguir el carniuo cr> ala­
guna cabalgadura, ni detenerfe en aquel lugar» fino 
que deíTcofa de cumplir fu obediencia, y de llega* a 
Mexico pata felicitar en cuanto pHdieííe el bien es­
piritual, y corporal de fus amados Californios^ hi-
%o llevar en ombtos de Indios, que iba Tacando de 
los Pueblos el Hermano fu CompañeK^en una «•>-
mo litera manea!» y portátil, que en el idioma de Ja 
tierra llamar* TlafezílL Pero aqui íe conoció qoan-
ta era la veneración que hacían aquellos Pueblos del 
P. Juan Maria pot la fama de fit grande Santidad, f 
Apoítolico xelo. Porque luego -que fe tuve* noticia 
de fu venida, y graviflima en íer ene dad acu diana van* 
dadas los Naturales de ^uelk>& Pueblos, y feo£rc-*< 
cían â llevarlo en om&ras. hafta elíiguienc* Pueblo-
en que lo dexaban,y moitrabao la reverencia, y ve­
neración que le tenían en befarle Ja ma na, y la ropa; 
y en algunas partes ilegaban lo* Indios de rodillas 
deCdc la puerta de la pieza» ô fala, bafta la cama en 
que eftaba el Padre, y alli le befaban la mano, y to­
maban fu bendición. Pero el huraiidiffimo Padre 
atribuía todas eftas exprefíiones de reverencia, y ve* 
neracion,no a méritos proptios,Í4no ¿ la buena ecki-» 
cacion de los Curas, que tenias bien influidos â lo$ 
Indios en el refpedo, que fe debe tener, â los Saeeis 
dotes. No 

Anterior Inicio Siguiente
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N o fu'ron menores las demonftraciones de los ve 

cióos de Guadaiaxara. Porque luego que fe Tupo en 
la Ciudad, que venra yá cerca, fe commovieron to-
«ios ios vecinas para faîir a recibirîo, y fe veía atro­
pada ia gente, y quando lo encontraron, condoli­
dos de ver en tanto trabajo, y peligro â fu antiguo 
amado Padre, todos â porfía llegaban a íucceder 
uaos a los otrosen el trabajo para ellos muy ligero de 
cargarlo, teniendofe por muy dichofos los que lo­
graban aplicar ei ombro al Thpeztit en que el Santo 
Padre venia. Con efta devota comitiva llego a la 
Ciudad, y a nueftro Colegio, er> donde pidió que lo 
UevaíTen primero a la Igieíia, y a la Capilla, y Santa 
Cafa de Loreto, que el mifmo Padre havia fabrica­
do fiendo Rector de aquel Colegio. Y fegun fe co­
lige, era Sábado elle diay porque ííendo como las 
nueve de la mañana, fe acababa de cantar la Miífa, 
que fe canta allí todos los Sábados, y fe comenzaban 
yá a cantaf las Letanías de nueftra Señora, como el 
Padre defdc el principio lo havia eltablecido. Aca­
badas las Letanias, rezo el hymno Ave mattsfitl¡ai 

con tantos afeólos, y mueftras de devoción, que fe 
edificaron, y enternecieron grandemente todos los 
preíentes. Luego dio gracias a la SantiíTíma Señora 
Lauretana por el beneficio de havcrlo traido á mo­
rir à fu Colegio, y à la fombra de fu Sagrado Sobe­
rano patrocinio. Luego le hizo llevar al apofento, 
que Je tenían deftinado,- en donde fué recibido del 

y 1 ? 
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P. Rector Thomas de ta Xara, y demás Padres, y 
Hermanos de aquel Colegio cor* grandes demanf-
traciooes de charidad, y juntamente de compaííion, 
y ternura de verlo tan atormentado con los dolores 
vehementiflîmos de la piedra. 

Apenas lo havian puefto , y acomodado, 
en fu cama, y procuradole algún defcanlo, comen­
zaron à interrumpirfelo las vifitas de lo mas grana­
do de cqaella Ciudad. Vifitole luego el Señor Obif-
po D. Fr. Manuel de Mimbela, el Señor Picfidentc 
D. Thomas Terin de los Rios, los Señores Oidores 
de la Real Audiencia, los Prebendados del Cabildo 
EcleíiaíHco; lo mifmo hizo el Ayuntamiento todo 
de la Ciudad, los Prelados de las Sagradas Religio­
nes, y todos los Cavalleros, y vecinos mas principa­
les, manjfeílatido todos el amor, y veneración, que 
le tenían. Y lo que todos admiraban, era, que lien-
cío los dolores de la piedra, de los mayores,que pue­
de padecer un cuerpo humano, con todo elfo el P. 
Juan Maria eftaba tan fereno, como íi nulos tuvie­
ra, moftrando fiempre una perfecta conformidad 
con la voluntad de Dios. 

Eíla tan extraordinaria ferenidad de animo 
tuvo otro principio oculto por entonces,- pero que 
defpues de fu muerte fe divulgó entre los Sujetos del 
Colegio, y de alli paífó la noticia á toda la Provin­
cia. Y fué que la SantilTima Virgen fe diario devi-
ficarlo, alentaadolo à la paciencia en fus dolores, y 

uñe-
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aífegurandole contra los temores, que pudieran fo-
brevcnirle, que dentro de breve paífaiia á gozar de 
los (olidos bienes de la Bienaventuranza.Con tal fa­
vor animado fu cfpiritu padecía, como fi no los pa­
deciera los dolores intenfiífimos de la piedra, los 
qua'es fe le iban mas, y mas agravando con notable 
defcaécímiento, y debilidad de las fuerzas corpora­
les. Y conociendo la cercanía de fu muerte llamo á 
fu Compañero el H. Jayme Bravo, y le dio fus Po­
deres para tratar en Mexico con el Señor Virrey los 
negocios de la California, inftruyendole de todo la 
que juzgó conveniente que fe debia hacer para la 
confervacion, y augmento de la Chriíliandad. Y 
con mucha efpeualidad le encargó la fujecion, y 
obediencia, que debia tener al P. Provincial, dándo­
le cuenta de todo, y fujetandofe á fu dirección en 

todas las dudas, y dificultades que fe ofrecieífen. 

CAPITULO XXllL 
Agravan/ele los dolores, y recibidos iodos los Sacra-

medios muere fantamente en el Colegio de 
Gnadalaxara. 

LU ego que llegó ran agravado de fus dolores eî 
P. Juan Maria al Colegio de Guaclalaxara, eí 

P. Rector, y demás Sugetos de aquel Colegio fe ef-
meraron en fu aiïîiîencia, procurando en quanta 
fuefTe poíFible, ó fu falud, ô por lo menos algún ali­

vio 
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vio ea fus dolores. Hizofe luego junta de Médicos, 
losquales aunque defde luego inforraados de la gra­
vedad, y continuación del accidente defeonfiaron 
de fu vida, procuraron fin embargo aplicarle cuan­
tos rernedios, les enfeñaba, y fugeria fu arte para 
confeguir fiquiera algunas treguas en los acerbos 
do!ores> que padecía, y a efte tiempo Ce hacían en 
las Igleíias de aquella Ciudad muchas plegarias, ro­
gativas, y oraciones por fu Talud. Pero Dios nueftro 
Señor, que ya quería dar el debido galardón â lo* 
Apoílolicos trabajos, y virtudes heroyeas de fu Sier­
vo, difpufo que llegafle a lo fumo la enfermedad, y 
ios Médicos unanimes convinieron en que yàcra 
precifo, que fe le adminiftraíTen los Santos Sacra­
mentos, Para lo qual no neccífíto de eípeciai pre­
paración fuera de la que fiempre tenia para'celebrar, 
coofeffandoíe fiempre como para morir. 

Antes que fe le diera el Viatico difpufo cl P. 
Re&or, que fe facaiîe de fu tabernáculo la Sagrada 
Imagen de nueftra Señora de Loreto, y fe UevafTc en 
proceífion al apofento del Padre, lo qual fe hizo con 
mucho acompañamiento de gente, que havia acu­
dido. En el apofento la colocaron en un Altar muy 
decente, que eítaba yá para effu prevenido. Y al-
\erla el gran Siervo, y devoto de MARÍA enardecido 
en afeaos de profundiííima humildad, y amor ex­
clamo con las palabras de Santa lía bel, quando Ja-
Señora lavifitô en las Montañas de Judá ; Undekéi 

mi-
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mtbty ut veniat Mater D omitís met ad me ? Anadien-
do luego eftas palabras \ 0 Gran Señora> espoJ/¡éley 

que para mi te hanfacado de tu throno> y de tu San­
tuario i Para mi quefoy un pobre pecador ? Parti mi 
que nunca merecí tan gran favori T te han tr a) do a 
tfle upofento immundo de un enfermo afquerofo ? T 
luego buclto alP.Recïor, y demàsPadresles ¿ixo.Pa 
dres mejory y con mas decencia efiará la Imagen de la 
Madona en fu fama Cafay y thronoy que no aqui^ y 
çfJïtesfupUco que la vuelvan alta. Pero los Padres 
l<î refpondieron, que era muy jufto, que ta Gran Se-
íiora le vifitafTe, y alííftieífe en aquel tiempo, y tran­
ce tan petigrofo, pues fu Rev*. havia fido quien le 
havia fabricado en aquella Iglefía fu fàntaCafa, y 
por fu infiuxo fe havia efteodido tanto en aquella 
Ciudad la devoción de la Gran Señora Lauretaoa* 

Con efto fe quieto fu humildadj y al parecer 
con <efpmtu profetice dixo: ha devoción de la Vir­
gen Lauretana crecer ày y fera mucho mayor en ade-
/ûvtey quando To me vea como efpero en fu Prefencia 
en el Cielo. L o qual fe cumplió defpuesde fu muer­
te. Pues los Abogados de aquella Real Audiencia fe 
dedicaron a celebrar lafiefta de laNatividad de nuef-
tra Señera, que es la Titular de la Cafa Lauretana, 
obligándole todos con autentica eferitura a celebrar 
efla títíta en fu fanta Caía todos !os años, figuiendo-
fe annaalmente fegun el orden de fus antigüedades 
â,coftear la fiefta, y affiñir todos a ella como de co­

mún»-
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munidad. Fuçrade eííb la Real Audiencia juro â la 
Gran Señora Lauretana por fuPatrona, obligándote 
â affiftrr en forma, y cuerpo de Audiencia cada año 
en el diadefu fíefta. 

Colocada pues, en el Altar que eftaba preve­
nido la Sagrada Imagen, fe le adminiího por moda 
de Viatico la Euchariftia,y defpues la extra-Uncion 
eftando el P. Juan Maria en fu encero juicio, y con 
mueftras de grande devoción, y refpondiendo a las 
Preces, que la Santa Igleíia tiene defti nadas para en­
tonces. Defpues quedo en un profundo íllencLo, 
tratando a Tolas con Dios, y dandjle gracias 
por fus ineftimables beneficios. Aífiftianle conti­
nuamente los Padres de! Colegio de dia,y de noche; 
y en una noche de las mas cercanas a fu muerte, ha-
viendofe quedado a velarlo, y hacerle compañia el 
P. Roque de Yragorri, oyéndole prorrumpir en un 
grande fufpiro, y clamor, acudió prompto a ver ft 
ncceífitaba de alguna cofa, y difcurriendo,o temien­
do, que aquel clamorofo fufpiro oacieífe de algún 
pavor, que le caufaífe la cercanía de fu muerte, pro« 
cürdconfolarlo, diciendo, que enfanchaífe el cora­
zón con U eíperanza de que en hreve iria a recibir 
eî~gaîardon de tanto como havia trabajado, y pade­
cido por el bien de las alma.s. Â lo qua! con afectos 
de profunda humildad refpopdió: Hay mi P.Roque, 

fi Dios nueflro Señor no me dà cíe limcfna el Cielo, lo 
que Yo he hecho por Dus> que hafido muy poco, me lo 

fie-
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tiene y à tan pagado, que artes lefoy deudor por fus 
beneficios. Con el pefo de tan profunda humildad 
daba laftrc feguro â fu efpiritu, para que no naufra­
gare a viíh del puerto de la eternidad, y fundando 
íolo en la mifericordia de Dios la firmeza de fu efpe-
ranza, fe prometía la falvacion alentado con la pro-
mcíTa de Chrifto en el Apocalypfi,de que al fediento 
daría de valde de beber de la fuente de agua viva. 

Haviendofele agravado hafta lo fumo la en­
fermedad fe junto la Comunidad del Colegio a de­
cirle la recomendación del alma, y confervandofe 
el Padre todavía en fu entero acuerdo, y fentidos la 
oyó con mucha atención, y devoción. Loqual fe 
hizo a la entrada de la noche delViernes diez y fiete 
de Julio. Y defde las nueve de aquella mifma no­
che comenzó a agonizar hafta las dos de la mañana 
del dia Sábado. Y entonces movido de la cfpecial 
devoción,y amor que fiempre havia tenido â )a San­
tísima Virgen, cuya Imagen deLoreto tenia pre-
fente â lavifta, mirándola con ternura comenzó 
como pudo â rezarle el hymno Ave maris flel¡ay y 
al llegar a! verfo : Moflra te ejfe Afatrem, dexândo 
de hablar afcabó de vivir entregando fu efpiritu en 
manos de Dios por medio de fu puriílíma Madre. 
Fué fu dichofa muerte el dia diez y ocho de Julio tí • 
mil fetecientos y diez y fiete anos, fiendo de fzfci 
y ocho años, y ocho mefes de edad, tenierdo » 
quenta de Compañía, y treinta de Profeífo d; v 

Z 
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tro Votos. Los qbatet emplea et* las Mifïïorws de 
la Tarahomara, y e» la Conquifla, cofifervacicn* y 
augmenta de U California» 

Y es d'gno de gran reparo, que â ta raîfrfta 
hora en que el I\ Juan Maria comenzó â agonizar, 
que como diximos fuè â Us naevede la noche fe le-
banto fobre la Ciudad deGuadalaxara unatempef-
tad de relámpagos, rayos, aguazeros, y Tiernosim-
petuofos, que duró cinco horas haftalasdos delà 
mañana, hora en que murió el Venerable Padre* Y 
fîendo [a Ciudad de Gnadaiaxara la tierra, que en 
cftaAnvrica Septentrional es la mas iofcftada de 
tempeftades, efpantofos truenos, y continuados ra­
yo?, comeíla-ba-n todos fus vecinos, eo que jamás fe 
havia experimentado en ella otra tempeftad íeme-
jance. Y la voz comoio de la Ciudad era, que los de­
monios llevados de furor, y rabia, de que el P. Juan 
Maria iba yà â go»ar de! premio de fas Apoflrolicos 
trabajos, y de que en aquelU Ciudad huvieífe rantô 
promovido la devoción â la Sannflknna Virgco, lo 
moftraban en arrrrac aquellos eílruenios, y aquel es­
panto, y aiïombro en la miíma Ciudad. 

Apenas ameaeciô ej dia ¿tez y ocho, quando 
dio noticia de la muerte del Venerable Padr« el do­
ble de noeftras campanas, Y iíendo aífi, que los ve­
cinos de Guadalaxaraa^ír no havian dormido,™ to­
mado repofo alguno por el horror de la íobredicha 
tempeftadx fué tan general La commocion de la gen­

te 
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te <k todos cftados a venerar fa difunto CaJaver, 
qoal jamás allí le havía vifto. Ai clamor de nucfWas 
campanas corrcipoodtô luego el de la IglefiaCathe-
dral, â laquai figuier©n todas las ïglefias deReli-
giofôs, y Religiolàs, f ¿c las Parrochias. Y movi­
dos de los continuardos, y unidos dobles de todas las 
Ïglefias, falian de fas cafas los vecinos lebanramio 
un con&íb alarido, y feotidas lamentaciones, ex­
plicando la amargor* de fu dolor con eftas pala­
bras : Ya niurü el S&nte, yàtnurio el Apofiol, y à mu-
rib el amante Siervo de MARIA, yàmuti¿ el Santo 
Miffîmen, y el Cwqttiftódor Apojlvltco de lti Cali* 
farnin, el l3adre de los Pohres, el Bienhechor de ejia 
Ciudad^ y»â xandadas corrían 4 venerar muerto al 
que yà no podian gozar vivo, Qiiando llegaron a 
noeftro Colegióla citaba el difunto Cadáver amor­
tajado con tos ornamentos Sacerdotales en fus an­
das «o ti General o aula deTtet$togi*, y conforme 
iban entrando fe avalanzabaf^&tafatlelos pies, y 
las manos, y toçârffus Rofa'ríos; y popque todos def-
fcaban conferir la uvtmom áe Varón tan Santo 
con algcna reliquia faya> affemetieftjn ifcdlfcreta-
metíte devotos 4toitaffo con tiseras les cabellos de 
la cabeza, y dividir en menudas piezas la cafulla, 
aJba^amito^ni perdonaron a las mcdfe*, znpatos,y 
fotaoa, fit* que pudieffrn los Padres dd Colegio ef-
rorva* cíhs demonftraciones, ot por'ruegos, ni por* 
amenazas, ni por violencias algunas» 
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Lo qual viendo el P. Redor, y que con la di­

lación havia de crecer mas el coocurfa de la gente, 
determinó acelerar el entierro, y que fe hicieíTe lue­
go en aquella mifraa mañana. Para efto, y para po­
der volver a amortajar el Cuerpo fe lo hizo quitar 
de la vifta, remitiendo á la gente á nueftra íglefía m 
donde le verían otra vez al tiempo del entierro. El 
qual fe hizo como à las diez del dia, fin fer convi­
dado acudió el 111*°. Señor Obifpo D. Fr. Manuel dé 
Mimbela con todo fu Venerable Cabildo, el Señar 
Preíídente cotí la Real Audiencia, todas las Religio-
oes, y ia nobiiiffima Ciudad con fus Alcaldes Ordi­
narios, y Regidores debajo de mazas, y en forma de 
Ciudad, y finalmente toda la nobleza, y aumerofiffi-
ma Plebe, de todos los quales fe ordenó una lucidiíV 
ííma, aunque lugubre proccííion, llevando el San-? 
to Cuerpo en fus ornbros, los Prelados deias Reli^ 
giones, los Regidores de la Ciudad, j otras perfoaa* 
de la mayor diílipcioo. 

Acabada la Vigilia, y MiíTa cantada, que ofi­
ció la Capilla de la Cathedra!» llevaron el Cuer poal 
lugar de U fep«Jtura,que. fe h avia abierto en el Pref-
fcyterio al lado del Evangelio. Y. aqui fué otra vez 
la commocion univerfal de la gente. Porque fm íer 
bailante à contenerla la prefeacia del lllffi0. Prelado^ 
que eftabaen el mifmo Pr^sbyterio, ni las diliaco-* 
cias todas de los Padres, arremetieron otra \tzia 
¿Icfpojarlo, 1c quitaron los zapatos, las medias, y la 
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Cotana hafta la cintura, y huvieran profcguido, Ci 
con fuma violencia no huvieran tomado el Cuerpo, 
y metidolo en el cajon, que eílaba prevenido, y cer­
rado con la tapa, lo metieron luego en la fepultura. 
Con efto fe deíValagó la gente,y ie fueron todos ha-
ciendofe pregoneros de ias virtudes del Venerable 

Padre, aclamándolo todos à vozes por Santo. 
CAPITULO XXFIII. 

Hace la Ctudad de Guadalaxara folemnes honras al 
dtfunto Padrey el qual defpues de algunos años es 

tranfladado â la [anta Cafa Lauretana, 

NO fe contento la muy noble, y leal Ciudad de 
Guadalaxara con haver aflíftido en forma de 

Ciudad, aun fin fer convidada ai entierro ^el V. P. 
Juan Maria de Salvatierra, fino que para mayor de-
monftracion del grande aprecio, y eílima cjue hacia 
de fu-Sancidad, junta en fu Sala Capicular, refolvio 
celebrarle folemnes exequias en la l^lcfia de nueílro 
Colegio. Y obtenido parn ello el beneplácito del 
P, Rector Thomas de la Xara, comenzaron defde 
Juego los Señores Regidores á difponer las cofas ne­
cesarias para la celebridad de las honras, y eligie­
ron pira Orador de las virtudes, y ejercicios Apos­
tólicos. d:l P.Juan Maria al P. Feliciano Pimentel 
Profeílo de cjuatro Votos, y Sugeto bien conocido 
caefta Provincia, tf con mucha elpecialidad en la 
Ciudad de Guadalaxara , en donde vivió muchos 
años con fama de mucha virtud, madurez, y pru­
dencia, y en que coa grande zelo exerciró los mi­

nute ' 
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nifterios Je la Compañía, y por cuya dirección, y 
afanes continuos de muchos años fe fondo el Relr-
giofiffimo Convento de Auguftinas Recoletas, en el 
qual fe regocija Guadalaxara tener unpreciofiílírno 
Relicario de la mas elevada perfección, 

Lebantaron luego en medio de la Capilla ma­
yor uaa elevada magnifica pyra adornada por todas 
partes de blandones, y candeleras, que mantenían 
las muchas hachas, y candelas que ardian, Y con­
vidaron para la mayor folemnidad al Señor Prén­
dente, y Señores de la Real Audiencia, á todas las 
Religiones, y numerólo Clero, que revertidos de fo-
brepellixes, y bonetes hizicron mas luftrofa aquella, 
folemnidad. La vifpera fueron dos Regidores en 
nombre del noble Ayuntamiento à vifitar al íll^.Se-
uor Obifpo, y darle cuenta delafolemne función, 
aue tenian prevenida para el dia figuiente* Y antes 
que le declataíTen. los deííeos, que renia la CiudacJo 
de que fu IIlw\dieíFe todo el complemento á las hon­
ras haciendo el Oficio, y cantando la Mtífa de Pon­
tifical, fu Ilim\ fe ofreció á ello ponierdo fulamente 
por óbice, de que por haver poco tiempo que havia 
romado poíTeíííon de aquella iglefia, y no haver fe-
ofrecido otra ocafion femejante aun no tenia Ponti­
ficales negros convenientes al funeral Pero los Re­
gidores deífeofos de que no faltaíTe circunílancia de 
tanto Iuftre fe obligaron en nombre de la Ciudad i 
entregar á fulllma. la mañana figuicnte los dichos. 
Pontificales Y pora cumplirlo convocaron luego 

lo 

Anterior Inicio Siguiente



JUAN MARTA D I SALVATIERRA, 183 

los Maeftros de Saftreria mas principales, y juntos 
en una fata leserrtregaron los géneros, y telas ne­
gras de que fe havian de fofmar los Pontificales, Y 
todos fe dieron tan buena mañana, que trabajaron 
toda la noche, y à la mañana entregaron fu obra 
pctfe&a, y acabada. 

A pocos días pues^defpues del Novenario ¿e 
MiíTas efe Re<jukmy que fe celebraron, en nueftra 
lglefia fe celebraron las honras el dia feñatado* en 
el cjuaî atan no bien amanecido, yá fe vetan das de 
gente por tas calles,que venían à ganar tugar en 
RueíTra ígleíia. Pero efearmeotada fa Ciudad, y los 
hueftros de la comnaoeion, y tumulto de ta Plebe, 
que e n e l d i a d e t entierro fe havia experimentado, 
difpufieron con acordada providencia, que fe pufief-
fen guardas deSoldados á las puertas de nueftra Igle­
sia, y CoLgio> con el orden de no dexar entrar mas­
que á ios SivgetoS) que por fu efpecial carácter de­
bían íer preferidos, y c.ue deípues ie dielle entrada 
franca à ¡agente popular. 

Dio avifo general para effa función dcfdelas 
vifperas de la tarde antes el doble fo!emne,y univer-
fàl de todas las Iglefias, comenzando ta Igleha Ca-
dral.Llenada la hora fe canto laViçilia íblemnrzada 
cbn la muhca-,y cantores de la Cathedra', y defpucs 
cHI»0..Sr.Obifpo canto laMülade Pontifical,afligido 
de dos Dign^j.uics de íu ígkíía con canta-Ynag citad, 
y "pompa como pudiera en las r'-t-'quias de algún di­
funto Monarca. ÀCïba'Ja !a MüTa íubiu al puL> ro 

ti 
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eIP.FelicianoPimeocel,y defpaes de dir brevemente 
las gracias à la nobiliiTima Ciudad,por io que fe dig­
naba honrar á un Sugeto de la Compañía, fe dilato 
en elogiar las heroycas virtudes, y Apoftolico zelo 
del P.JuanMaria de Salvatierra, confirmando quan-
to decia con cafos efpeciales de fu vida. Y le oyero» 
COQ canta atención, y gufto, que fiendo affi, que el 
Sermon duro cafi dos horas, à ninguno pareció lar­
go, y antes fentian todos que fe acabaífe, deffeando 
¿ebar fu admiración en eícuchar mas,y mas fuceiTos 
de fu vida. Y lo que puedo aíTegurar, que en toda la 
Ciudad quedo, y permanece todavía muyfrefcala 
memoria del P. Salvatierra, como de un hombre 
Santo, Religiofo perfecto, fideliffimo Siervo del Se­
ñor, Varón Apoftólico, y amante finiffimo de M A ­
RÍA Santiíííma, cuyos cultos folicitó con tanto em* 
peño en aquella Ciudad, y aun en todas las de la 
Nueva-Efpaña. 

El dia en que fe fepultó el difunto Cadáver del 
P. Juan Maria, advirtiendo el Señor Obifpo, que ei 
cajón que eftaba prevenido era de madera muy or­
dinaria , porque íe depoíkaíTe con mas decencia, 
mando, que fe hiciefle otro cajón de cedro, forrado 
por dentro con planchas de plomo para defenderle 
de la humedad Luego fe difpufo affi, y à los quatro 
días defpues de fu entierro, yá muy entrada la noche 
por evitar qualquier indifereto tumulto de la gente, 
abrieron la fepultura, y cajón en que antes havia fs-
do fepultado, y con admiradora ¿t todos, no Jólo 

ha-
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hallaron totalmente incorrupto el Cue rpo , íino 
también flexible, y tratable como fi efluviera vivo, y 
lo que caufó mayor aflombro fue que citaba el Cuer­
po difunto tan caliente, que haíta la tierra de la íe-
pultura havia participado del calor, amortajáronlo 
de nuevo,por el deípojo q la devoción indiícreta l'.a-
via hecho eí dia del entierro, y con toda decencia lo 
colocaron en el nuevo cajón, añadiendo una lamina 
de plomo con la inícripcion , que certificaba íer 
aquel el Cuerpo del V . P.Juan Maria de Salvatier­
ra, y cubriendo el cajón con íu tapa, lo metieron en 
la mifma fcpultura en q antes havia íido enterrado. 

A los ocho años deípues de íu rr. licite, y en­
tierro viíítando el Colegio dcGuadilaxara el P.Pro-
vincial Gaípar Rodero3íe acordó de que iiendo Pro­
vincial el P. Juan Maria havia mandado traer los 
huellos de íu Santo, y muy amado Compañero el P, 
Juan Baptiíta Zappa del Ingenio de Xaímolonga,en 
donde murió, para que íc colocaflen en la Capilla, y 
Sa nta Cafa de Loreto , que por íu di 1 ceci on le havia 
fabricado en nueítra Iglefia de S. Gregorio de Mexi­
co, y le pareció muy conveniente, que !<s huertos 
<3el P. Juan Maria de Salvatierra deí"1 anLlíen tam­
bién en la Capilla, y íanra Cafa de Loreto, que e! 
mifmo Padre havia erigido eri ]a l<*lcíia de nueilro 
Colegio de Guadalaxara, para que A'.\ uek;,rJaíIe lu 
difunto Cuerpo en donde havia tenido quando vivo 
fu corazón. Conforme a cfta ordenación de". P. Pro-

A a vincialj 
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vinciai, fe difpufo luego (pero de noche, y con todo 
fecreto)unn fcpultura en el Presbyteriode la fanta 
Cafa, y Capiüa, para depofitar el difunto Cuerpo. 
Abrieron 1-a fe pul tura antigua, y el cajón en que fe 
havia depoiií Jo, y hallaron, que al cabo de ocho 
anos, eftaba todavía el V. Cuerpo entero,y fio sigua­
na corrupción, y cerrado el cajón lo metieron en el 
nuevo íepulcro. Defpues reconociendo el P. Phelipc 
Badillo, fiendo Reclor de aquel Colegio, la mucha 
humedad de aquel fitio, y que por eíTo no fe podría 
librar de corrupción el difunto Cadaver;difpufo que 
fe colocafle en tugar mas feco; y haviendo abierto U 
fepultura, y el cajón hallaron yá reducido a efquele-
tüjconfumida toda la carne,el difunto Cuerpo,y que 
fulamente la cafulla, eftola, y manipulo no havian 
padecido lefion alguna. Recogidosf)ues, todos lo$ 
hueífos en un cajón mas pequeño lo colocaron en la 
cuevecita, o fogón de la fanta Cafa,que en Italia lla­
man el fanto Camino, que eílá debajo de la Sagrada 
Imagen de la Señora Lauretana. Aili defeanfan las 
reliquias delV.PJuanMaria de Salvatierra,â la fom-
bra de la Sro\ Virgen, hafta que llegue eî dia, en que 
xefufeiten gloriofas,y fea participante el Cuerpo del 

premio eterno, que correfponde a los trabajos 
que padeció quando vivo por la gloria 

de Dios, y férvido de fu 
Santiííima Madre. 

* 
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LIBRO SEGUNDO. 
DE L A VIDA A D M I R A B L E 
del Conquiftador Apoftolico de la Ca­
lifornia P. J U A N M A R I A D E 
S A L V A T I E R R A , que contiene la 

relación de fus virtudes* 

QUIEN leyere con atención lo que nafta 
ahora hemos eferito en el libro primero 
de la Vida del V. P. Juan Maria de Salva­
tierra, fácilmente conocerá fus heroyeas 

virtudes, que defde fus primeros años exercito;y con 
mayores realzes dio à conocer deípues de haver 
abandonado el Mundo, y entrado en 11 Compañía, 
yernas particularmente defde que íc dedico al Apof­
tolico ministerio de las Miffiooes, y d laconverfion 
de una inculta numerofa Gentilidad como era la de 
la California, à quien alumbró el primero con las 
]uzes del Evangelio. Pero no hay dcdi, que todas 
ciTas virtudes confufamente encretexidas en todo el 
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difcjrfo Je fu Apoftolica Vida fe harán mas refpec-
tables, y conducirán mejor á fu imitación, íí fe con-
fiJeran cada una de por si, como fon mas dignas de 
aprecio las flores, quando una por una fe confidera 
ÍLI fragrancia, y hermofura, que quando fin orden, 
y confufamente fe miran juntas en algún ramillete. 
Por cíío en eíle fegundo libro reflexando fobre toda 
la admirable Vida del V. P. Juan Maria de Salva­
tierra, iremos entrefacando una por una las princi­

pales virtudes, que en ella principalmente 
fobrefa'ieron. 

CAPITULO L 
De h vtvtjjïma fec, y firm'tfjima efperanza delP. 

Juan Marta de Salvatierra, 

LAS gloriofas empreíías, con que atropellando 
immenfas dificultades procuro el P. Juan Ma­

ría Salvatierra dilatar la gloria de Dios, y procurar 
la faivacion de las almas, no puJieran fubhtir, íí no 
las avivara la fee de quan digno es Dios de 1er férvi­
do, amado, y glorificado, y de qaanto valor fon las 
almas,que redimió Chrifto con el precio infinito de 
fu fangre. Efta fé viva la fomentaba con el conti­
nuo exercicio de la oración, y meditación, y de la 
lección de libros efpirituales, en que fe ponderan las 
infinitas excelencias de Dios, de fu divino fér,y atri­
buios, las finezas de Chrifto ea fu SantiíTim > V-ida, 

P^újon, 
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Paífíon, y Muerte, Ni fe contentaba con dàr a eftos 
efpirituales exercicios aquellos tiempos, que preferí-
ben nueílras Reglas, fino que en eilos empleaba, 
quintos ratos ledexaban libres las ocupaciones dera 
obediencia, y los minifterios con los próximos. X 
no icio ponia todo fu efmero en eftos exercicios, en 
los Colegios en donde hay campana, que avife,y vi-
fitador, que regíílrc, fino también en ías Miffioaes, 
en los campos, en los muchos caminosj que hizo 
por mar, y por tierra. Muchas vezes le fucedia que-
darfe â dormir en los campos, ô e« los montes, o 
en otros lugares defpoblados, mas no por eifo dexa-
ba fu oración. Anees del alba, yà eftaba hincado de 
rodillas meditando, y orando por mis de una hora 
con tanto foífiego, y repofo, como que no tuviera 
que andar, ni otra cofa qu<r hacer. 

En cumpliendo la oración de la mañana, falia 
de la oración fin dcxarla, porque la continuaba pon 
todo el dia3ann en rneJio de las ocupaciones perma­
neciendo en la prefenctaj y trato interior con Dios. 
Y con efte exeicicio augmentaba la fe, teniendo 
fiemprc á Dios prefente, como fi lo viera, y con el 
Señor con fu'taba fus dudas, le comiuicaba fus deí-
cofifueios, y las necesidades de fus poximos . De 
aqm nada aquella modefta c jmpoítura cun que ro­
dos fiempre le vVnn, como quien vivia fiempre en 
la prefenca de Dios, aunque no por cíTodcx^bu de 
níaílrar aquellos con quienestraubaunaalcgria tan 

ru-
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amo roía, y apacible, que folian algunos decir, que 
con foto ver, y tratar al P. Salvatierra fe enamora-
ban de fu virtud, y Santidad. 

Servíale mucho para augmentar, y avivar la 
fé de los divinos Myfterios el empleo ordinario que 
tenia de penfar en ellos en las explicaciones de U 
Doctrina Chriftiana, que hacia a los niños, y a los 
rudos. Exercicio Apoftolico en que perfeVero los 
cincuenta años que vivió en la Compañía. En el 
tiempo de fu Noviciado falia con alguno de fus Con­
novicios por orden de fu Maeftro, y Superiqr a ha­
cer platicas de ella a la gente del campo. Durante 
el tiempo de fus eftudios la enfeñaba en las calles, y 
plazas publicas, en las carzeles, y hofpitales en los 
dias defocupados délas efcoiafticas tareas. Y efta 
era una de las flores, que fiempre ofrecía a la Santif-
íiraa Virgen en los Sábados, y Novenas, que hacia 
en eodas fus feftividades obíigarfe en honra de la 
Gran Señora à explicar la Doclrioa à los pobres, y 
gente, que deello neceífitaba. Con lo quai tributa­
ba honra á la Virgen, y facaba para si el augmento 
de la fe de los divinos M y fier ios, y verdades. 

Defpucs en los diez años, que gaflo en las 
Mífíiones de la Tarahomara, y veinte en las de la 
California, fu principal exercicio era el de explicar 
los Myfterios de la Fe, que fe contienen en la Doc­
trina Chriftiana â los párvulos, catecúmenos, y an­
tiguos Chriftianos, coílumbre, qu¿ entablo, y fe ha 

con-
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confer ido hafta ahora en aquellas Miffiones. En 
las quales eftà eftablecido, que por femarías vayan 
currando las Rancherías de los Indios en Ja Cabezc-
Ta en donde affífte el Padre MiiTionero, y que por, 
toda aquella Teman a fe les enfeñe,y predique la Doc­
trina Chriftiana, con toáo lo demás que los Chrif-
tianos deben guardar para falvarfe. 

Avivaba mas fufé délas eternas verdades, y 
divinos Myfterios en !os dias, que cada año fe retira^ 
bà Ú. hacer los exercicios de N . P, S. IGNACIO, en I05 
quales con mas retiro,y foíÍiego fe meditan eíías ver­
dades, y myílertos, y fe facan abiertas, y generofas 
refoluciones de abandonar, y defpreciar todas las 
cofas del Mundo, y afpirar fojamente a las eternas 
dei Cielo: pues ello es cierro, que el vivir los mas de 
los hombres olvidados de fu faîvaciort, y del fin pa­
ro que Dios los crio, es porque la fe, con que como 
Chriítíanbs crea las eternas verdades,es una fé fí no 
muerta, amortiguada. Y en una carta, que eferibio 
a fu grande Amigo, y bienhechor el Señor Fifcil D. 
Jofeph Miranda ie dice,que acababa de tener los an* 
nuales exercicios en Loreto, y que aunque viejo, ha-
viafalidode ellos con grande fervor, de donde in-
fci ia, que fu Señoria como mas mozo podría hacer­
los con mayor fervor nna vez al año, y focar de ellos 
mucho provecho, y le alega excmplarcs de muchas 
partes dt la Italia, de muchos Señores Togados, y 
Peí fon as m&y* condecoradas,, que fe retiran cada año 

a 
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â hacer en Queftros Colegios ios exercicios de S IG­
NACIO, Y aunque la femilla de eftos Tantos confejos 
no broto por entonces, por hallarfe cl Señor Fifcal 
con los muchos negocios de fu oficio muy embara­
zado, pero dcípues refolvio i hacerlos, y efcubiô al 
T. Juan Mana, que el principio de los exercicios» 
havia'íido para el como un infierno, el medio como 
tin Purgatorio,y el fia como un Parayfo de deieytes. 
Y quedo tan aficionado, que defpues los hacia codos 
los años, y cada dia tenia una hora de oración men­
tal, y fué tal de alti adelante el tenor de fu ajumada 
vida, que defpues de fu muerte fue tanta la eftima-
cion de fu masque ordinaria virtud, que el Señor 
Preíldente, y Real Audiencia juzgo muy debido ce­
lebrar fus honras, y funeral con Sermon, que def* 
pues Te diô a la luz publica, en que fe ponderaron 
fus grandes virtudes como de un Varón exemplar, y 
ajuííado modelo de Mirtiftros Reales, Noticia, que 
me ha parecido muy debida, y conveniente en eíla 
hiñoria del P. Juan Maria de Salvatierra, por haver 
ífdo el Señor Fifcal fu infigne benefactor, y que con 
fíi aurhoYídad coopero mucho i la con verdón, y 
augmento de la Chriíliandad de la California. 

De la m i fm a fragua de la oración, y medita­
ción en que contemplaba la.bondad infinita deDios, 
y quanro hizo, y padeció Jefu-Chrifto por íalvar a 
los hombres le nacia la firme efperanza de epnft»-. 
gutr el fin ultimo p:ra que Dios lo havia criado, y 

def-
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defdequeleameneciô ci ufo de la razon cmpc/oâ 
afpirar, y deflear confeguir cl fumo bien. Y confor­
me fue creciendo en la edad, y mucho mas dcfpurs 
de haver entrado en U Compañía, aunque en tod.u 
fus obras pretendía glorificar a Dios, pero junta­
mente folicitaba afianzar mas, y mas fu efperanza de 
irle â gozsr eternamente, aunque nunca fe aflegura-
badesi mifmo, fino que defeonfiando de M milmo 
fundaba en Dios, y en los méritos de Jefu-Ctuifto ía 
efperanza, como fi nada hiciera de Joparte* Yes 
cofa digna de admiración, que un Varón tan Santo, 
que deíde fus primeros años íe havia entregado todo 
à Dios, que abandonando las conveniencias, ']ue le 
podia aííegtirar la nobleza de fu fangre, fe havia de­
dicado al íervicio de Dios en la Compañia, que ha-
via empleado mas de treinta años en íolicitar â cofta 
de immcnfos trabajos, y peligros de la vida la con-
verfion de los Gentiles, con todo eílo defeonfiaba 
tanto de si, que al llegar al hn de fu vida, prottílo, 
que íí Dios no le daba de límoína el Ciclo, por lo 
que tocaba á fus obras, no hallaba derecho alguno 
para pedirlo. Tan fundado cílaba en (olo Dios pa­
ra elperar, y pedir la Bienaventuran/*. 

Y porque conocia,que por fus obras nada me­
recía, íe valia para conleguír lo que defleaba del pa­
trocinio.de la Santiífima Virgen, y de los Sanios lus 
devotos, y también de las oraciones Je les juftos de 
h nerra, las quales procuraba con gra-nde cimero. Y 
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porque lo que mas deíTeaba fuera de fu fa!vacion,era 
a de lo? próximos, y efpecialmente de los Califor-
nios, ííendo Maeftro de Novicios, inflaba mucho á 
aquellos niños, en quienes confideraba otros cantos 
Angeles, queclamaflen à Dios por la convcríion de 
aquella inculta gentilidad. En una carta Tuya de 30. 
do Octubre de 1696. eferita à un confidente fuyo, te 
dice affi ; Ayer comenzamos la quar entena de ia Im-
maculadaConcepctûn.T todos eflosAngeles eftan con mu 
cío fervor con confítelo mió: pues con las oraciones, que 
eílo% hacen â la Virgen Immaculada por los pobres 
Californiosy la Urgen ha de quitar ia mancha origi­
nalpor medio del fanto Bapttfmoy â mucha parte de 
ef¡a gentilidad. Y affl querido mío^ buen antmohafla 
morir, que buena Madre tenemos^ y ella lo hará todoy 

comofeamos todos fuyos. 
Efto mifmo repite en varías cartas, que eferi-

bia á períonas de fuera, y de dentro de ia Compa­
ñía, pidiéndoles que le ayudaíTen con fus oraciones 
para falir con aquella empreña. Y tenia tan firme la 
efperanza de confeguirla, que aun quando vela con­
jurado todo el infierno para impedirlo, la miraba, y 
trataba de ella cerno de expedición muy glorióla, 
pero que citaba cierto, y muy feguro, que la h avia 
de v ̂ nfeguir como de hecho la conírguio,guando la 
ef¡ anza humana la tenia por impoffible, pero cíTe 
imju .Sble lo venció eftrivando en la efperanza di­

vina contra todas ias humanas efperanza. 
CA~ 
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CAPITULO 11. 

De fu ardiente charidad para con Dm. 

HAcer, y padecer mucho por el amado fon !as 
pruebas mas calificadas del amor verdadero, 

Y fácilmente fe conocerá quan ardiente fue el amor 
para con Dios del P. Juan Marta de Salvatierra, fi fe 
confidera lo mucho que hizo, y lo mucho que pa­
deció por Dios. En toda fu Apoftolica Vida, no fe 
vé otra cofa, que un continuo exercicio de obras 
fantas, y cfpecialmente defde que tubo noticia de lo 
que trabajaban los MiíHoneros de la Compañía en la 
India Oriental en la converfion de los Gentiles, def-
feando yá fer uno de ellos, fe comenzó a dar coa 
mas efmero a los exercicios de las virtudes, para ha-
cerfeSugeto hábil para femejantes rainifterios. 

Haviendo entrado en la Compañía todas fus 
acciones dirigia a la gloria de Dios, y el amor de 
Dios era ei que en todas ellas lo governaba. Si eftu-
diaba, fi confería, ô difputaba en las Efcuelas, todo 
era por amor de Dios. Si comia, fi dormia, fi def-
canfaba, fi aífiftia a las recreaciones comunes, no te­
nia otro fin, que dar gufto a Dios, y hacer en todo 
fu voluntad. Si fe ocupaba en los mioifterios con 
los próximos, como eran el confcííar, predicar, ex­
plicar la Doctrina Chriíliana a los niños, y gente 
rudj, vilitar enfermos, y encarcelados, ayudar a 
bien morií a los moribundos todas eran ot ns impe­

lí b % rada 
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radas del amor que a Dios tenia deíTcanJo, que eo 
todo fuefïc glorificado. 

Pero aun rodo eílo era muy corta esfera para 
llenar los dilatados feoos de fu corazón. A mucho 
mas anhelaba fu feí voroíb cfpiritu, que era folicitafr 
para Dios muchos amantes, que le tributaffen ren­
didos obfequios a mayor gloria fuya. Coo efte fia 
importuno cacito a los Superiores, para que lo cm-
biatfen a las Mifïîones de los Gentiles, y defpuvsdc 
muchas oraciones, y penitencias conlîguiô la licen­
cia, que delfeaba¿ y haviendo llegado á la Provincia 
deTarahomares trabajó como Miífionero Apofto-
lico lo que ya queda eferito en fu lugar, Pero quan-
do llego el tiempo de emprender la ConquiíU de la 
California, aqui fué en donde fu magnánimo cora­
zón dilató lus fenos para hacer cofas tan arduas, y 
tan heroyeas hazañas, que fe tcnian en la común 
reputación por iofuperables, pero no lo fueron á 
quien eílaba revertido de la virtud divina, y fe halla­
ba abrafado con el fuego de la charidad, y amor de 
Dios, que le impelían á las mas arduas empu íTas de 
que havia de refultar fu mayor gloria. 

Y fi he mucho lo que hizo el P. Juan Maria 
en prueba de fu amor para con Dios, no fue menos 
kt que padeckj, y en que moftró que fu amor era 
fuerte, firme, y confiante a pefar de las muchas ad-
verhdades, trabajos, y tribulaciones, que le fohrcvi-
ûieron para impedirle del todo, ó retardarle íus fer­

vorólo* 



JUAN MARIA DE SALVATIERRA. X97 

vorofos defignios de promover los cultos de Dios, y 
de fu Madre, de que los pecadores no le ofendieiîen, 
los juftos le amaííea; los Gentiles fe coüvirticíTea. 
Y à infirmamos ai riba quanto tubo que padecer, y 
fufrir quando falió por las calles, y cafas de Mexico 
à folicitar Ümofnas para la fabrica de la fanta Cafa 
Lauretana en la Iglefia de S. Gregorio, quando no 
faltaron algunos que le dixeran, que aquellas eran 
unas foiapadas eftafas de avaricia revertida con capa 
de devoción; y otros con mueftras de indignación, 
que fobrados Templos tenia Mexico, para fomentar 
los cuhos de la Señora, fin que para efto fueííe ne­
cesario moleftar à los vecinos en orden á fabricar 
nuevas Iglefias. 

Aun fueron mayores los ultrajes, que pade­
ció, qnando falió á pedir hmofna para la Conquifta 
de la California. Porque no bailando los reales, y 
medios, que podia recoger de la piedad de los po­
bres, le era precifo vifitar las cafas de los mas acau­
dalados, y en muchas de ellas no hallaba mas limof-
na , que la de valdones , y palabras muy defa-
bridas, que le decían. Y los que menos fe des­
mandaban, fe ponian de propoíko à quererlo coa-
vencer, para que defiftieffe-de una emprefTa, que con 
crecidrífirnos callos muchas vezesfehavia fu licitado, 
y nunca fe havia confeeuido. Pero en mediode 
citas, y otras adverfidades no defmayó el amanee 
corazón del P. Juan Maria, porque fu amor, y cha-

jidad 
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ridad para con Dios era como quería el Apoftol S. 
Pablo, un amor que todo lo fufrcr, codo lo efpera, y 
todo lo venze con valentia. 

Venció por fin todo lo que á fus Apoftol Icos 
intentos fe le oponia, y le reftó que vencer por efpa-
cio de veinte años, quanto queda iniírtusdj arriba 
de peligros de la vida por ma^y por tierra, de ham­
bres, de pobrezas,de azechanzas de los Gentiles por 
promover la gloria de Dios en la inculta tierra de la 
California. Baile trafladar aquí lo que en el Sermon 
de fus honras predicó el P.Feliciano Pimente^quíen 
trató mucho con el P. Juan Maria, fíendo fu Subdi­
to en el Colegio de Guadalaxara, y defpues por mu­
cho tiempo fué en la mifma Ciudad Procurador de 
Jas Miífiones de la California; conviene á faber : 
£htc el P. "Juan Marta de/Je que falto de fu Provm* 
cta para efla hafla fu muerte anduvo treinta y ocho 
mil leguas-, muchas â pie, y otras en tan malas, y mo~ 
lefias cabalgaduras, que le quedaba molido todo el 
cuerpo, caminando muchas vezes por cerrantas% y por 
precipicios en defpçblados, y de mas de ellas muchas 
por mar, padeciendo repetidos nejaos de la vida con 
efpanto/as borrafeas, y peligros de nat/f agar. 

No eftranari eíVo quien confiderare atenta­
mente los muchos viajes, que hizo, y multiplico en 
la Naeva-Efpaña, y en todas las Miffiones de la Ca­
lifornia, y de Tierra firme. Confia por una carta 
del mifmo P. Juan Maria, que en la ida, y buelta, 

cjuc 
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que hizo con el P. Eufebio Francih o Kino en de-
rrunda del pafío por tierra a la California anduvo 
ochocientas leguas. Confia, que viíito todas nueX-
tras Miflîones como Vifitador General fe ña lado por 
el P. Provincial por cfpacio de tres años, en cjuc an­
duvo mas de quatro mil leguas. Confia, que quan-
do Provincial vifito los Colegios déla Provincia,y 
en la ida, y en la buclta fepaífan como feifcientas 
leguas. Y que por tres vezes fué defde Mexico â la 
California, viajes en que de iba, y buelta fe com-
prehenden mas de tres mil leguas. Y finalmente 
confia, que en los diez anos, que fue Miíííonero da 
laTarahomara,y en los veinte de la California íicra-
pre efiuvo en continuo movimiento por mar, y tier­
ra, fin que huvicíTc ano a'guno en que no empren-
dielfe uno, y muchos viajes, yá para lulicitar limof*. 
ñas en las Miffiones de Tierra firme, en los Reales 
de Minas, y en las haziendas de labor, y crias de ga­
nados, yá para otros muchos negocios graves, que 
ocurrían concurrentes al adelantamiento de las Mií-
iiones, como era hacer nuevos descubrimientos,fun-
dar nuevas Miffiones, y vtlltar las yá fundadas, ea 
que tubo mucho que padecer por amor de Dios, por 
1er la tierra toda montuofa, muy aípera, y llena de 
barrancas, y precipicios ,^ que huviera adverfidad, 
trabajo, o peligro alguno, que le minoraíTe el fuego 
dç la chaiidad, y amor con que procuraba en todo 

la mayor i*luíia de Dios. 
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CAPITULO ÎIL 
De fu ard'tenie amory y devoción, e/peaalmenfe para 

con JESUS, y fit Sanûffima Madre. 

COMO la humanidad Saciofanta dejFsus es la 
puerta para entrar al Santuario de la Divini­

dad, aiïî para llegar a eíía puerta es menefter pafïar 
primero por otra, que es MARIA Santifïîma Madre 
del mifmojFSus. Y una, y otra tubo patentes cl P. 
Juan Maria efmerandofc grandemente en el amor, 
y devoción de JFSUS, y MARIA, para llegar a cngol-
farfe(cn cl mar immenfo de la Divinidad. Quanto 
fuefíe fu amor,y devoción ájFsus,yMAMA,fe conocía 
lo primero por fus palabras.Porque fi es oráculo, di-
Tino, que de la abundancia del corazón habla la bo­
ca, fácilmente fe conocerá quaoto abundaba el co­
razón del P, Juan Maria en el amor de JESÚS, y de fu 
SantiiTima Madre, por las palabras, en que frequen-
temente prorrumpía. En todas fus coaverfaciones, 
como también en rodas fus cartas, fas ordinarias ja­
culatorias eran : í^iva JESUS, viva MARÍA, otras 
vezes decia : A buenos Señores fervimos. Todo es poco 
quanto hacemos por agradarlos. Y aun todo es nada 
quanto podemos hacer en retorno de fu amor, y de ios 
beneficios, que de ellos recibimos. 

Fuera de eflo no perdía ocafion de hablar de fus 
excelencias, y virtudes, y lo hacia con tanto fervor, 

de-
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dcvocioQ, y ternura» que aun el tiempo deíbs eftu-
dios los que qucrUa eoeenderfe en el amor de Jfcsus, 
y MARIA , de propofjto folicitaban juntarle coa 
èl cfpeci a lineóte en el tiempo de las quotidianas 
quietes, y recreaciones, y confclTaban, qua falian 
ma$ fervorofos, que de la oración mas quieta, y re­
cogida. Lo mifmo fué quan¿o acabados ios cfíudros 
fe dedico al mioifterio Apoílolico de las Mifíiones, 
y el tiempo que empicó por obediencia en el govier-
no de los Colegios, y de la Provincia, Efpcci al raer­
te quando fué Rector de Tepotzotlan, y Maeftro de 
Novicios para formar en ellos unos Santos, los pro­
curo educar con la leche de la devoción, y amor ¿t 
JÉSUS, y MARÍA. DOS fon las platicas efpiriwales, 
que hacen cada íemana nueítros Maeíli os de Novi­
cios en la Capilla a fu Commanídad, Y de eftas 
íierepre era la primera del amor de JESÚS; y la fe-
guada del amor de MAHIA. Ni por cfto faltaba à la 
obÜgaciou, que fe le impone en fus Reglas al Maef-
tro de Novicios; conviene â faber : cjue los infhuia 
ea fus platicas^ exhortaciones en t-das las virtu­
des riligiofas, y obfervancia de nueílr.is U eglas, y 
de los ottos puntos principales de nuestro laíticuto, 
.Porque poniendo á fus Novicios el modelo, y exem-
plar dejfsus, y deMAR¡iA,ej3 íiempre para íu imi­
tación, ea todas las virtudes de que iba tratando 
fucccihvamente en fus platicas, yà de la pobreza, ya 
de la huíiuldad, yá de la obediencia^ y à deia. morti-

C c ficadon, 
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ficacioa, y demás virtudes aífi de las morales, y re -
ligiofas, como de las Théologales, y divinas, Y de­
clarándoles primero, quanto excedieron y fe efme-
raron en eiTas virtudes JÉSUS, y MARIA, paííaba a ex­
plicarles aquella virtud de que trataba con todas fus 
partes, y exercicíos, y coa fervorofas palabras, y au­
to r idades de la Sagrada Efcriptura, y Santos Padres 
los animaba, y exhortaba â la praótica de ella, coa 
cfe&o tan feliz, que no parecía el Noviciado, fino 
una cafa de Angeles, Siervos de JESÚS, y de M A R Í A , 

que no peníaban en otra cofa, que en amarlos, fér­
vidos, c imitarlos. 

Pero eíte cuidadofo efmero,quetuvo elP.Juan 
Maria en educar â fus Novicios con la leche d é l a 
devoción, y amor de JESÚS, y MARÍA, lo tuvo íiem-
pre con todos fus próximos defde que comenzó â 
tratar con ellos foun los minifterios de nneftro ínf-
tituto. Sabeie, que en los años que leyó, y en fe ño 
Grammr,tica en íu Provincia de Mildn,no íolo nten-
dia á ir,irruir a fus difcipulos en las reglas ci? ía 
Gramtr.arica, oratoria, y poefia, íioo aun t en mas 
cimero en las obligaciones de ChriO .¡no^v para 
perÍLiatiirles el exercicio de las vimi.vs fe vaiia del 
cric a/ medio del amor â (f-sus, y MAKIA, y de enfu­
ñarlo* la practica de las tior A en honra ! ' ¡ \ \ . . o* ¡as 
quaîes ¡¡..n'iaièrnos deípues, enn lo quM Cjiih; :in 
grande fervor, y aprovechamiento en aquellas tirr-
pas plantas. 

Dcf-
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Defpucs quando por un ano enfeiió la Rheto-
rîco en ¡a Puebla pufo tanto efmcro en la buena 
crianza de la juventud, fomentada con el amor, y 
devoción de JESÚS, y MA RÍA, que fe difundió la fama 
por toda la Ciudad; y haviendo llegado a r.ctkia de 
lu lUra<\ Prelado el Señor Dr. D. Manuel rVinaruWz 
de Santa Cruz,pidió al P. Provincial lo volviera à la 
Puebla para que hicieraMiffion en toda aquella Die-
cefi, c infïammara a todas fus ovejas en cl amor de 
JESUS, y MARIA. Lo quai no pudo teiu-r efecto, 
porque ya entonces iba caminando el P. Juan Ma­
ría a las Miiïîones de la Tarahomara. 

Quando eftuvo de Rector del Colegio de Gua­
dal axara yà hemos vifto en fu lugar quanto promo­
vió la devoción de la Santifóma Virgen,fabí uando, 
y dedicando folemniffimamemc la Caplla, y Cafa 
Lcuretana. Y p.ifa que íe conozca quar-to creció 
por fu medio enGuadabxara la devoción d- MARIA 
Samiííima, bailará poner aquí el teftimonio, que dio 
por eícrito el Br. D. Chriftoval de Ma/arie¿;ov,fien-
do PrepHitc de la Venerable'' Concrciiacion del 
Oratoiio de S^PnelipeNeri, y diceaflï: lue tanta 
la /v't.^/r;^ ^t/e el P. Juan \LH:J te;::a ù nucí va 
Se;, ;> a ¡a / -i -tjen Sí M /.-<% que Jijean•>:,. <<ue JrjJe ei;~ 
A?/iv.í ; • íro .. s oían Jo fue Rector en sene!¡a l ¡u-
o.Ui '• /•• t ¡u en !¡•• fu Jt'i'^e;->'! ! i; : \ e"wt I • \ - •> ;,•••-
> imr,nei *'.-.' t ;ui ('.''fùtj. 1 a'Ji Je . Í .< / ^ \ •. - •'.,* '/> ) 
te, ;\¿t:f?Sj fjue Je / jua Je IJ.i-ri.r-- {J:¡ÍÍJUJ*,\.U .:, A* 
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Cuidad de MARIA^ cuya devoción dtxb el P, Juan 
Maria tan arraigada confus continuas P laucas > No­
venasy Set manes y fie fias^ y frecuencia de Sacramen-
tos. que defde aquel tiempo tengo experimentado dura 
fu memorta en toda la Ciudad. Y* mas en la Santa Ca­
fa de LoretCy que fabrico áfu folicitudeldtchv Vene-
rabie Padret comù es publico, y notorio* E/la Cafay y 
Capillay ota To decir en aquel tiempo, que los Angeles 
ayudabany porque erecta la ohray y que en im año po~ 
ÍO mas fe kaiia hecho Capillay y Cafa. Tcfuando los 
Jl?¡gde$ no kui tetan anudado à lo tr.ateria! de la fa~ 
ènca, loque fí vio, fue7 que de noche las mngeres de 
éodo jaez, ¡levaban piedras y y los hambres de día à vif-
ta, y exemplo de ver al Venerable Padre cargar pie­
dra-y y mezcla, y materiales acudían como hormigas à 
#yudarley&c. Haíta aquí el citado Teftimonio, de 
«londe fe conoce, cuanto puede atraer a otros at 
amor de MARIA un corazón abrafado en las llamas 
de fu amor. 

Ni condoxopoco para promover, y fomentar 
en Guadal axa ra la devoción^ amor de JESUS, y 
M A R Ï A j o que como teftigo de v tita refirió eî P. 
Feliciano Pimenteî en el Sermon, que predico de las 
honras de efte gran Siervo de Dios : Dice pues : que 
tía viendo fa kaào por no Çè cjue contingencia uno de 
los Moeftros de Giammatíca Je aejuel Colegio, el P. 
Juan Maria fíendo el Rector, por no íer gravofo a, 
sl^un otro Padre de la Cafa, bajó a íúplír por mu-

cho<; 
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chos dias el ejercicio de la Chite. Y que haviendo 
llegado el tiempo que llaman de las medias leccio­
nes, en el qual no fiendo entera la acoftumbrada en 
lo demás del año, fe les concede a los eftudiantes 
dentro del recinto del Colegio algún juego decense, 
y honefta recreación, reparaban los Padres, que aun 
defpues de haver hecho feña con la campana, no fa-
lian los niños á divertirfe: preguntaron â algunos de 
ellos la canfa ? Y la refpueíla fue, que era tanto el 
güito que tenían en oír lo que el P. Redor les decia 
en ia Claflfe, que antes les caufaba triíteza, quando 
los obligaban á falir a fus pueriles diverfíones. Y 
averiguando mas : que cofas eran las que les decia? 
Refpondieron, que les hablaba de las excelencias de 
JESUS, y de MARIA, del amor que nos tenian, de 
los beneficios de que nos llenaban; y de la obliga­
ción, que todos tenemos de amarlos, y fervirlos, y 
cofas femejantes. Y todo efto lo decía el Venerable 
Padre con tanta fuavidjd, y dulzura, que tenia a los 
niños como embelezados, y contando ellos en fas 
cafas lo que les fucedia en la ClafTe, caufaban gran­
de edificación a fus Padres, y demás familiares, y 
juotamente los movían â la devoción de JESUS, 

y MARIA. 

* * * * 

* * + 
* 
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CAPITULO IF. 
Del p)adof!J¡¡mo exercktoy que con nombre de flora 

e/recia el P* Salvatierra en obfequto de 'JESUS, 
y de MARIA. 

COMO el amor verdadero, fegun el oráculo di­
vino, no confifte en palabras, fino en obras, 

aunque codas las obras del V. P. Juan Maria de Sal­
vatierra calificaban el amor que tenia a JESUS, y 
MARIA, en ningunas otras fe moftraba la fineza de 
eíle amor como en el exercicio piadoíiíTimo de tas 
flores, que ofrecía en todas las feílividades de Chrif-
co, y de íit Sancilllma Madre. Defde que concurrió 
en el Noviciado deTurin con el Venerable,y Apof-
tolico P. Juan Baptifta Zappa, con quien defde en­
tonces fe unió con un eftrechifíimo vinculo de fanto 
amor, y fraterna charidad, ambos a dos fueron a una 
en la devoción de las flores Marianas, que ofrecían i 
JESUS por medio de fu Santiííima Madre. Y para 
que fe conozca quanto era lo que ofrecían cflos dos 
amantes Compañeros en efte ramillete, ô cotona de 
flores, y para la común edificación, y alicato a la 
imitación a los que leyeren efta hiílona apuntare­
mos aqui fu practica, y cxcrcicio^ue uniformemen­
te obíervaron todos los días de fu vida, 

Defde q concurrieron en el Noviciado eftos Jos 
fervoiofos amantes de JHSUS,y de MARIA convi­
nieron en ofrecer todos los días, y efpeciaimeiue los 

Sa-
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Sábados del año, y todas las feíltvidades de Chriílo, 
y de la Santifïïma Virgen, con nombre de flores, ef-
peciales obfequios, y actos de virtudes. Para lo qual 
fe pufieroa dos reglas : la primera, que no fe havia 
de contar por flor cualquiera obra ordinaria, de 
aquellas que acoftumbraban hacer todos los días, fi­
no que havia de fer algún obfequio particular, y ex­
traordinario. La feguoda, que no bailaba que fuef-
íe extraordinario el obfequio, fino que debia fer al­
gún acto heroyco, o de vencimiento proprio, ó de 
charidad fraterna, 0 ¿¿ humildad profunda. A l o 
qual añadieion, que (i al dia fe ofrecida hacer dos, 
o tres actos de aquella virtud, no los havian de omi­
tir, y finalmente que lo havian de apuntar en un li-
brito, para cotejar un Sábado con otro, una Nove­
na con otra, y una qturentcna con otra, a la mane­
ra que enfeñó N. P. S. IGNACTD el modo Je hacer el 
examen particular, para ver íi havia provecho en 
aquel exercicio, y ak-rvorizarfe mas en el fervicio de 
JESUS, y de MARÍA. 

En las Novenas, o qu a renten a s que hacían en !os 
nueve,ô qnarcta días antee edites á las kílividades/c 
fcñalaban para cada ti:a tantos actos de las virtudes Je 
oración, modcíHa, íiimcio, charidad fratema^peni-
trncia^y mortificaciones. Y fiempre para cadaNr v > 
na, 6 quarenrena clccgian como Parronouí r ::us 
Sanros, obligándoles con alrun ubfeei-io para lu-

arsovena, o iju.m-nccna coa toda nerfcecio i. 
Y 
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Y auscjtic fegnn la dfrerfrdad de làs fiefras, ô Myf-
tcrios que celebraban eran varios los obfequios, y 
flores, (jue ofrecían, tenían feñalados algunos obfe­
quios cornu a es â codas, ules eran el íalir un dia con 
licencia del Superior a vifitar, ícrvir, y confolar a 
los enfermos en algún hofpital: falir otro día por 
las calles á pedir limofna para focorrer à los encar­
celados» y exhortarlos a la paciencia en fus traba-
ios, al dolor de fus pecados, á la emmienda de fue 
vidas, y limpiar fus almas, con la confefHon. Otro 
dia fatirá explicar la Do&riaaCluiftiana a los ni­
ños, y genre ruda. 

También en alguno de eíTos dias con Ucencia 
de los Superiores viíltaban alguno de los Templos 
çonfagrados à laSaatiíGma Virgen. Alíi comulga­
ban, 6 celebraban el Santo Sacrificio de lá MiíTa. Y 
mientras eítuvieroo en Mexico la mas ordinaria vi-
fita era al Santuario de nueftraSeñora de Guadalupe, 
defpues de la Comupion, ô Mififa gaítaban un grau 
rato en oración, y meditación délas excelencias de 
MAÍUA rSantifïîrna, y fe encomendaban à la Gran 
Señora à si, y à todos fus encomendados. 

En ettos ¿'as de las Novenas, ô cjuarentenas 
anadian mas penitencias que las ordinarias con li­
cencia del Padre efpiiitual a cada vez que fonaba el 
relox, faludaban á ia Gran Señora con el Ave Mñ-
rta% y tenían un largo Catalogo de jaculatorias de-
VGUlEuias conque entre dia la Taludaban, y oble-
y quic-
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quiabnn. Ayunaban fiempre las yifperas ¿le las fefti-
vidades, y ofrecían la MiíTa en el mifmo ¿\¿ de la 
feftividad, en acción de gracias del Myfterio, que fe 
celebraba.t Vifitaban varias vezes en aquellos dia,* 
el Santiiîîmo Sacramento, y algún altar dedicado en 
nueftra Iglefía a la Sannífima Virgen. En tos mif-
mos días procuraban en las quietes, y recreaciones 
introducir con graade fuavidad, y fin violencia pla­
tica de cofas elpirituales. 

Es cofa confiante, que en cfte exercicio de las 
flores de JESUS, y MARIA, no dcfmayo jamás el 
V. P. Juan Maria defde el tiempo de fu Noviciado. 
Y havíencio vivido cinquenta años en la Compañía 
ya fe vé quanto ateforaria de merecimientos con el 
exercicio de tantas virtudes de que las dichas flores 
fe compenen. A que fe añade el cuidado que tenia 
en exhortar a otros a la mifma devoción. Y por un 
papel fuyo en que dio informe de las heroyeas virtu­
des del Venerable, y Apoftolico P. Juan Baptifta 
Zappa, confta,que por efpecial encargo fuyo,quan-
do el P. Francifco de Aguilera le fuccediô en el ofi­
cio de Maeftro de Rhttorica en la Puebla,!jevô ade­
lante con grande fruto de fus difcipulos, e! exercicio 
de las fiares de MARÍA, 

Las Novenas de Mores que ofrecía eran en ios 
nueve días antes de cida fcftrvjdad déla Santiífirru 
Virgen. Las quarentenas eran al cabo del año cin­
co : las tres eran ios quareou días antes de las feíli-

D i vidadci 
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vidades de la Concepción,Annunciacion^ AíTump-
cion gloriofa â los Cielos de la Gran Señora. Las 
otras dos eran launa, los quarenta dias de b qua-
refma pata celebrar la Paífion,y Muerte de Cfirilto, 
y fu gloriofa, y triumphanre Refurreccion. La orra 
los quàrenta dias antes de la folemne fiefta del Cor­
pus,que comienzan veinte dias defpues de la Refur-
reocion. Fuera de elfo eran tiempo dedicado â las 
flores las quatro femanas delAdviento para celebrar 
ai orno Díos recién nacido. Hazia también Nove­
nas de flores en honra de la SanriílimaTrinidad,y en 
los nueve dias antes de San Miguel, de San JOSEPH, 

nueífro Padre San YGNACTO, San FRANCISCO XAVIER, 

cuya decena de Viernes hacia dos vezes al ano. A 
otros Santos fus Patronos, y Abogados celebraba, 
o con Novena, ô por lo menos con un triduo de 
flores antes deí dia de fus fieftas. Qae verdaderamen­
te es un exemplo maravillofo, que nos pone Dios 
a la viftaparala imicacion, y un generólo cítima-

lo para no afloxar jamás en el exercicio 
de todas las virtudes. 

CAPITULO F. 
De fu fervorofa cbart Jad para con los próximos, 

HAcer bien, y librar de todo mM fon los dos 
exes, en que fe rebuelre la maquina hermo-

fa del amor> y charidad para con los próximos, y 
coa 
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coa todus ellos, fué ardiente la ehâridad, y amor 
del P. Juan KJaria, y cfpeci abónente con los pobres, 
con loi enfermos, con los encarzelados, con los pe­
cadores, y con los judos, fin que huviefTe quien qo 
paccicipaífe de ella, como ilcgaíTe a fu noticia. Con 
mucha razón fue llamado Padre de los pobres, por­
que en quanto podiales daba el focorro opoituno 
en fus neceffidades : en tanto grado, que en las Mií-
ííones ¿c laTarahomara llegó a padecer grandes 
hambres, y penurias, porque la provifion, que reci­
bía de Mexico rodos los años, la repaitia de limofna 
á fus Indios, y ¿1 fe quedaba en fu pobreza, reducido 
muchas vezes à fuftenrarfe de raízes, y hierbas ílí-
veítreSj y por mucho regalo de mayz toftado, moli­
do, ^ reducido á harina, que llaman Ptnolt^ y vez 
huvo, que por rio haver otra coía llego á comer ra­
tones cogidos en el campo. Lo miímo le fucedia en 
la California : pues como teftificaron el 1?. Pedro de 
ligarte, y el Capitán D. Lílevan Rodríguez, llegó 
á padecer cl P, Juan María grandes hambres, y ne­
cesidades, porque no íufriendole el corazón, v¿r a 
fus î Lid ios hambrientos, y necesitados les repatria 
con larga mano quanta proviíion le embiabjn de 
Nueva-bfpana, y de las Miflioncs de Tierra firme. 
Y a tanto fe dlendia fu charidad, que en la Miífion 
de Loreto el mifmo Padre iba al monte a cortar le­
na, para cozer el mayz, que daba de limofna todos 
los dias i los Indios,que alTiftiao â laDoótiinaChrif-
v D d z tiafla, 
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tiaua, dândoTesun cucharon â cada mro. Y era p i ­
ra cl Siervo de Dio» de gran confaelo vèr cl que te­
nían aquellos oiiferabtcs con la limofna que les ha­
cia, dando faltos de contento, y unos lo abrazaban, 
otros le manofeabau hafta e! roftro, y la barba, y 
otros con íu mifma fotana fe limpiaban qualquier 
immundicia que tenían. Y algunas vezes por eftár 
muy caliente el pozolij ô mayz cozido, por no re­
cibirlo los Indios en fus manos, le cottaban pedazos 
de la fotana para recibirlo en ellos> y por mas que 
algunos de los prefentes le exhortaban, a que no lo 
confíntieíTe, fu gran charidad no le permitía refiftir 
â aquel incoofiderado atrevimiento de los indios. 

No fe eftrechaba fu charidad d la limoíoa qno-
tidiana del pozoli, fino que fe eftendia a quancas 
necesidades padecían aquellos miferables. Re­
partíales fayal , y otra ropa con que fe cubrief-
fen , dábales femilías para que fembraíTen, y me­
dicinas para fus enfermos. Y eílo no fol o a los 
Indios de la Miffion, y Pueblos en que afïîftia, fino 
también â los de las otras Miiïîones. Y para ello fo-
Ircitaba, ô por fu mífma perfona en las Miífitínes de 
Tierra firme en ios Reales de Minas, y haziendas 
de ganados, ô por carras que efcribïa a los bienhe­
chores de la California quantiofas lirriofnas. Las 
epates fueron tan quantiofas, que como el mifmo 
Padre efcribió at Señor Fifcal de Guadalaxara D. Jo-
íeph Miranda, por Abril del año de mil fetecieotos 

y 

Anterior Inicio Siguiente
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^ êûte en los quiaze primeros anos de laConquifh, 
por quenta bien ajuftada llegaban yà al importe de 
quinientos mil pefos* 

Ya diximos, comouna de las florés>que ofre­
cía á JESUS, y MARIA en fus Novenas era falir UQ 
dia á pedir iimofna, que repartía luego, ô à los pre-
fos de las carzeles, ô i !os enfermos de los hofpita-
les. Lo qual practicó en fu Provincia de Milánj y 
defpues eu Mexico en el tiempo de fus cftudios cíe 
Theologia, y finalmente en Guadalaxara qüando 
fué Redor de aquel Colegio. Y alli no contentan-
dofe con la comida ordinaria, que fe daba codos los 
días à los pobres en la Portería, como es coftumbre 
en todos nueftros Colegios, bajaba, y les repartía 
reales à los que veía mas necesitados. Y efto prac­
ticaba efpecialmente qmndo el Colegio eftabamas 
pobre, y con graQj decia : Vamos à fembrar lirrioj-
nas para coger cofecha de bénéficias, porque fabia, 
quera Iimofna es fecunda femilla, que rinde cieoto 
por uno a quien le dá. 

Y quèdirède lachartdad que ejercitaba con 
lo? que no folamente eran pobres, ílno también en-
f rmos en los hofpitalés. Baftará referir aqui el Tef-
tim nio que dio por eferito el Licenciado D. Chrif-
tovaí de Mazarjegos ílendo PYepoííto de la Venera­
ble Congregación ¿<\ Oratoiio de S. PheíipeNerS 
eu Guadalaxara, y dice affí : En ¡aflor de mis años 
tube la dicha de conocer a d/cbo Venerable Padt ey y 

con 
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con el amor que le tema obferve los atlos de charidad 
figut entes : Como Yo vwiejfe con un TÍO mío, que fuá 
Capellán del hofpnal Real de S. Miguel de efla Cm-
dad>moy de los Padres Bcthle mitas ^ donde haviafiem-
pre mitçhijfimos enfermos, en eft^Real hofpital veía 
Yo à dtcho Fenerable Padre, que ¡requemaba vifitar 
¿fus enfermos con tanta chandad,que dexado el man-
teoy y enfaldada lafotana focaba confusproprias ma-
nos los vafos immundos,y los lavaba con una gran pro-
hxldad, y los volvía à poner entre los enfermos. Lue­

go profeguta barriendo perfonalmente las enferme-* 
ñas, y aju exemplofufanio Compañero> y otros, y Yo 
que era nt^oy y por mi naturaleza afquerofiffïmo, à 
tan raro ejemplo tío podía contenerme^ y me arrefgue 
algunas vezes à limpiar las immundictas. del fuel o, 
como fu Rev*. lo hacia fin el menor afeo, como fi ar­
rancara flores. Barridas las enfermerías, luego pro-
ftguia à limpiar los enfermos, ¡es botteaba los colcho­
nes t les/acudía las frezadas, y les alzaba en pe fu taf­
ia acomodarlos bien, y con defeanfo. Seguíaffe luego el 

fahitïfwrcQfl aluzamt en Jas enfermerías. Lueyo acu­
día el Padre à hacerles una breve platicay cr:;ijoU¿fi~ 
do á los enfermos, y à los que querían çonfej- ai fe lap 
confclfaba, y à todos los confolaba^ y luego me parecía 
les da'?a una l'tmofna à efcandidas, que por juzgqr/p 

f/I no lo advertía bien como niño. Pero advertí e# 
i far.to zelot y char ida d- Lo q nal he dtffeado im.iqr? 

pero no merezco tanta virtud, y fant triad. Cenefa 
bu-:-
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buenos exempí/js advertía To> que à los óperar/o?, y 
criados de! hifp'ttal los enfeñaba-y y affi los veía en al-
oimas ocaftones hacer fus oficios con cbartdad. 

Hafta aqui el citado Teítirnomo, de donde fe 
podra colegir lo que el fervorofo Padre hacia en la? 
vifitas de l is demás hofpitales. Y aunque no en to­
das partes los bavia, en todas partes havia enfermos 
a quienes fervrr, y confolar. Y con cílo fe verihea 
lo que obraba con los enfermo* Jefuítas en los Co­
legios, en que vivia, y efpecialmente en los de Gua-
dalaxara, y Tepotzotlan, en que fué Superior. Lue­
go que le avilaban^ que ha via algún enfermo, acu-
efia â vifítarto; y confolarlo con dulces palabras. 
Pfocurabaj que fe'les acudieífe a fas tiempos con las 
medicina?;, que los Médicos ordenaban, y fupíia por 
fu mifma períona las faltas en que por olvido, ô por 
tener otras ocupaciones caían los enfermeros. Bar­
ría lo? apófentos, hacíales la cama a Jos-enfermos, y 
muchas vezes facaba para limpiarlos los vafos lm-
mundos, por mas que fe confundían los enfermos, 
y moftraban fentimiento de verfe affi férvidos de fa 
Superior. 

Pero en donde tuvo mas campo, y esfera íu 
cnaridad, fué entre los Indios Tarahomares, y Cali­
fornios, Advirtió el P. Juan Maria, que los Indios 
como gente barbara, ê inculta, ni tenían inteligen­
cia para eurarfe, ni compaflíon de sí mifmos, para 
atfiílirfe. Y affi fucedia, que muchos morian antes 

de 
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de tiempo, por la falta de alimentos para fuílenMr-
fç} y de medicinas convenientes para mantener/e. 
A que fe anadia, que los hechizeros, ô verdaderos, o 
fingidos .por lograr inrereffes con ios Parientes del 
enfermo fe morían a Médicos, y prometían curar­
los, fiendo aiíi que con f emedios, ô íuperfticiofos, o 
dcfproporcionados les agravaban la enfermedad, y 
les acababa a la vida. Para atajar eftos daños cenia 
fieinpre el hiervo de Dios competente ptoviíioa de 
remedio* que llaman caferos, ex* que fio peligro de 
gao daña/Ten a! enfermo, tenia efperanzas de fu pro­
vecho, y alivio, En todas las Rancherías de los in­
dios teniaJlempre/Inaladas perfonas que Ieavifaf-
fen, quando havía algún enfermo, y luego acudía 
prompte a fa focorro, procurando primero el del 
almaj (i el mal era peligrólo, y luego íes aplicaba 
los remedios que fegun las círcunílan ci as juzgaba 
convenientes para fanar, o por lo menos aliviar al 
enfermo, y juntamente los proveia de alimentos 
<juc en dtta gente pobrifíima fuele fer la mejor medU 
cirja. El mifmo coo fus manos ios untaba, y daba 
las purgas, y íes miniftxsba la comida fufria con pa­
ciencia, y alegci2 las impertinencias, que como bar­
baros tenian, y no perdonaba, ni a la ropa de fu po­
bre cama para abrigarlos. A los que eflaban de pe­
ligro procuraba con tiempo dar losSacramenros, 
ayudábalos i bien morir, y muertos èl mifmo lus 
amortajaba, y los enterraba^ CftDUndoles la Mi fia de 

cuer-
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cuerpo prefente. Si era hora competente, y fi no 
orro día la cantaba,y con fu proprio manteo forma­
ba la tumba, y muchas vezes con el mifmo manteo 
los abrigaba, para que fudafïen; y ve2 huvo, que por 
no haver otro que lo hicieíTe el miímo Padre con 
fus manos cavo, y abrió la fepultura para un Indio 
difunto. 

Confirmación de eíla tan heroyca char idad es el 
cafo, que como tcíligo de vifta d^pufu c! P. Pedro 
de Ugarte. Y fue, que haviendo ido fien-Jo actual 
Provincial el P. Juan Maria a viiltar la California le 
avifaron un dia del peligro de muerte, en que le ha­
llaba un Indio en la Ranchería de Loreto, porque 
obligado de la hambre, havia comido unas ra'izcs, 
y hiervas nocivas, y venenofas,q el no conocia,con 
las quales fe le hincho el cuerpo defmedidamente. 
Acudió luego el P, Juan Maria llevando configo al 
dicho P. Pedro de Ugarte que lo teftifica. Y vien­
do la gran oeceííídad del enfermo juzgo convenien­
te, que fe le echaíTe una ayuda. Y facaado una por­
ción de varias hiervas, que traía fiempre configo 
para tales cafos, el miímo procuro hacer el cozi-
inienro de ellas, y facando el inílrumento necefía-
rio, el mifiuo echo al enfermo la ayuda, y fue Dios 
férvido que con eíla diligencia fanalTe el enfermo 
con admiración^ edificación del P.Ugarte,y demás 
Padres, que lo fupieron de ver a fu Provincial ocu­
pado con tanta chatidad en un tan bajo, y humilde 
minifterio £ € Coa 
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Con la mifma edificación admiraron los Pa­

dres de Mexico la charidad del P. Provincial en el 
cafo fíguiente. Hallandofe en el Colegio Maxim» 
defpues de baver buelto de la California enfermó 
gravementeunodeloslndíos,q havia traído coníígo. 
Acudió luego fu tierna, y ardiente charidad a folici-
tar el remedio. Hizolo fubir a fu mifmo apofento, 
y que en el le pufieran cama junto a la fuya, y cama 
como fi fuera para algún hermano fuyo con col­
chón, fabaoas, y almohada. Y luego hizo llamar 
al celebre Medico D. Andrés Cefarini, quten al ver 
al Indio tan bien acomodado, y junto â la cama del 
mifmo Provincial,no pudo menos, que admirar una 
tan eximia charidad; pero añadió, que tan rega­
lada cama antes podía dañar, que aprovechar al 
enfermo, porque eftando los ludios acoftumbra-
dos a dormir en el fueto, y fin mas abrigo, que el 
que fiempre traen confígo, fe le podia encender la 
fangre, y esforzar la calentura con el calor del col­
chón, fabanas, y frezada. Pero cl P. Provincial 
coatra eftos aforifrnos de la medicina opuíb el del 
Evangelio : Amarás â tu próximo como à ti mifmo* 

No fué menor la charidad del P. Tu an María 
con los prefos, y cncarzelados. Yddiximos en fu 
lugar como la exercitaba en las carzeles de Mexi­
co. Aquí añadiremos loque hizo en las de Guada-
laxara el ticrnpo,que fué Re&or de nueílro Colegio, 
y le conocerá por elTcft¿moaio,que diô el otras ve­

z o 

Anterior Inicio Siguiente
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2«s citado D. Chriftoval Mazariegos Prcpofico de la 
Congregación delOratorio deS.PhelipeNer^el quai 
dice zftv.Con losprefos de la carmel tenia talcuidado>$ 
era coi inao en ajftfiirles7nofolo dpredicarles,enfeña^ les 
laDoSrinafi con>fej¡arlos; que eflo comrfnft't.tito deja 
Relian,no hicierafuerza yárwver lo con lanío esfuer­
zo dedicado à bufarles el fu/lento, y libertar fos de la 
hambre, ya que no podía de fus pn/iones. Bufó fu 
fanto zelo muchos Sujetos de la Ciudad, que un día en 
el año\ fe obügajfen à dar de comer; y cenar d lospre­
fos, y lo configuibftendo ReBor de efle Colegio* Ejh lo 
fitpe porque à mi Madre le tenia feñ alado fu dta% y 
creo, que a mi Padre otro día aparte. T como me pa­
recía en caja dia de boda por la abundancia, y efmero 
me acuerdo de la fiefla de los prefos, y del regocijo de 
mi Madre,que lo hacia agufío de mt P.Juan Mana* 

Hafta aquí el citado Teflimonio. 
CAPITULO IL 

De la charidad efpiritual, que exercitaba con los 
próximos el P, Juan Marta. 

NO fe limitaba la charidad del P. Juan Maria i 
focorrer las necesidades de fus próximos to­

cantes al cuerpo, fino que efto le fervta de medio 
parafolicitar el bien efpiricual de fus almas, procu­
rando librarlas de todo mal de culpa, y hacerlas 
amigas de Dios por la gracia, y a los que yá la ha-
vian confeguidoj que le confervafTcn en ella coa 
muchos augmentes, ioftruyendolas en el exercicio 

Ec z de 
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de las virtudes, Y para uno, y otro íe valia de íos 
minifterios Apoftolicos de predicar, y cour'cíTar. 
Sus Sermones, y Platicas eran fiempre muy agenas 
de aquel artificio, que eníeña la Rhetorica, y Ora­
toria profana enderezado a deleytar los oídos mas 
que à penetrar ios corazones. Sus razones eran fo-
Iidas, fus argumentos graves, y de muho pefo, y el 
afe¿to con que los proponía, encendido en el fuego 
del amor divino. Y de efta fuerte abland iba los co­
razones moviéndolos á la compunción, y dolor de 
los pecados, à la devoción, amor de DioSy y delfeos 
de toda virtud. Es verdad, que no fe ocupó en el 
minifterio de lasMiiïîones circulares,como fu aman­
te, y amado Compañero el P. Juan Baprifta Zappa, 
pero fu abraíado amor de Dios, y el zelo que ílem-
pretuvodefu mayor gloria, le hizo que fueíTe per­
petuo predicador Apoftolico, llamado, y traído de 
JESUS, y MARIA à efto? Reynos para la conver-
fïon de pecadores, y efpecialmente de los Gentiles, 
y para, encender, y promover en todos el amor, y 
devoción de la Sanriflima Virgen. 

En fu Provincia de Milán fe exercito en hacer 
Platicas fervorofas á los Eíludiantes, mientras fué 
Maeftro de Gramruatica, y letras humanas por ef-
pació de quatro años. Y todos los Sábados hacia à 
fus difcipiílos en la ClaíTe fervorofas exhortaciones, 
quando les explicaba la Doctrina Chriftiana. En el 
viaje, que hizo de luiia à Cádiz,y en la navegación 
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cíe Cádiz á la Nueva-Efpañi, y deipues en Mexico 
en los años que eftudiô la Tipología, y quando en 
la Puebla leyó Rhetorica, nunca dexaba de exhor­
tar á todos al amor de Dios, y de MARIA, al abor­
recimiento del pecado, y frequencia de Sacramen­
tos. Y eran muchos los que movidos de fus ardien­
tes exhoiraciones !o huleaban luego para confeíTar-
fc. Y yà hemos vifto el fervor con que en las carze-
les, y hofpitales, platicaba, y luego confeíTaba Î 
quantos querían- Y quedaban los reos tan aficiona­
dos al dulce trats con que el P, Juan Maria procu­
raba la falvacion de fus almas, que quando por obe­
diencia fue à la Puebla lo fíntieron grandemente, y 
ámenudo preguntaban quando volvería ? 

En Guadalaxara todo el tiempo que alli fue 
Rector, no folamente confeíTaba, como hemos vif­
to à los enfermos, y encarzelados, fino que fe puede 
decir, que toda la Ciudad acudía como à fu comua 
refugio al P. Juan Maria, unos á confelTarfe, otros á 
communicarle cafos de fus conciencias,y otros pun­
tos arduos aiTegurando en fu dictamen , y refolu-
cion el acierro, y feguridad, y otros p3ra remediar 
por fu medio las neccífidades ocurrentes a los po­
bres. Y aunque el Padre Salvatierra tenia reducidas 
à diftrjbucion bien ordenada las obras todas del dia, 
quando fe ofrecía, acudir al bien, y provecho de al­
guna alma, todo lo dexaba, principalmente quando 
le llamaban à alguna confcílion en nueftra Iglefia, o 

fuera 
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fuera de cafa. Porque micaba efte minifterio como 
cl mas importante, y neceífario para el bien de las 
aimas. Y havieodo inftituido, que todos los Sába­
dos fe rezaífe à coros el Rofario en la Tanta Cafa, y 
Capilla de Loreto, y que fe cantaífen las Letanías 
de nueftra Señora, luego les hacia á los prefeoces 
ana Platica fervorofa de la devoción de la Virgen, 
de la hermofura de la Gracia, de la fealdad del pe-
cado,y de otras materias utiliífimas.Y lo mifmo ha­
cia defpues en la Miífion de Loreto en la California 
todos los Sábados. Coftumbre, que en una, y otra 
parte ha quedado harta ahora defpues de paífados 
tantos añas. 

El fruto que hacia con fus fervorofas Platicas, 
y exhortaciones fe conocía por los muchiííimos que 
acudían, ô a fu confeífonario, ô á fu apofento, y to­
dos falian fiempre aprovechados Los que llagaban 
pecadores falian judos por la contrición, y dolor de 
lus pecados, á que los movia. Los juftos falian con 
mayores aprecios de la Gracia,y de las virtudes. Los 
triftes falian alegres, los tímidos, y efcrupulofos fa­
lian alentados, y esforzad JS. Porque el Señor havia 
derramado en fus labios, y palabras tal gracia, que 
atraídos de fu dulzura todos lo bu fe a bao para el bien 
de fus almas. 

Ni es de omitir otra fanta induftria de que pa­
ra aprovechar á fus próximos fe valia. Guardaba en 
una gabeta todas las cartas que recibía de faApofto-

liCO 
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lico Compañero el P. Juan Baptiflb Zappa, que to­
das eftaban llenas de Dios, y de defengaños, y no fe 
hallaba en ellas mas que documentos efpirituales, y 
máximas Tantas conducentes al bien, y provecho del 
airan. Quando fucedia pues, que là perfona,quc ve­
nia à buícar acierto, y confuelo en la dirección del 
P. Juan Maria, le hallaba rezando el Ofició Divino, 
o en otra precifa oenpacion, abria la gabeta, y faca* 
ba una, ô dos cartas de aquellas, y fe las hacia leer, 
mientras el cumplía con la obligación del rezo, 0 
cualquiera otra ocupación. Y hacia eílo por la ex­
periencia que tenia de que cafi íiempre el penitente, 
ôhijoefpiritual, hallaba allí razones, y fentencias 
muy acomodadas á la neceffidad, que padecía. Y 
con ellas, y con las que el P. Juan Maria les habla­
ba, quando fe hallaba ya defembarazado ios dcfpa-
chaba contentos, y confolados. 

Lo que atraía á los próximos à bufear en el P. 
Juan Maria el remedio de fus almas era la fuma afa­
bilidad, y manfedumbre, con que á todos recibía» 
fin moftrar jamás enfado por mas impertinencias 
que tuvicífen. Ycfto efpeci al mente hacia, que fus 
Subditos; quando era Superior acudieíTen á el coa 
toda confianza, confultandole fus efcrupulos, y des­
cubriéndole fus tentaciones. Y yá fe labia, que no 
era meoefter aguardarcoyunturas,™ obfervar quan­
do eftuvieíTe de buen temple para hablarle, porque 
íiempre era él mifmo en U nunfedumbre, y afabili­
dad con que los recibía* Pero 
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Pero ca donde fe efmero mas en efle fuaviílí* 

jno porte fué en los diez ¿ños, que trato con los In­
dios de la Tarahomara, y los veinte que eíluvo en la 
California, porque fiendo fu animo reducirlos todos 
al gremio de la Sanra Igtefía, y confervarlos en el 
viviendo comoCluiftianos, no perdonaba à cofa al­
guna para ganarles Us voluntades, y confeguir de 
ellos quanto queria. PoreíTo nunca fe efcuíaba de 
afíiftir à fus Heílas, y bodas, y fe alegraban mucho 
deque comiefle con ellos, fin hacer afeo de comer 
cofa alguna, pues vez huvo,que no fe eftraño de co­
mer carne de caballo, corno elfos. Ni dexaba de af­
íiftir á fus bayles, quando ea ellos DO veía raPro al­

uno de fuperfticion, ô cofa menos honefta, porque 
obfervaba algo de cíTo procuraba impedirlo. Ni 

es menor argumento de la charidad para con los In­
dios la manfedumbre con que toleraba fus tofqueda-
des> fin quexarfe jamás, oi moftrar para con ellos 
fentimiento alguoo,ni que fe vieíTe ea el movimien­
to de ira, ô de indignación, antes fi, una ferenidad 
apacible, y una paz imperturbable. De todo lo di­
cho fe infiere quan grande fue la charidad del P. 
Juan Maria para con todos fus próximos, quan dul­
ce, y amorofo fu trato con todos, con lo qual á to­

dos ganaba las voluntades para confeguir loque 
de todos deíTeaba, que era el provecho 

de fus almas. 

Anterior Inicio Siguiente
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CAPITULO y IL 
J)t la cbandady qut exerctto ei P. Juan Maria tffl 

¡as benditas almas del Purgatorio* 

Siendo cî Inftituto de la Compania el procurar 
intenfamente !a falvacioo de las almas, no cum­

ple con él perfectamente el que procurando la con-
verfion de ios pecadores, y la perfeveraocia, y aug­
mento de la gracia de los Julios, defpoes de muertos 
00 procura coo fufr agios Indulgencias, y oracio­
nes, Tacarlos de las penas actrbiíTimas del Purgato­
rio, hafta que lleguen i confeguir fu eterna falva­
cioo en la gloria. Procuro el V. P. Juan Maria 
de Salvatierra como perfecto Jefuita la falvacion, y 
provecho efpiritua! de fus próximos con los minií» 
terius Apoíloiicos de confeíTar, predicar, explicaf 
la DocTrínaChriftíana^undar Miífiones,erigir Con­
gregaciones, ayudar moribundos, y exhortar á to­
dos à ia viítud en fus familiares platicas, y exhxwra-
cioneSf pero por dar cumplimiento cabal á íii Infti­
tuto, no fe olvidaba de las almas de !os difuntos, 
quando encerradas en ia carzel del Purgatorio, fe 
han quedado como á la mitad aiI camino, fin po-
derfe ayudar por si mifrnaŝ  à fa i ir de ella, y llegar 
¿1 termino en el Reyno de la gloria. 

Para eflo pi i m era mente cenia hecha donación 
â las aímas del Purgatorio de coda la (attsfaccion de 
fas buenas obí as» Y fuera de las ordinaria* o fice i a 

Ff á 
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i Dios por mano de la Santifïïma Virgen muchos 
fufragios de ayunos, oraciones, y penitencias, par* 
que fe apliciflen a las benditas 3lmasdel Purgato-
rio. Vaüafe también para fu mayor alivio del tefo-
ro de las Indulgencias, aplicando por ellas, quantas 
podia ganar como Reltgiofo, como Cofrade, qife 
era del Rofario, y como Congregante de nurftra 
Señor a, y con las que eftan concedidas a las Crocos, 
Medallas, y Rofarios benditos de Roma. Y fohre 
todo procuraba el alivio, y f>corro de aquellas alb­
inas Eípofas deChrifto con las muchas M;íTas, qufe 
aplicaba por ellas. Porque facra de las que decía 
por obediencia por los difuntos de la Provincia, y 
íus de fuera dr ella, y las que ordinariamente intima 
N. P. General por bienhechores de la Compañía, 
ofrecía también quantas podia por varios difuntos 
de fu obligación. 

Mottraha efl;a fu ardiente charidad efpecial-
mente por las almas ¿¿ los Indios, que mortan en 
las MiíTiones, que adminiitrù en la Tarahomara, y 
en la California. Porque fuera de los fufragios or­
dinarios de la I^lefia, por cada uno rezaba el oficio 
de difuntos, y le cantaba laMiíTa de Requiem. En 
fegundo lugar participaban el focorro de fus fufra-
g;o, v oraciones las almas de lo< bienhechores de 
la California. Por los mas infignes cantaba una 
JAITJI con toda folemntdad en Loreto. Y encarga­
ba à los Jcmái Padres Miflionaos las ayudaífen ram-

biea 
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tien con fus MiíTas, y oraciones. Conocerafe efta fu 
agradecida íólicitud con faber, que haviendo llega­
do a la California la noticia de baver muerto cri 
Guadalaxara un hermano del inhgne bienhechor de 
la Çilifornia el Señor Fiícal D. Joíeph Miram'a, que 
craArzediano de aquella Santa Iglefia, celebi o lus 
Exequias en Loreto, y prometió decir por fu alma 
veinte y qnatro Miífas, y que recogería otras entre 
los Padres Mili oneros. Y íi eílo hacia por el her-
jnano de un bienhechor infígne, que no haria por 
los milmos iníígnes bienhechores.; H afta à los mu­
ñios Indios encargaba que rezafTeo por Jos bienhe­
chores de la California, por el mmho bun que le$ 
debían, quando ton fus 1 i mofo as havian proeiuado 
concurrir a la falvacion de fus almas. 

De aqui es, que como a gran benefactor del 
Purgóte rio, venían las almas ftequentemente i vifi-
tarlo, r.nos para pedirle fufragios para íaitr délas 
penas, que las atormcntjban; utras para agradecerle 
loque las havia íocorrido, y avilarle, como yi paí-
uban f>lotiulas al Cielo. Y porque efta:» aparicio­
nes folian íer fréquent emente de nuJu*,y en c! tiem­
po que tenia dedicado al deícanlo d i ù ¡ef.o, y pa Je-
cu quebramus cu la íalud, porque à vezes ocupaba 
lomas de la noche enrogir a Dios por las a'rrus 
que fe le aparecían ya con el Ühcio de difuntos, v i 
Con rezai Roíanos, Pfalmos, y otras oraciones, hi­
zo uo pa¿to con la* almas del Purgatuiio, que pon-

ir t ¿ di [¿ 
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derô bien cl P, Feliciano Pimente! en el Sermon de 
fus honras en efhs palabras, hablando de fu devo­
ción para con las almas del Purgatorio. Efto 
breve cftà dicho en eftas palabras, que le cayeron 
de los labios a¡ P. Juan Maria : Yo tengo hecha con* 
tterto con las almas del Purgatorio t que ft y tuer en 
alivio, me dexen dormir un poco. Porque acuden tan* 
Sai y que fe llevan toda la noche\ y flaca la cabeza por 
la falta del fue fío, les faltará elfocorro^ que deffeart. 
Con efte concierto en adelante aunque venían almas 
í pedirle fufragío*, y oraciones, en lleg\nJo la hora 
deftinada para el fueño precifo de que neceííuaba, fe 
retiraban, y no venian hafta que fe levantaba â tener 
fu oración, 

De aîgonos Sugetos Jeíuicas de efta Provincia 
fe fupo que finieron defpues de muertos a pedir fu-
fngios al P. Juan Mjria» y que defpues eftando ya 
de partida para el Cielo, venian a darle ¡as gracias. 
Por dos cartas fuyas eferitas at Señor Fifcal Miranda 
fe fupo, que vio en efpiritu la muerte d i P. Pedro 
Mithias Goñij qus murió en el Colegia Máximo de 
Mexico el año de mil fececientos y doze; y no con-
feoto con ofrecer por fu alma muchas Miffjsfy ora­
ciones por ha ver fido bienhechor infigne de la Cali-
farnii, mientras fue fu Procurador en Guadalaxara, 
lt? eferibio la noticia a dicho Señor Miranda, para 
<jue è) también lo encomendarte a Dios, pt-ro con 
ditfimulo en tercera per fon a diciendo : Que uno de 
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tos viejos de ta California ¡ kavia vifli en juegos (Ttfun-
ta, y amortajado al P . Pedro Mathias Goñi. Eftra-
fio la noticia cl Sc-ñor Fifcal, y le rcfpondîô, que QO 
fol o no havia llegado a Guadalaxara noticia delà 
muerte de dicho Patate; pero qnc poco antes havia 
hbulo, que cl P. Goai fe manreoia con falad en Mé­
jico. A lo quai refpondiô el P. Juan Maria, que fe 
ak'gTari*, que no fueíTe verdad, y que èl havia teo^ 
do aquella noticia por cofa de fueño. Pero poco 
defpues por cartas de Mexico f¿ pufo cierta méate la 
muerte del P. Goñi. 

Eftando elP.JuanMarîa en laMiffion deLorero ea 
taCalifornia,le oyeroo cxchmzr.sfóora acaba de m? 
rtr en Mexico el wflgne bienhechor de lasMtJJionesde 
California D. Pedro Gil de la Sierpe Te for ero de AK a-
puko, y â verti lo ápedir le pagijfe con orad me: p ira 
entrar en la G tona lo que, en reales, y navios dtb para 
la Conqutfia. Pero defpues le vifitô el alma del di­
funto para darle noticia de fu eterna felicidad. Lo 

ual fe fu^o por carra del mifmo P, Juin Maria, e^ 
rita al P. Provincial Francisco de Arteaga con fe­

cha de Mayo del año di-1701.en laquai le dice 
am : Representóte a una petfonay que no pudú ajfeyu-
rar Jt era fueño, hallat je á vtfla de un hermtfo f*a~ 
tacto quadrado, y tod* iluminado. Y ballandofe efla 
perfona como cerca de la efqxina de ejlc Palacio, que 
refptraba alegría à los que je le acercaban > vio fdir 
de fu puerta como una efqnadra de émanent a Ci!/-

fonitos 
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forniûs hermofamente vefiidos con traje de Angeles^ 
que daba mucha gusto el verlos que iban à recibirá 
un Perfonaje% quançtp de repente fe aparéete D. Pe* 
ero Gil de la Sierpe en la ej"quina del Palacio, corno 
recién venido : que lleno de gozo recibía el encuentro 
de tos Angeles% que leguiaban para la entrada de efte 
gran Palacio, y con quienes deesa : bien empleados 
nueft* os trabajos para la converfion de efios pobres Ca~ 
i/fofmos. ¿fyendok á dar un abraco laperfina7 que 
IQ ejlala mirando^ y los parabienes\ fe hallo l y ego drfi-
ptetta con algún pavcri como que bufeaba á la perfil 
nat que iba à abrazar. Contó la per fina el cafo ¿fu 
Padsc efptritualf y fe tubo como por pi eludio> yjeñat 
de la mejor entrada à mejor Reyno de Z). Pedro, * -
tibido de cinquenta Angeles, que entonces tantos tenia 
fajfados con la gracia bapttfmalal Pal acto del délo ; 
reconociendo ejfa dicha venida en gran parte con los 
fu dores, anfias, y fatigas de efte Cavalier o, T como\ 
per otra parte no fe hacia cafo de fe ¡nejante viftonf por 
fer expuejîa â enganosfy errores, la nueva ciet ta, que 
vmo de ju muet te nos ajfegurà de la verdadyy fe U 
lu ter on aqm filemnes exequias con grande finamien­
to de los tfpañolesf y hafla de los pobres Indios, que 
y a por relación fabiant que ten un en D. Pedro un 
P¿áre^ que efperamos^ adelantara dtfde el Cielo ejla 
converfi^nyque tanto fila ttaba adelantar en la nef ra, 
ITifb ¿qui cri P. Ju4a Maria ca la carta ciuUaci'cri-
u a i P * Pror*ncial, 

Ta m-
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También fe re aparecieron otros Sugetos de 
Jos Nueftros, pidiéndole fufragios para alivîo de fus 
penas, y fegunda vez para agradecerte el que por fus 
oraciones iban ya a go*ardéla vifta clara de Dios 
en el CÍC4O. De a!gimo* hizo mención el citado P. 
Feliciano Pimenrel en el Sermon de las honras, por 
eftas {vi labras : Otra vez fe U oyb ¿¡car : que feTo (l 
es, Ó fue fueño [ ejle era fu modo de ex pite arfe ] A fù 
-efittvterosf juntos el P. Provine taly que fuè9 Pr anafe* 
de Arteaga muerto en Afexico, vtno con el antigüé 
Misionero P. Nicolas de Prado, y con el P. Pedrê 
Ignacio de Loyola ahogado en el mar. H afta a^ui dî-
cho Sermon; pero añadió el P.Juan Marta, que el 
P. Arteaga le havta dicho, que cl P. Loyola havi» 
eftado mas tiempo en el Purgatorio, que et P. Anto -
nio de Figuerua VaMez por ha ver íi lo Superior, y 
haver tenido mas de q-ie dar querrtj â Dio* por ra-
7.on del oficio. Ambos íhaS âttoTii p^r Procura­
dores de i'ft<i Provincia, y murieroi el ü i treinta y 
uno de Julio del año de mil íeroci *ntos y quinze, ea 

la Fiuta, que naufr ígcV y fe perdió en la Canat 
dt- B^hama. 

CAPITULO fllL 
Comfifi apareció varias vezf $ al P. J'fa i V/> ¿7 d'f-* 

pttes de muerto fu àwcd<> Compañero el P, Jttai 
HaptTjIa y.s*f>t-. 

HA viendo trabajado ^imu-i/imcrtc rcr mucîios 
mells el Venerable, y Afoftotico Padie Tiin 
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Baptifla Zappa, haciendo Muían por muchos Lu­
gares de efta Nueva-Efpana, quedó tan fatigado, y 
cxhaufto de fuerzas, que por difpoficíon de la obe­
diencia fe retiro a Xalmolooga, bazienda de fabri­
car azúcar tocaqrc al Colegio Máximo de Mexico 
para ver í¡ allí podía reftaurarfe; pero cediendo la 
naturaleza a ia violeocia del mal, acabo alli fus dias 
en un Sábado treze de Febrero de mil feifcientos y 
noventa y tres, a las doze del día; y al mífmo nem-

o fe apareció a íu amante, y amado Companero el 
. Juan Maria de Salvatierra en Guadalaxara, ca 

donde era Rector, Jugar diftante de Xalmolonga 
mas de ciento y veinte leguas. En carta de quinze 
de Noviembre del año antecedente de noventa y 
«los le havia prometido,quc en fien do tiempo le avi-
faria de fu cercana partida, y en cumplimiento de íu 

{>romeíTa, fué fu mifmo efpiritu dcfprendido yàdc 
as ataduras del cuerpo el meo fajero, y la carta viva, 

que le llevo la noticia de fu muerte. 
Aquel dia al tiempo que el P. Juan Maria fe 

Iba a recoger £ fu apofento dcfpues de la quiete or­
dinaria, vio, que íc le acercaba un jefuita con traje 
de Peregrino, y penfaodo fueíTe algún M i (lionero 
al quererlo abrazar, conoció, que era fu amante 
Campanero el P. Zappa, y que venia con el roftro 
trifte, y defcolorido, como de difunto, y conoció, 
que el traje de Pcregrioo indicaba, que hallándole 
ca el Purgatorio, citaba todavia como Peregrina 

i 
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fuera de fu Patria, y que todavía era viador, y no 
compreheofor. Los erectos, que caufó en cl P. Sal­
vatierra eíla vifion, fueron hallarfe de repente abra-
fado con un fervor tan extraordinario, que no ca­
biéndole en el pecho, faliô a bufear algún desfogo 
en los minillerios de la Compañía. Salió luego del 
Colegio, y fe fue al hofpital a fervir, y conlolar a 
los enfermos. De alli falió para la plaza a explicar la 
DodbinaChrííliana a la gente que pudo congregarfe. 
Bolviofe al Colegio, y pidiendo al Padre a quien to­
caba aquella tarde del Sábado cantar la Salve, que 
lecedielTe por entonces aquel oficio, tomo la capa, 
y haviendo falido al altar para cantar la oración de 
la Salve, que ferian ya las quatro de la tarde, leban-
tando los ojos â mirar la imagen de nneílra Señora 
del Populo, que cftaba en el altar, vio toda la Ima­
gen defpidiendo tamos rayos de refplandor, que pa­
recía arder toda dentro de los enflates d̂  la vidrie­
ra. Sintió en eflo tan grande dulzura, y tales deííeos 
de hacer grandes cofas en honra, y obfequio de la 
Señora, que le coíló gran trabajo el diíTimuIar lo 
que fentÍ3, y eflàr fobre si para cantar la oración. 
Fuefle luL'go a la Sacriftia, y luego vio a fu amado 
Compañero el P. Zappa, el qual le dixo : A Dios 
amado Compañero, y hermano de mt corazón, que Yo 
ya me voy al Cielo. Todo efto confia por un papel 
que fe halló entre los del P. Juan Maria dcfpues de 
muerto, y por relación del P. Alexandro Romano 

3 ' . -
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Provincia!, que fué, de eíla Provincia, y por haver 
fijo antes en Mexico Procurador de la California 
tubo eftrechifïïmo trato con el P. Juan Maria. Y fe 
puede difeurrir, que aquel fervor con que el Padre 
fe fué â fcfvir al hofpital, y a predicar a la plaza, y 
el obfequio que hizo â la Señora en cantar la ora­
ción dí la Salve fueron fufragîos, que ofrecidos por 
el alma del P.Zappa le abreviaron las pcaas del Pur­
gatorio. Y que lo que hizo defpaes fué como en ac­
ción de gracias de la gloria concedida â fu Compa­
ñero. 

Porque aquella mífrha tardé tomando una ef-
coba fe fué â barrer las oficinas mas humildes, y lu-

ares mas immundos de la cafa,y â la noche toman-
o un delantar firviô la cena i los de cafa, y defpues 

por muchos dias fe excrcito con grande fervor en. 
femejantes miniíterios. Los Padres de aquel Cole­
gio eftaban aífombrados de ver tan extraordinarios 
efectos en fu Rector, fin poder averiguar la caufa de 
donde nacían; haíta que paífados alguno? días, ha-
viendo llegado â Guadalaxara la noticia d¿ la muer­
te del P, Zappa, difeurriendo que le havia de llegar 
& lo intimo del alma, nadie fe atrevía â participarfe-
Ï3, y determinaron ir todos juntos â darle el pefame 
â fu apofento, para que aquella acción compaiÏÏva 
firvieífe de algún lenitivo al fentiraiento, Pero lo 
mifmo fué ponerfe en fu prefencia, que fin dar lugar 
à que le hablaífenj previno furazoaajnicuto dicien-

! 
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do ; Ta el P. Rt&orfabe, que el P. Zappa eftà en el 
Cielo. Dios pague à IA R. la char'tdad. Con lo quai 
quedaron admirados, y perfuadidos, á que aquellos 
defufa<îos fervores del P. Recïor harían fido efecto 
de la anticipada noticia que tenia de la fuerte feliz 
de fu Compañero. Teftincô eflre cafo ?I P¡ Miguel 
de Cartilla, que entonces leia Theologia en aquel 
Colegio^ y defpues murió tiendo Rc&or del Colegio 
Máximo, y fut* uno de los qaefneron aefuel día con 
eí animo de darle la noticia, y peíame de la muerte 
del P. Zappa. 

No fué fola efta vifíta,la que defpues de fu 
muerte hizo el P, Zappa al P. Salvatierra. Ya dixi-
mos en otro lugar como el P.Salvatierra ííendo Pro­
vincial clifpufo que fe traxeffen los hueífos de fu 
Compañero del ingenio de Xalmolonga, para que 
fedepofitaífen en la fanta Cafa, y Capilla de Loreto 
del Colegio de S. Gregorio, aunque quando llego á 
efectuarle, yá havia dexado de íer Provincial, y fe 
eftaba difponiendo, y aviando para volver á la Cali­
fornia, El dia pues, en que llegaron los hueífos del 
P. Zappa,que fue Sábado veinte y cinco de Septiem-
bre, parece, que con ellos entro también fu eípiritu, 
caufando en el P. Salvatierra grandes fervores, y 
confolaciones efpirituales, con un como rapto ma-
ravülofo, que io tubo cnagenado, y como fuera de sí 
por eípacio de tres días. Ln eíTe mifmo día entro el 
P* Alexandre Romano, que hacia oficio de Procu-

G x x rador 
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rador de la California al apofento del P. Salvatierra 
para tratar negocios de importancia tocantes à la 
mifma California. Pero lo hallo tan enagenado, 
que ni entendía lo que fe le hablaba, ni refpondia 
cofa al intento del negocio, hafta que el mifmo P, 
Juan Maria huvo de decirle : Vaya V, /?. y otro dta 
trataremos de ejfe negocia. 

Acudió el P. Alcxandro al ííguiente día, y fu-
cediô lo mifmo, volvió tercera vez â otro día, por­
que era urgente el negocio, y hallando todavía al 
P, Juan Muia abforto, y enagenado, le pregunto, h* 
era yà tiempo de hab'ar fobre aquel negocio ? En­
tonces como fi defpertara el P.Juan Maria de un 
dulce fueño, y como fi viniera de otra región, en lu­
gar de refponderle à la pregunta, fulamente le dixo: 
Ha Padre mió ! §hie gran Santo fue efle P. Zappaf 
Gran Santo / Gran Santo / Mucha, y grande gloria 
tiene en eldelo. Y efto repetía machas vezes aña­
diendo grandes alabanzas de fus heroyeas virtudes. 
Y luego haviendo desfogado el incendio, que no le 
cabía en el pecho, dio lugar al P. Alexandro para 
tratar del negocio. De donde infirió con razón el 
dicho P. Alexandro, que aquel enseñamiento de 
tres di as del P. Juan Maria ha via hdo efecto de al­
gún dulce rapto en que fe le havia moflrado la gran­

de gloria de que fu Compañero el P, Zappa 
gozaba ya en el Cielo. 

(V) 
CA-
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CAPITULO IX. 
De la prudencia con que fe porto el P» Juan Marta 

en todas fm acciones, 

E^ N el hermofo coro de las virtudes obtienen el 
V primer lugar defpues de las Théologales, Us 

que llaman Cardinales, y de eílas la principal es la 
prudencia, cuyo oficio es dirigir todas las otras vir-
tudeSjá fus proprios fines por el medio jufto,y apar­
tándolas de los viciólos extremos. El Angélico Dr. 
Santo Thomas tratando de cfta virtud en \zfecunda 
fecunda diílingue tres grados de prudencia. A la 
primera, llama monaJíicay con la qual el hombre fe 
govierna á si mifmo. La fegunda, económica, con 
que govierna fu cafa , y familia. La tercera, po-
¡iticay con que govierna los Subditos de una Re-
publica, 0 de todo un Reyno. Yen todas tres ha­
llaremos en perfecto grado eminente al P. Juan Ma­
ria de Salvatierra. 

Primeramente defde qne le amaneció el u£b 
<3e la razón procuró arreglar todas fus acciones co­
mo medios para confeguir el ultimo fin para que 
fuimos criados. Y viendo, que el camino mas fegu-
ro es el de la vida Religiofa abandonó todas las ef-
peranzas, que la nobleza, y riqueza de fucafa pu­
dieran prometerle. Defde que entro en la Compa­
ñía, procuro vivir ajuílado al nivel de fus Reglas, y 
CoDÍtitucionesj y porque el fia de todas clUs es for­

mar 
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mar un Varón Apoftolico, que no contento COTÍ 
atender al provecho de fu alma, anhela, y afpira i 
la falvacion de los próximos, defde fus primeros 
principios fe efmerô en quanto pudo en aprovechar 
á otros. 

Ejercitando de eña fuerte la prudencia mo-
naftica, pudo en mayor esfera practicar la económi­
ca en el govierno de los Colegios, íiendo Rector, y 
ea el de toda la Provincia fiendo Provincial, aunque 
efta fegunda es mucho mas difícil que la primera: 
porque para governarfe con prudencia á sí mifmo 
tiene en fu mano, y à fu voluntad la obediencia de 
los Subditos, que govierna en el reyno interior de fu 
alma, que fon las virtudes, las palíiones, los penfa-
roiemos, palabras, y obras- pero quien govierna i 
otros, no tiene en fu mano lus voluntades para que 
obedefean rendidos à fus ordenes, y mandatos. Y 
en cíTo cfti la dificultad de quien govierna à otros, 
la qual véncela prudencia, con laquai procura huir 
como viciofos los extremos ; porque fi aprieta con 
rigor demafiado fobre la religiofa obfervancia, hay 
peligro de experimentar rebeldía, murmuraciones, 
y dcíizones grandes en los Subditos. Si por el con­
trario afloxa, y condesciende con demaílada blan­
dura coníeguiri por fruto tibiezas, y relaxaciones. 
Por efío el P. Juan Maria con admirable prudencia 
fabia templar el rigor con la blandura,* y aíh coníl'-
guia de fus Subditos quanto qneria, Y todos le ama-
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barij y acudian à êî con una confianza filial, porque 
hallaban en è\ entrañas de Padra, y como fe ponde­
ro en et Sermon de fus honras, quando como Pro­
vincial vifitô los Colegios, ninguno feeftrañaba de 
comunicarle fus aflicciones, de las quales quedaban 
libres con e! amorofo trato de fu Provincial. Y ea 
hs congojas, y aflicciones que fuel en caufar los pa­
ramos de hs MiíTiones, canto duraban eflras, quanto 
tardaban en llegar el P Juan María como Vifinador, 
que era de todas ellas. 

En el tiempo de la vifîta, ô de fos Colegios, a 
de lasMiífioncs procuraba promoverla obfervan-
cia de las Reglas, la union, y fraterna charrdad" de 
unos con otrosx la aplicación a los miniiterios, y ta> 
común edificación de los próximos. Ni fe defeuida* 
ba en corregir las faltas, y defeuidos, que conocía, 
pero lo hacia con tal amor, fínvidad, y prudencia, 
ijne ninguno quedaba fenrido, fino emmendado. Y 
qu3ndo era menefrer fabia reveftirfe de feveridad, y 
entereza para corregir a los que no fe daban por en­
tendidos con la fuavidad, Pero paíTada la correc­
ción, recobraba, y moítraba fu afabiliílima amabi­
lidad, 

Aífi lo practico algunas rezes fiendo Re¿h?r 
de Guadalaxara,ftipo queun Padre havia borrado de 
la nomina, ô tabla de las MiflTas que fe pone en la 
Sacriília, la M i fia tercera â que le havian feñalado, 
quizá por penfar que no le cabia ttx aquella femaría. 

Pe-
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Pero el P. Rector le diô por ello una penitencia pu­
blica en cl Refectorio, y dcfpues fe moftró con cl 
dicho Padre tan afable, y acceífible, como il tal re-
prehcnfion no huviera fucedido. A otro Padre, que 
al entrar en la quiete el P. Redor, por pereza, 6 flo­
jedad no fe lebanto como debiera, fino que fe que­
do fentado con nota de los demás, aJIi luego publi­
camente le reprehendió adviniéndole, que havia 
faltado al rcfpedo que debia & fu Superior, y junta­
mente havia ofendido, y efeandalizado á la Comu­
nidad con aquella notable fingularidad. Pero im­
médiat a m en te haviendofe fentado, fe pufo a con-
veríar con el roifmo Padre tan benigno, y afable 
como antes. 

Siendo Proviocial,y vifitaodo el Colegio Má­
ximo en una de las Confuirás, que fe fuelen tener en 
tiempo de vifita encargo mucho al P. Rector, que 
procuraffc el remedio en una falta que fe cometía en 
los Eftudios. Sonriofeel P. Rector parcciendo!e,quc 
era cofa de poca monta, y difícil de corregirfe. Pero 
allí mifmo le reprehendió con entereza dándole a 
entender, que no era cofa de poca monta lo que or­
denaba un Saperior,y era conducente a la mejor ob­
servancia. AiTi procuraba fiempre cumplir con las 
obligaciones de fu oficio, aplicando fiempre los me­
dios, que le di&iba la prudencia para corregirlas 
faltas, y promover las virtudes. 

En un Colegio de la Provincia, havianf con­
venido 
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venido dos Padres en avifar al P. Juan Maria, que 
como Provincial vifitaba aquel Colegio de algunas 
falcas, que les parecía pedir eficaz remedio, lîntrô 
cí uno, y havtendole hecho fu informe, le refpondiô 
el Provincial, que le agradecía la delación; pero que 
conocía, no fer conveniente llevar aquello por ri­
gor, y que algunas vezes era neceffario el diJlmulo 
por evitar mayores males. Y quedo aquel Sacerdote 
tan convencido, y fatisfecho, que períuadio al otro, 
que no rom a fíe en boca aquellas faltas, porqueyà 
conocía, que tenia mucha razón el Provincial, 

Con efta mífma prudencia fe portaba en las 
demás denuncias que le hacían de las faltas de ob-
fervaocia. Procuraba remediarlas, ô de palabra, ô 
por cartas, ahorrando quinto podia de remedios 
ruidofos, y íblo en cafo de mucha neceílidad daba 
queota de las faltas a fus Confultores. Porque de-
cía, que fiendo allí muchos los dictámenes, y pare­
ceres, fe folian acriminar mas de lo jufto la, faltas 
y que algunos por el zelo de la jufticia, le foiian ol­
vidar de la compaífion, y mifericordia, y que fiem-
prc era roenefter atemperar elTas dos virtudes para 
dar en el medio, y confeguir con eflb el fi uto, que 
fe deiTea con la corrección. 

Y no era menos admirable en eíle gran Sier­
vo de Dios, y prudentiílimo Superior la paz, y tran­
quilidad con que quedaba, quando havu-ndo purílo 
los medios, que juzgaba convenientes, no confegnia 

H h 
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el buea efecto, que deíTeaba, dexandolo entonces 
todo en manos de Dios. Y a(G decía; StYo nolo 
puedo remediary pot que me he de entr'ijlecer ? Ha-
ga(f? la vchtntaa de Diosy que puede facar de los 
tntfmos males muchos bienes* En lo que podia reme* 
diar ufaba fumprede mucho fecretc, cautela, y pru­
dencia. Elfccri toen mirar por el buen crédito del 
delatado, fin proceder à demonítr3ciones externas, 
y ruidof.is quando a folas podia con una corrección 
amorofa remediar al cuipado. La cautela en no 
dexarfe llevar del primer informe, hada enterarfe 
bien por los caminos, que podia, de la verdad. La 
prudencia en atender ú las circunftancias de tiem­
po, lugar, y perfonas. 

En un Colegio le delataren á un Sugeto, que 
tenia à fu cargo eJ predicar cada ocho dias, de que 
no ponta el empeño que debiera en los Sermones, 
los quales hacia, y predicaba con poco eftudio, y 
aplicación. No quiíb proceder defde luego el P.Pro­
vincial á la corrección, fino que aguardando al dia 
tn que predicaba, fue á oírle para certificar fe por si 
rr.iímo d. la verdad. Oyó ei Sern on, y h/illo todo 
lo con:rano de lo que le le havia dicho, quedando 
con bien concepto, y aprecio del Predicador, á 
qi:i;-n dio ios parabienes, y agradeció el empeño, 
que po ¡¡ia en íu ex. re icio. Y llamando defpues à fo­
las al del-uor le conigió fecretamente la ligereza, 
con qu , o por alguna paffioo, ô ignorancia havia 
procedido cu U denuncia. Al 

Anterior Inicio Siguiente
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Al contrario fe portó con otro Predicador, 

que en un Domingo de Quarefma llevado de zelo, 
pero indifereto, y no governado por el nivel de la 

[cadencia, pondero, y afeo algunos defordenes, que 
e parecía haver en la República, con tal exprcilion 

de palabras,que todos conocieron que fin nombrar­
lo herian la perfona del Señor Virrey, que entóneos 
governaba. Sintieron mucho todos los Nticftros a 
aquella indiferecion, por la qual fe temia, que noti­
ciólo fu Exc\ nos diefle alguna notable peíadumbre. 
Pero mas que todos lo fintio el P.Juan Miria.quc 
era Provincial, y fehatljba actualmente en la Cala 
ProfeíTa en donde fe predicó el Sermon.Luego aque­
lla noche llamo al Predicador a fu apofemo, diùle 
una graviííima reprehenfion, poniéndole a lavittj, 
quehaviafaltado a la regla duodécima de nuettros 
Predicadores, en quo fe les manda, que en un todo 
fe abílengan de reprehender en particular publica­
mente á perfona alguna. Y mientras le determi­
naba en la confulta la penitencia, quedehia dar-
fclc luego por U mañana falieíTe delKrrado al No­
viciado de Tcpotzotlan en donde cfpcrariu la ul­
tima refolucion, que debía tomarle en a ¡uel cafo. 

Con cfta opoituna providencia a v o pt 1-
dentiflimamente la queja, qtK pudierai ir clSr. Vir­
rey, y quilquiera otra demostración, á *;ue pudu-
ra moveilecl fentimiento. Pero fu Exc4. uego ;ue 
fupo aquella mifnia un Tu na loque le havia exe-

11 Ii 1 cuta Jo 
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curado en vez de moftrar finfabor alguno , coa 
magnanimidad digna de un Principe Chnftiano, 
embió a fuplicar con encarecidos ruegos al P. Pro­
vincial, que luego mandaíTe volver a Mexico al 
Predicador, el qual como zelofb procuraba pre­
dicar verdades, y que fi fe havia excedido en el 
modo, fe le podia perdonar la falta por el zelo 
con que lo havia hecho, Aífi fe executó, y con la 
piudente providencia del P. Juan Maria fe evita­
ron las pefadumhres, y finfabores, que fe temian. 

Finalmente relució grandemente en eíle gran 
Siervo de Dios la prudencia política, que podemos 
llamar Apoftolica, con que difpufo, y dirigió las 
arduas empreíTas del férvido de Dios, y provecho 
délas almas, efpecialmente en los diez años, que 
gloriofamente trabajó en la Tarahomara, y mas 
efpecialmente en la Conquifta, y reducción déla 
California, de lo qual fe trató ya en fu lugar, y â 
los dictámenes de fu prudencia fe debe la confer-
vacioo, y augmento, que han tenido ruíta ahora 

eífas Apoftolicas Miílíones. 

CAPITULO X. 
Del agradecimiento', que tubo fiempre el P. Juan 
Marta para ton fus bienhechores, y la afabilidad 

con que ganaba las voluntades, 

HAllabafe el V. PJuan Maria muy obligado a la 
generóla charidad, con que los bienhechores 

le 



JUAN MARTA DR SALTATTÍRRA, 147 

lehavian focorrido en las neceíTidatieá ocurrentes, 
cipcciahnence en lo que huvo menefter para em­
prender la ardua Conquifta de U California, y 
para confervar, y augmentar la converfion de tan­
tas almas en una tierra tan dilatada. Sabefe por 
quenta ajuftada, que en los veinte años, quecor-
rio con efta tan difícil emprefía gafto feifcientos 
y fefenta y feis mi!, y fefenta y feis pefos. Can­
tidad, que en la mayor pirte fe debía a la gene-
rofidad Chriftiana de bienhechores. Y como por 
un lado le havia dotado el Cielo de un corazón no-
biliífimo, y por otrofabia, que es virtud muy agra­
dable a Dios, la gratitud, procuró efmcrarfe quanto 
pudo en fer a los beneficios, que recibía muy agra­
decido en quantas maneras podia con palabras, 
obras, y oraciones, Eftaba muy fundado en los ían-
tos diezmen es del grande Apoftol del Oriente S, 
FRANCISCO XAVIER, quien tomo fiempre por decha­
do, que imitar en todas fus expediciones, y empref-
fas Apoítolicas. Y aífi en cfta materia practico lo 
que el Santo Apoftol en fus cartas, ê inftrucciones 
encargaba a los Miífioneros de la Compañía; con­
viene a faber : que fe moílraíTen fíempre muy agra­
decidos a los bienhechores, que, 0 con Ümofnas, 0 
con fu authoridad, favor, y ayuda coocurrían al fo-
mentó de tas Miífioncs, y á los buenos fuccífosde la 
converíion de las almas, y propagación de la Fè en­
tre Gentiles. 

Es 
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Es cofa de admiración al leer las cartas del Pt 

Juan Maria, ver quan Ileaas eftán de expreffiones de 
fu gratitud para con los bienhechores de aquella 
Conquifta. Les alaba grandemente fus beneficios, 
los declara participantes del fruto efpi ritual de aque­
llas converfiones, no menos,que los mifmos Miiïïo-
ceros, les promete el premio colmado de Dios en 
cfta vida con augmentos de bienes temporales, y ef-
pirituales, y lo que es mas, les anuncia qnanto cabe 
en los limites de una piadofa feguridad de felicidad 
cterna,y que al fin de efta vida les faldrian à recibir­
los allí los parvuliros recibidos baptizados, como 
los demás nuevos Chriftianos, que yá entonces go­
zaren de Dios, y rogaren por fus al mas pira al iviar-
lcs las penas del Purgatorio, y las acompañarán, 
quando triumphantes fuban al Cielo. Y juntamen­
te les avifaba, como para perpetuar fu memoria, ef* 
peciaimente en los principios de la Conquifta, á los 
niños, que baptizaba les ponia los nombres, y fo-
brenombres de los bienhechores. 

No contento con las palabras paíTaba tam­
bién en quinto podia a manifeftar fu agradecimien-
te en Us obras. Efto cumplió primeramente a los 
principios de la Conquifta, remitiendo a noeftro 
Catholico Monarcha cumplidos informes de los 
bienhechores mas principales, que con ÍLH caudales 
h avian cooperado a la Conquifta de un nu'vo Rey-
no, agregado en loumpoial a los dominios de íu 

Ma-
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Mageftad, y en lo efpiritual al de Jefu-Chriito, Y 
en virtud de eftos informes configuiô, que mandaíTe 
fu Magcítad honoríficas Cédulas de acción de gra­
cias à los principales bienhechores; y de hecho vi­
nieron al Licdo. D. Juan Caballero, y Ocio, que fué 
el que con veinte mil pefos fundó las dos primeras 
Miiïîones : al Teforero de Acapulco U.Pedro Gil de 
la Sierpe, que con todo el empeño que pudo ayudo, 
y fomentó la introducción de la Fe en aquel Reyno; 
y al Señor Fifcal de la Real Audiencia dcGuadala-
xara D.Jofeph Miranda Villaifan, que fue el per­
petuo Patron, y aun Procurador de aquella Con­
quisa. En las quales Cédulas fe moftraba el Rey 
agradecido á los tales bienhechores, y íes prometía, 
que los tendría prefentes para honrarlos, y favore­
cerlos en quanro fe les ofreciere. Mo le contento 
con elTo el P. Juan María, fino, que en otras muchas 
ocafíones procuro mollraríe agradecido , y i cocí 
cartas de favor, y à con recomendaciones honorífi­
cas de fus perfonas para el buen delp-cho de ne^-i-
cios que tenian pendientes en ta Corte de MaJtid, y 
en las Audiencias de Mexico, y Guadalaxara. 

Pafló á mas en fus demonítraciones el agra­
decimiento del P. Juan Maria. Porque para algu-ius 
Puiblos de las Coíbs de la Nueva Galicia, que l u -
vian cooperado algunas vezes al traníporre, y con-
duccioD de los balhrnenros, y otros gent-rus peite-
cecieotes à la California, y couccumdo cu las pla­

yas 
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yas á las fainas, y operaciones marítimas, recabo de 
la Real Audiencia de Guadalaxara, algunos privile­
gios, y exempcíones, de que no gozaban los demás 
Pueblos. Fuera de effo quando alguno de los Solda­
dos del Prefidio, û otro ílrviente de las Miííiones fe 
defpedian del Padre para venirle a Tierra firme, 0 
porque era forzofo defpedirlos por no convenir,que 
quedaífen en la California, fin embargo por lo que 
havian férvido en ella, fe moítraba agradecido dán­
doles carcas de favor, y recomendación para los Se-
ñores de la Real Audiencia, y para otras perfonas, 
que pudieran favorecerlos. Y aun quando eran des­
pedidos por delinquentes, procuraba, que falieífen 
con honra, y como que ellos de fu voluntad renun­
ciaban las plazas, porque no les iba bien en aquella 
tierra, fin mencionar en las Certificaciones, que les 
daba las faltas porque eran deípedidos. 

Fuera de efto eran efedtos de fu agradecido 
corazón las muchas Miiïas, y oraciones, que ofrecía 
por los bienhechores. Y para tenerlos fiempre pre-
fentes en la memoria tenia en un libro eferitas to­
das las iimoíhas, no folo las quantiofas, fino aun las 
mas pequeñas con los nombres de los que las ha­
cían, para que efto le firviera de recuerdo en fus 
MiíTas, y oraciones entre dia, y encomendaba â to­
dos los Padres Commiífioneros fuyos, que tuvieflen 
cuidado de encomendar a Dios a todos Jos bienhe­
chores, pues mediatice el beneficio de fus limofqas 

fe 
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fç m an tenían, y procuraban la fa lv ación de aquellas 
almas. Y harta a los mifmos Indios yá brpti¿:KÍos 
les daba noticia de los principales bienhechores, de 
las quales percibían ellos buena parte en el fuftento, 
y en el vertido, y les encargaba, que rogaíTen a Dios 
en la MifTa, y en otras oraciones. 

Para ganar las voluntades de Iosbienhcchores 
fervia grandemente la afabilidad de fu trato, que 
ufaba con todo genero de perfonas, con Religioíos, 
coa Seculares, con Soldados, con Marinero*, y en 
una palabra con todo genero de perfonas. A todos 
hablaba, como dicen, en fu lengua; efto es,de lo que 
cada uno masguftaba. Alegrábale de fus profperi-
dades, moftraba fentimiento de fus trabajos, dábales 
los confejos, que mas les convenían. Aun con los 
mifmos Indios de la Tarahomara, y de la Ca'ifornta 
fe portaba con tanta manfedumbre, y afabilidad,co-
mo fifuera fu igual, y como todos hallaban en él un 
Padre, un Amigo, un bienhechor, un igual, coa 
quien tratar amigablemente, y â quien acudir coa-
fiadamente en lus necefíiJades, 

Ni por fer tan accefllble, y afable en fu trato, 
y converfacion faltaba à aquellas atenciones, y cor-
tefanias, que eran debidas a la calidad de las perfo­
nas con quienes trataba. Veiafe cfte, efpecialmeotc 
en fus cartas, en las quales fe hallaban honrados los 
que las recibían con términos honoríficos, fin que 
por eíío dexaíTe en todas ellas de excitar â la devo-

I i cioo, 
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voc¡on,y virtud con fancos confejos, que en ellas 
entretexia. Y todos miraban las claufulas de fus car­
tas, como oráculos de hombre Santo. Y por efïo las 
guardaban, porque con el efpiritu, que en ellas def-
cubria junto con la afable cortefania, con que los 
trataba fe fentian compungidos, y edificados. 

Con efta grande afabilidad juntaba el P. Juan 
Maria quando era neceffario la virtud de la eutrope­
lia, que es aquella que regulada por la prudencia in­
clina a procurar algún recreo, no folo del alma,tino 
del cuerpo en entretenimientos lícitos, y honeftos 
de obras, y palabras. El P. Pedro de Ugarce, que le 
acompaño algunos años en la California refrria al­
gunas de eílas gracia» con que el P. Juan María pro­
curaba alegrarlo. Porque algunas vezes lo facaba 
con fu báculo al campo, algunas lo llevaba á las 
Rancherías de los Indios, para que vieíTe fus juegos, 
y diverfiones, y tal vez, quando ellos baylaban, fe 
leba n taba el P.Juan Maria, y hacia lebancar al P, 
Pedro, y hacia, que con él entraffe ea la rueda de 
los indios para baylar con ellos. Y luego le decía : 
Padre mto en eflafoledad^ y de fier lo es neceffarh b af­
ear algún recreo del animo, para no dar lugar a la 
trifleza, que es apofentadora de las tentaciones* 

Algunas vezes defpues de Muía convidaba al 
dicho Padre a tomar el defayuno del chocolate en fu 
apofento, y con gracia le decia : Ahora fe, que no hay 
Superior que nos vea, Y mientras tomabaa el defa-

yuQO 
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yuno !o divertía con dichos feítivos, } cuentos gra-
ciofo?, que havian paflado algunas vezes en nueftro» 
Colegios, efpecialmente entre los Hermanos Eílu-
díantcs. Y affi procuraba alegrar a dicho P. Ugar-
te, que era recien llegado a la California, porque fio 
eftuvieííe trifte en aquella foledad. Lo milmo ufaba 
con otros Miífioneros, que iban de nuevo, y quando 
alguno de ellos le comunicaba defconfuclos que pa­
decía, le 01a con grande afabilidad, y luego te decia: 
l enga viejo(c\uc era el titulo con que ordinariamen­
te trataba à otros) l'enga viejo, y vamos baf\la):do^ y 
de hecho baylaba con mueftras de grande alegría,- y 
luego le decia : <£W diejfegracias à Dios por aquel 
defconf/elo, ó tí abajo quepadecía', como venido de fu 
mampara fu bien; y le decia tales razones tan dul­
ces, y juntamente espirituales,que lo llenaba de con* 
fuelo, y lo defpachaba muy alegre, y edificado. 

Cojiolc en una ocafion la Pafqua de Navidad 
en una hazienda nueftra, y llamando al Adminiftra-
dor le dixo ; I tejo no eftetrtfie, ave ley es día di ele-
grarfeenelSeñorporfufantoNachmtntoJ a^a,*) btif-
que entre losfn vientes ttnavigueta.paratocarlatcant,v\ 
y alegrarnos con ¡os Angeles, que cantaren hoy ¡a glo­
ría i Dtos en las alturas,y en la tiei ra paz á los hom­
bres de buena voluntad. Afli fe hizo, y tomando el 
V. Padre la vigüela en las manos, la toco con la 
deftreza, que fabia, y canto algunas canciones fa* 
gradas coa grande confuclo del Adminiíhador, y 
de otros de U cafa, que citaban prefeotcs. 6V¿ 
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CAPITULO XL 
De la inviEla paciencia^ que rnoflraba el P. J#an 

Maria en los mayores trabajos. 

LA materia principal, y primera, que fe le ofre­
ce a unReligiofo defde que abandonando el 

mundo entra a fer diferpulo en la efcuela de la per­
fección, para exercitar la paciencia, y fortaleza es el 
vencimiento de fus paifiones, el tezoa en la diflri-
bucion Religiofa,y la conftancia en obfervar las Re­
glas de fu Inftitüto. Y haviendo vencido generofa-
mente el P. Juan Maria los aíTaltos de fus parientes, 
que le eftoivaban fu entrada en la Compañía no tubo 
mucho que trabajar en el vencimiento de si mifmo. 
Ydefde los principios de fu Noviciado emprendió 
la vida Religtofa,y todas fus obfervancias con tezon 
tan confiante, que fin volver jamas atrás de lo co­
menzado, perfeverô fienaprc fervorofo harta la 
muerte. 

Pero quien podrá baftantemente explicar la 
aciencia del P.Juan Maria en los innumerables tra-
ajoç, que le fue íbrzofo tolerar nacidos de fus em-

preífas ApoftoHcaSjâ que le empeño el zelodcla 
•mayor gloria de Dios, y provecho de las almas! 
Treinta aüos gaftó eo las MiíEoncs de la Taraho* 
mira, y California. Redüxo â Pueblos los Indios, 
que como fieras vivían ca los montes. Los reduxo 
â vida política, y chriftianaj y para ctto era menef-

ter 
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ter penetrar montañas, abrir nuevos caminos, fufrir 
las tofquedadcs de aquella gente nacida, y criada fin 
cultivo alguno. Era menefter padecer muchas ham­
bres, y defnudezes, tolerar los ardores del Sol, y las 
inclemencias de los tiempos, y exponerfe a muchos 
peligros de la vida por mar, y por tierra. Y todo lo 
toleraba el Siervo de Dios,no folamentc con pacien­
cia, fino también coo alegría, fin que J3mis aíguao) 
lo vieflTe perturbado, ni que vencido de trabajos tan 
prolixes, y continuados defifticíTe de lo comenzado. 

Y por lo que toca efpecialmente S la Conquif-
ta de la California, quien podrá ponderar fácilmen­
te la invencible paciencia conque llevó adelante 
una empreíTa tantas vezes folicicada} y nunca confe-
guida, y que yà de todos los prudentes le juzgaba 
impoífible. Hallo contradicciones grandes en fu* 
mifmos Hermanos los de la Compañía, que y A por 
logtar fu acertado govierno en los Colegios d¿ U 
Provincia, yá porque juzgaban que no era factible, 
que un pobre Religiofo configuierte lo que a coila 
de gados muy exceífivos de la Real Ha/ieoda nunca 
fe havia confeguido, a los principios no querían, ní 
dar oídos a fus propueftas. Confcguida yá la licen­
cia de fus Superiores, quanto tubo que padeccr,y to­
lerar con los Miniftros Reales, para alcanzar fu be­
neplácito. Confeguido rile, ptrro con la condición, 
que debia fer fin que laftjlfe el mas mínimo gafto el 
Real Erario, viendofe obligado â comprar embar-

CÍCiO-



2J4 VIDA DEL V. PADRE 
caciones, mantener Soldados, hacer provifion de 
todo*el ajuar neceíTario para una nueva Conquiík, 
y que codo efto debía falir de limofnas expontarjcas 
de bienhechores, guarro tubo que padecer en folU 
citarlas, fin fer bailantes a hacer blandear fu inviña 
pacieucía las palabras afperas, y defprecios de mu­
chos, que calificaban de imprudente aquella ern* 
prcíTa, ni faltó quien la tuviera por locura. 

A efte confiante fufrimiento fe Hcga el que te­
nia en las enfermedades,quc padecia,y cfpecialmen-
te en el mal de piedra, que en los paramos délas 
Miíííones totalmente faltos de Médicos, y boticas fe 
hicieran intolerables, a quien no tuviera como el P, 
Juan María por beneficio grande de Dios, el hacerle 
participe de fu Cruz, y el acompañarle en los tor­
mentos del Calvario. 

Solo pudiera alguno menos advertido conde* 
fiar al V. Padre de menos fufrido en los trabajos, 
pQr lo que fucedió en una ocífion en los principios 
de la Conquifta de la California, quando aun no ef-
taban en a/Tentado corriente las cofas, ni la tierra 
daba todavía lo ncceíTartopara fuftentar la vida.Ha-
vian llegado aquellas Mifliones â neccífidad tan ex­
trema, que bidé prefente tenian aun lo muy precito 
para vivir, ni haviaefperanzas deque de fuera les 
viniera focorro, eftandó por eíTo los Padres, el Ca­
pitán delPrefidio, y los Soldados en evidente peli­
gro de la vida à violencias de una hambre irremedia­

ble 
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ble, Y haciendo el Siervo de Dios una junta de to~ 
dos les propufo la extrema neceífidad en que fe ha­
llaban, fin efperanza de fer tan prefto focorridos; y 
que por eíTo parecía yá no folo conveniente, fino 
ueceíTaro defamparar acjuella tierra, y paíTarfe k la 
otra vaeda de la Tierra firme, llevando configo en 
ti barco, y lalaucfn â los parvulitos, y adultos bap­
tizados, y à algunos catecúmenos, que eftaban yá 
próximos à baptizarfe. 

Efto p-jdiera parecer à alguno mengua de pa* 
ciencia, y conftancia en los trabajos, fi nó fupiera el 
fiu, y deftino,quc tenía en cfta propoficion el P. Sal­
vatierra. Sabia muy bien que los Padres fas Com-
paneros eftaban con la firme refolucion de perder 
primero la vida, que abandonar la empreíTa comen­
zada. Y aífi fué, que havieodo oído la propuefta de 
fu Superior el P. Juan Maria, reclamaron con ani* 
mofa refolucion, y efpecialmente el Venerable, yr 
Apoftolico P, Juan de Ugarce dixo,que aunque vie­
ra, que todos defamparaban la California, eftaba re-
fuelto à quedarfe folo, y que para mantener la vida 
fe iría por aqqellos montes á bufear las rayzes, hier­
bas, y frutillas filveftres, con que los Indios fe fuf-
tentabao con el exemplo de efta tan magnánima re­
folucion de los Padres animado el Capitán del Pre­
ndió dixo lo mifmo, y con el exemplo de fu Capitán 
prometieron lo mifmo los Soldados. Y efto éralo 
que pretendía el P> Juan Mana, porque aquexado* 
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de la hambre ci Capitán, y Soldados no defampara-
ran la tierra, y fugitivos le fueran a la Tierra firme. 
Por eíTb les dexó en fu propuefra libre la elección, ô 
de quedarfe en 1-a California, pero obligados á buf-
car el íuftento en ios pezes de! mar, y en las frutas 
íilvcílres de los montes, hafta tante que fuerten de 
fuera íbeorriJoSjô de paííarfe á lasMiffiones deTier-
ra firme. Y en tal cafo el animo del Siervo de Dio* 
era el embiarfoloá los que dieran fu voto à favor del 
defamparo, que para efros,como eran pocos los Sol­
dados, era fácil el tranfportarlos con poco coito á 
Tierra firme, y no era fácil, fino cafi impoffible el 
trafpaffarlos a todos los Chriftianos, catecúmenos, 
y parvulitos con fus Madres,que todos paliaban lar­
gamente de mil perfonas. 

Con efto fe conocerá, que no fué mengua de 
paciencia, y confhncia en los trabajos en el P. Juan 
Maria el haver puerto en confiílta el defamparo de 
la tierra, fino un ardid governado de la prudencia 
para confeguir lo que de hecho condguió, que to­
dos fe queda (Ten en la tierra para llevar adelante lo 
comenzado. Affi lo eferibió en algunas cartas el P. 
Juan Maria, efpecialmente al Señor Fifcal D. Jofeph 
de Miranda, y Villaifan, Y qual fueíTe fiempre fu 
confiante refolucion coofta de una protefta, que hi­
zo dirigida al Real Acuerdo de Mexico, en nombre 
fuyo, y de todo el Prefidio, en que decia, eftán to­
dos refuekos à no defamparar la tierra, aunque fal-

wiTen 
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taíTcn los focorros de las Reales Cajas, y aunque hu-
VÍÜÍTCD de morir allí por amor de aquella niaeva 

Chriftiaodad, 

CAPITULO XII. 
De la profunda humildad del P\ Jt/an Maria 

de Salvatierra. 

HAvíendo dotado el Cielo al V* P.Juan Maria 
de tantos dones de naturaleza, y gracia fe ha-

ciaàtodos mas admirable fu pro fundi (Tima humil­
dad, con la cjual, no folamente no fe engreía, pero à 
todos fe humillaba, conociendo, que ni la nobíeía 
de fu fangre, ni lagrandez3 de fu capacidad, ni las 
cftimaciones, que aun las perfonas mas iluftres ha­
cían de fu perfona eran cofa fuya, fino beneficio ef-
pecial de Dios, Con nada fe alzaba prefumido, an* 
tes íiempre fe tenia por~Siervo inútil, y fin orove-
cho; y mirando à los demás x:omo Superiores fe 
portaba como Siervo de todos, procurando fervirles 
en los minifterios mas viles, y abatidos,coir.o lo ha­
cia cun los prefos en las carmeles, y con los enfer­
mos en los hofpitales por defpreciables que fucilen : 
a todos lervia cerno á fus Amos, v Señores. 

De la miima manera fe humillaba á \o$ Nuef. 
tros, aunque fuellan Subditos fuyos. Si 'udo Rcclor 
da Guadalaxara íolia ir à pie á vifitar el Santuario de 
n-ueftra Señora de'¿¿popan, diltantecomo una le-

Kk gua 
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gua cíe ta Ciudad, llevando por Compañero â un 
Hermano.Maeftco deGrammatica en aqu-t Cole­
gio. Y porque h avía en et casnino un arroyo fin 
puente, al Llegar al 1 i fe defcalzaba el P. Juan Maria^ 
y queriendo bacee lofmfmo. el Hermano lu. Com­
pañero^ ounca \o perrjnitîa, fino que- fe lo echaba á 
cueftas>y de efta rnanera to pafifcbailaoua vanJa 
una vez i la ida, y otra á la bucîta.. 

Yá dutiroos tn* otro lagac coma Genio Pro» 
vincfal havieodo ido à viiïtat lu amada California» 
¿I mifrno por fus ma.a**diTpuíb una ayuda para un 
Jndio enferma, y b îm necefEradoy y el mifmo fe la 
hecho conoo û faeraelmas vil^ y abatido enferme­
ro. En eífe mifrno tiempo dio otro maravillólo 
cxeraplo EO mecos d¿ huiDÜdad, que de ardiente 
charidad>y zelo de la íalvacion de bs almas- U a 
dia por la naauarta eílaedo en la puerta de la Cafa en 
luoreto CÔD los dos Padres Juan, y Pedro de LTparte, 
vio venir de lexos H» Indio, que venia muy apnfa, y 
difeurriendo lo que podía fer, dixo á los Padres, que 
lo efpcMÍTcn mientras iba á mía diligencia. Salió, y 
enconxraodo al Indio fupo que venia à pedit ton-
&iïîon para un enfern3o>que diftaba de alli tres le­
guas. Mandóle el Padre que Lo guiaiíe, y íiguieado 
el acelerado paíío del Indino llegó à donde citaba el 
enfermo^y lo coofeífó, y confoló con la.charidadx 

que aco%m>braba. Entre taatq llegó la hoca de co­
mer, y eoxao el Padre no pareeia^ciudadolos los Pa-
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¿res echaron gente por varias partes â bufcarlo,haf-
ta 4 ^ las tres de la tarde lo vieron venirtoJo encen­
dido^ muy fatigado defpues de haver andado en me­
dio délos mayores bochornos de¡.Sol a pie fas le­
guas de ida, y buelta, Y en fabiendo los Padres la 
caufa de fu ida le dieron las quexas de que no huvicf-
íe íeüaiado S alguno de los dos, pues no era ra^on, 
me un Provincial de la Compañía aíTi fe abatieffe, y 
atigafle, quaedo tenia Subditos, <que lo hicieflen. 

Oyólo* el Padrr, y con gracia ks respondió : f'l\ 
¿(IL efiàn aqm todo ti añ* trabajando, y ajjt debían 
tener ahora rttgun defcanjfík Pero To que foy Provin-
cial) y me eflá regalando la Prsfc:nciay y engordando-
me> debia tomar ejfe cortt trabajo para alrutar à 
VF. RR. 

Quando eftaba en los Colegios aun fien Jo Su­
perior teniéndote por Siervo de todos, a todos hafta 
á los mifmos (¡rvicntcs de la Cafa fe comedia â ayu * 
darles en los mas viles, y bajos miniftenos» V te­
niéndole por el Ínfimo de todos, fe adelantaba à 
prevenir lo que los Hermanos Coadjutores, y los 
iirvicntes debían hacer. Y paraexecutarlo fin nota, 
y fin eftorvo efeo^ia las horas mis cfcufadas,y libres 
de cornudo, y regutro de los de cafa. Entonces bar­
ría las piezas de la Caía, y aun los lugares mas im­
mundos, recogía, y derramaba las befaras, Y fi acá-
fo alguno lo veia, y quería quitarlelacfcoba déla 
ajaao para aliviarle de aquel trabajo, entonces re-

Kk i fiftU 
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fiftta valiente fu humildad, diciendo, que no le quU 
ufíen lo que el tomaba por entretenimiento, y di-
Yerfion, ni le impidieffen aquel exercicio corporal, 
que la regla encarga aun á los que deben infiftir 
en los mentales. 

Entre otras obras de fwmlldad, en que fe ocu­
paba aun fieodo Superior en los Cotrgios. de Mexi­
co, Guacíala xara5y Tepotzottan una era ir algunos 
dias defputs de corner á la puerca reglar à llevar, y 
repartir la limofna ordinaria á los pobres. Hacíales 
primero alguna breve platica tocante à losMyftc-
TÍOS de la Doârina Chiiftiana, y exhortándoles í 
que vivieran como buenos Chr i (lian os, y luego por 
fus raifmas manos les repartía la limofna, y comida 
preparada, y fe la fervia como criado à fus amos. Y 
la mjfmo hacia en las carzeles, y hofpitales, y def-
pues ea la California quando defpues de la Doctri­
na repartía à los Indios eî pozolï exercitando à un 
tiempo la humildad, y charidad corporal, y efpixi-

tuai ûoxno Siervo de todos. 

CAPITULO. XI ¡L 
De ta perfección con que el P. yuan Mana fe efmerù 

en la ohferzcuiciQ del I/oto d* la Pobreza. 

DE la humildad de corazón nace como legitimo 
parro la pobreza de efpiriru ; porque quien 

verdadtramente conoce, que es nada» y que nada fe 
le debe, y que antes merece haíla el infierno por fus 

cul» 
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tulpas nada apetece de las cofas de efte mundo, juz-
gandofe indigno de todas. Affi fe moftraba â todos 
cl P. Juan Maria obfervando uua exa&iffirrja pobre 
zaeo el veftido, en la comida, en las alhajas, en el 
carruage, quando iba de camino. Puede fervir de 
prueba el viaje quedefpues de haver fido Provincial 
hizo a la California. Un Religiofo de la Sagrada 
Orden de 5. Frandfco, Miniftro que era en el Pue­
blo, y Partido deGuaynamota al >crle paíTar por 
alíi tan pobre, tan defaviado, fin carruâge, ni comí-
tiva alguna llego a perfuadirfe, que el Padre iba pe­
nitenciado, y defterrado por algunas graves faltas a 
los defierros de California. Y paíTando defpues por 
alli el P. Pedro de Ugarte le pregunto con mucha 
admiración : ¿$h<è deltHos ha cometido el P. Juan 
Marta de Salvatierra, por los quah^ fin acabar el 
Provmctalato tba defterrado de la Provtnóa á la Ca­
lifornia con tanta pobreza, y falta de ¡J mrty ;;eeeffa-
rtol A efta pregunta, y admiración procuro fatif-
facerle el P. Pedro con decirle, que no eran delic-
tos, fino virtudes las que havian llevado con tinta 
pobreza al P. Juan Maria a la California, fino que 
haviendo eonfergnido a ofta de immenfos trabajos 
la Conqutfla de la California, y la converíion de 
tantos Genriles a la Fe, y conocimiento de Jefn-
Chriílofe vio obligado â falir de alli llamado de los 
Superiores, y que haviendo llegado à Mexico fe ba­
ilo fin pealarlo frudlado de N, P. Geacraí por Pro-

v i acial 
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vincial de c(ta Provincia. Que abrafado del fuego 
de una ardiente charidad, y zelo Apoflolico delà 
falvacion de aquellas raiferables, hizo tales propuef-
tas, y alego tales razones à N. P. General, para que 
le relevafTe de aque! honorífico cargo, que condes­
cendiendo fu Paternidad le dio la licencia para que 
dexado el Provincialato fe voIviefTe á fu amada Ca­

lifornia, y que el ir tan pobre, y defaviado era efecto 
de fu gran deípego de las cofas del *nundo, y deíTco 
de humillaíTe^ y mortificar fe porChrifto. Y fatíf-
fecho con tfta refpucfta aquel Religiofo quedo fu-
mámente çdificado, y con un grande aprecio de la 
Santidad del P. Juan María. 

No fue menos admirable la pobreza con que 
volvió de la California,quando fue á viíltarla fiendo 
Provincial. Bañe para prueba el Teftimonio del 
Licd0. D« Cluiftoval de Mazariegosá quien liemos 
citado vrrias vezes en el informe, que dio poreferi-
todelas virtudes del P. Juan Marta, y dice de efta 
fuerte: Le Qttefc admiro mucho en efle vtaje, fue, que 
de aaelía ¿iPuerto de Matanchelno hallo el j \ P.fh 
avioy y tomando un Cavallo trot on y como de Iajir>% en 
t/;.'peladoJujley y en ejlrtvas de palo> momo, c hizo ja 
t ¡aje h ojia el Colegio de ejla dudad de Gundalaxara 
deuda fe vtó entrar ̂ fi mal no me acuerdo., cerca del 
íht'dio dta impenjadámenle* 1 entró en tal figma¡ que 
fndiera huvtr fido en otra Per fon a cofa de tn t/ion, h 
que en el Padre fue de edificación bajía de los macha-

choi 
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¿los. La figura con que h vieron, fué efla> ta perfvna 
4an V* del P- fobre dkbo Cavallo con unas riendas de 
fegas, como de efparto, yfu bolfa por freno. Laper* 
fina a media fot ana rota, y con un fomhrer^ qne le 
prefio un Soldado de ¡a fabrica antigua, muy alto de 
4,'ûpa, y muy corto de falda. El roflro quemado del ay* 
re y y del Sút, y una pobre capa pregada; porqne toda 
lo que Uvó conjigo lo dexoen las Californias* 

De cfta relación fe conoce ío que el P. Jü3i* 
Maria amaba la fan ta pobreza, y el defprecioque 
hacia del mundo, no reparando en la publicidad de 
tina Ciudad entrar en aquel traje, que pudiera cau-
far irrifion, y mofa a cjuien no conociera la Santi­
dad de elle gxao Siervo de Dios. Eí quat havíeodofe 
dedicado á las Miíííones de los Gentiles por efpacio 
de treinta anos defde luego fe abrazo con la extre­
mada pobreza, que era íorzoío padecer en tierras 
tan remotas, tan barbaras, y age ñas de todo comer­
cio. Y es coníbr;:e,qne en tantas íimofnas como 
felicito, y eoníiguio para la Conqmfta, y coníerva­
cien de taChriftiaadad en? la California, ¡aínas í¡* 
aprovecho dtl importe de medio reaf pjra fu pro-
prta perfona» Todas ellas, y to que ptoduciao b s 
fincas cada año, todo lo apKcaba a. los gaftr>* de la 
Conquifta, a la manutencioa del Prefidro, a la pro-
ttüon de t<»s barcos^ y getuede mar, y al (Iiftemo de 
frs 3mades Indios Caütomios. Y íolo tomaba de 
los alimentos^ «ywado ios havia>una muy, efeafa ra-

CÍ03 
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cion de mayz, y taífajo pafa fu fuftento. Y quando 
aun rifo faltaba, fe man tenia con raízes, y frutillas 
filveftres de los montes. 

Pero para fu veftuario nada tomaba, fino que 
lo pedia de limofna al Procurador de la California, 
como padíera qualquíer mendigo. Y íe hallo una 
carta, que efcribiô al P.Juan deEftradaRe¿tor,y 
Maeftro de Novicios en el Colegio de S. Andrés de 
Mexico, en que le pide de limofna una fotana, pero 
con la condición, que aya de fer vieja, y muy ufada, 
porque fi fe la embiaba nueva no la recibiría. 

Efla tan exaóta pobreza no foîo obfervô el P, 
Juan Maria en las Miífiones. Lo mifmo fué en los 
Colegios^ aun quando era Re&or, quando tenia â fu 
difpoficion los bienes,y rentas de los Colegiosifíem-
pre bufeaba, y fe aplicaba lo peor de la Cafa para fu 
ufo. En las cartas que eferibia por no añadir de mas 
«P. medio pliego, no perdonaba a los margenes* Y 
lo mifmo era en los demás eferiros en que apuntaba 
fus Platicas, Sermones, y otros puntos de devoción, 
en los quales valiendofe debueitasde canas, y fo-
bre eferitos no perdonaba aun a los margenes. Y 
por eílacaufa folo el Padre podria entender lo que 
cfctibia,fm que defpues fe aya podido coordenar co­
fa alguna de dichos papeles, que fin embargo para 
memoria, y veneración de fu Santidad íc confervan 
juntos en un gran legajo. 

De las alhajas de que ufaba era como de cofas 
tu-
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comunes , que firven para todos, porque a quai-
quiera que necesitaba de alguna, luego fe U daba; y 
cito no íolo á los Padres, fino también á los Indios 
Californios, que le afilian. Su manteo era el ordi­
nario cobertor de los Indios enfermos, quando los 
echaba á fudar,o por otra caufa necesitaban de abri­
go. De ordinario andaba fin medias, y fin calzones 
de color, cubiiendofe folo con unos calzoncillos 
blancos de ectenze crudo, como los que ufan los 
Grumetes. Muchas vezes fe paíTó fin forana, cu-
briendofe con UDa frezada, ô con fu manteo viejo. 

En tina carta, que efcribiù al Señor Fifcal D. 
Jofeph Miranda le dice, que haviendofe juntado en 
Loreto los Padres MilTioneros de la California para 
conferir fobre el govierno de aquellas Miffioncs, no 
havia uno qte fe parecitfie á otro en el veftido exte­
rior. Tanta era la pobreza de aquellos Apoftolicos 
Varones, Y luego añade : que el en aquella ocafion 
era el ir.as bien tratado aunque parecía Donado de 

S. Auguílin por la fotanílla vieja, y fin cuello de 
que ufaba» 

CAPITULO XIF. 
De la angélica pureza,y Cafiïdaddel P.JuanMarta, 

YA díximos en el libro primero como aun ha­
llándole en el fulo mancebo florido en la cd.nl, 

y -blindante de i íqur/as, y regalos venció anirroía-
nierue la tentación en que le pufieron fus Parientes, 

L1 de-
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dtrxandolo á folas con la fobrîna del Arzobifpo Car­
denal, que le tenian dedinada para Efpofa, y como 
el cadiflîmo mancebo conociendo la fraude huyô 
luego del peligro, y no repitió en adelante las vifi-
tas. Y qué vi&orias no alcanzaría defpues con can­
tos exercicios de mortificación, que lleva de fuyo la 
vida religiofa, ordenados a domar, y refrenar las 
malas inclinaciones de la carne, y à confervar pura, 
y fin mancilla alguna la caftidad \ 

Y primeramente fue fingular la modeftia con 
que fiempre fe porto cl P. Juan Maria en la vida, en 
las palabras, y en las acciones : virtud, que fe mira 
fiempre, y es neceíTaria como guarda fiddiífima de 
la caílidad. Defpues de fu muerte depuííeron mu­
chas perfonas, que lo trataron familiarmente, que 
el P, Juan Marta jamás vio el roftro a muger algu­
na, no folo quando fe hallaba en el trafico, y con-
curfo de las Ciudades; pero aun quando eofeñaba, y 
catequizaba a las Indias en los Pueblos remotos de 
las MiíTiooes, fino, que como hombre médicamen­
te muerto, no veía a los vivos, aun quando para fa 
bien hablaba con ellos. Y que era tal fu recato, que 
aun quando por reverencia le pedian la mano para 
befártela, la recataba encubriéndola con el manteo, 
y eílo les daba a befar en vez de la mano. 

Y generalmente hablando todo fu porte exte­
rior refpiraba Santidad. Sus palabras eran fiempre 
graves, diferetas, y editicativas; fu converfacion, 

aun-
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aunque no pefada, fiempre de cofas provechofas, y 
ordenadas a la gloria, y fervicio de Dios : fus movi­
mientos, comparados, y nivelados por las reglas de 
lamodeftia, que nos dexa en fus Conflituciones N . 
P, S. IGNACIO : fus ojos bajos fin afectación, ni frun­
cimiento, y en todo lo demás de fu exterior fe daba 
luego a conocer la gran virtud, que ocultiba en lo 
interior. Y es cofa digna de admiración, qac â la 
primera villa que tuvieron de él los Superiores, y 
otros de losNueftros al falirlo a recibir fuera de Me­
xico ton los demás Sugetos de la Mifííonj como fe 
acoftumbra, fe captivaron tanto de fu modeftia, y 
religiofa circunfpeccion, que yá dcfdc entonces fe 
prometían en el para toda nueftra Provincia un t i -
\o exemplo de Santidad. 

Pero como el refguardo mejor con que fe con-
ferva candida, y pura la azuzena de la cafli-
dad, fon las eípinas de una continua mortifica­
ción, en effca pufo fu mayor efmero el P. Juan María 
defde el Noviciado, y la continuo por toda íu vida, 
aunque con la diferecion, que previenen nueftras 
Reglas, y que conviene â un Varón efpiritual, que 
debe mirar ía mortificación, y penitencia corporal 
como medio, y no como fin de la perfección. Por 
eífo fegun los tiempos, y las necesidades en que fe 
hallaba unas vezes las mitigaba, y difminma, otras 
las augmentaba, y prolongaba, pero nunca las omi­
tía del todo, macerando fu carne con ayunos, cilici-

L 1 i cios, 
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cios, diíctpliñas, cadenillas de hierro, y otras mu­
chas incomodidades, con que la afligía» 

Defde et Noviciado perfeverô fiempre en orí 
methodo ordinario de penitencias, y fuera de aque­
llas mortificaciones, que fe acoftumbran hacer eo 
nueftros Refectorio^ en que fiempre fe ejercitaba el 
P. Juan Marta con grande edificación de todos. Pa­
ra lo fecretotenia diftribuidas por ios dias de la fe-
mana íus penitencias, de fuerte, que ningún di a fe le 
paífaífe fin tener algo que padecer, y en que vivir 
iíempre mortificado. Hiviadias de crueles, y ían-
grientas difeiplinas, otros, de afperiífimos cilicios, 
cadenillas, tallos, cordetillos afp^ros, y nudofos, 
otros dedicados a rigoroib ayuno, qu* muchas ve-
zeseraâ pan, y agua» y i dar mi r fobre las dsras ta­
blas. Y cílas eran tas penitencias ordinarias; pero 
en las Novenas, y quarentenas, que con nombre de 
flores ofeccia al Señor, y a fu Santiífima Madre para 
celebrar fus feítivtdades, entonces doblaba, y aug* 
mentaba las penitencias ordinarias. Y como eftas 
Novenas,y quarentenas eran tantas por todo el año, 
venia i fef toda furvida un continuado exercicio de 
penitencias. 

Los que fueron fus Novicios, y otros, que con 
ri trato mas intimo, y familiar pudieron como ocu­
lares teflrigos obfervarIo> depuíieron, que entre los 
demás afpcriílimos cilicios, ufaba a vezes de uno 
fembrado de puntas de azero>y con tal licuación, 

que 
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qoe at fentarfe, cargaba et cuerpo fobre muchMîmas 
de ellas, que grandemente lo atormentaban. Y que 
un colchoncillo deque ufaba íe duro treinta y ocho 
años, de donde fe infiere quan poco le fervia, pues 
no pudiera llegar a edad tan crecida, ñ fe l imera de 
¿1 todos losdias. 

Y porque el azey te, que mas fomenta el fuego 
de laluxuria, y por eíTo mas fe opone a la caftidad 
es ti ejceflb en la comida, y bebida, fue tanto el ef-
niero que pufo el P. Juan Marta en refrenar la gula, 
que fe puede decir fin exageración, que toda fa vida 
Religiofa fue un ayuno continuado, y una perpetua 
abftinencia. Fuera de los dias de Quarefma, T é m ­
poras, y Vigilias, en que es el ayuno de precepto, 
ayunaba todos los Viernes, y Sábados del año, y eo 
las Novenas, y quarentenas que ofrecía legua, fe ha 
dicho multiplicaba los ayunos. Yefto eraquando 
*¡via en los Colegios. Pero en los treinta años , 
(]ue galtó en las Miífiones de la Tarahomara, y U 
California guardaba por neceffidad otros muchos 
ayunos a que le obligaba la falta de alimentos, por 
la fuma pobreza, y ralt3 de todo ronecefTario en 
aquellos paramos, y detiertos. Por lo qual andaba 
el P.Juan Maria de ordinario macilento, y pálido» 
en e! roftro,y en todo el cuerpo tan falto de fuerzas, 
y extenuado, que algunas vezes apenas podía tomar 
la pluma en la mar>o para eferibir. 

Aun cjuando llegaba el íocorro aanual de baf. 
ttm?n-
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timentos, y demás cofas neceiTârias, que de Mexico 
fe remitian,el pan floreado con que el P. Juan Maria 
fe mantenía, era el mayz cozido, y fu mayor regalo 
un taíTajo de carne feco, y aíTado al fuego, y defpues 
znartajade encre dos piedras,porque falco yá de den­
tadura, fe valia de efta induírria para ablandarlo, y 
comerlo, y efto con gracia llamaba fu jigote gordo. 
Con efta abftinencia tan rigorofa, y extraordinaria, 
y con los trabajos, que padeció en los diez años,que 
fué Miílíonero en la Tarahomara llego de tal fuerte 
à eftragarfele el fentido del gufto, que yá para 01 no 
havia diferencia de manjares, ô iníípidos, ô fabro-
fos, como yá diximos eu otra parte en el primer 
libro. 

Con citas mortificaciones corporales doma­
ba el cuerpo, para que no feiufolencaífe contra el 
efpiritu, y con la mortificación heroyea, y continua 
de las paíTiones. Sujetaba el efpiritu para que eílu-
vieífe ílempre fujeto à la razón, y una, y otra morti­
ficación le fervia de vigilante cuftodia de la delica-
diílima virtud de lacaítidad. l;ué tan exacto en la 
mortificación de las paffiones, que yá parecía no te-
perlas. Siempre le veían todos fereno, imperturba­
ble, y de buen temperamento. Nadie lo vio jamas 
airado, ni que lebantaíle la voz con mueírra de in­
dignación. Aua quando fiendo Superior reprehen­
día alguna falta, lo hacia con feriedad, modc-fti:!, y 
apacible,de fuerte,que fi moíhaba indignación con­

tra 
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tra la falta, moíbaba juntamente charidad paternal 
azia el defe¿tuofo; deseando que quedaíTe emmen-
dado> pero no avergonzado, y confundido. 

En el hablar fué fiempre Varón perfecto, fin 
que jamas fe le oyeííe palabra,que fueffe ofenfiva de! 
próximo. Todas fus palabras eran medidas, y ajus­
tadas a la razón en tanto grado, que ninguna pudie­
ra caliricarfe de octofa. Éfte dominio, y feñorio de 
las palfiones confíguió el P. Juan Maria principal­
mente con la devoción de las flores, que tan repeti­
damente ofrecía á Dios, y á fu Santiífíma Madre. 
Porque la principal de eílas flores era exercitar aque­
llos dias algún acto heroyco de vencimiento de 
aquella pafíion, que haîlaba fer mas predominante, 
yá la ira, yá el apetito de alabanza propria, y deíTeo 
de aplaufo, y eftimacion, yá !a pereza en cofas efpí-
rituales, y affi de las demás. Y andando con efpe-
cial reflexa,y atención a lograr las ocafiones del 
vencimiento. Y luego las apuntaba en un quader-
no, que le fervia de mayor eftimulo para lo de ade­
lante, y de recuerdo para íer agradecido a Dios, coa 
cuyo favor, y gracia fe configue el vencimiento de 
las paflíones. Y de aquí fe puede inferir a que grado 
tan fublime de perfección llegariar el P. Juan María 

con efte tan ordinario exercicio de veacerfe. 

CA-
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CAPÍTULO XK 

De la perfección con que el f\ Juan Maria exercho 
la virtud, y Voto de la Obediencia. 

LA Obediencia es una virtud tranfcendenral, que 
fe exercita en la obfervancia de los manda­

mientos de Dios, y de la Iglefia. Pero en los Reli-
giofos es virtud efpecial confagrada con voroáDios* 
y como enlcña el Angélico Do&or Santo Thomas 
es ia mas perfecta aun refpeóto de la caftidad, y po­
breza, que también ofrecen á Dios los Religioios. 
Por eíío, y porque fabia el P. Juan Maria, que quifo 
N . P. S. IGNACIO, que efla virtud fuefle como carác­
ter, y marca por donde fe conocieífen los verdade­
ros hijos de ella, fue fingulariífimo fu efmero en eíta 
virtud, aun quando la materia era de fuyo muy ar­
dua , y dificultofa , de que pondremos algunos 
cafos efpeciales. 

Luego que llegó à la Noeva-Efpaña, con el 
zelo, que le facô de fu Patria, y fu Provincia,que era 
el de la falvacion de los Indios fe aplico con efmeio 
à aprender el idioma Mexicano, y quando ya fe ha­
llaba muy expedito para poder en el confeíTar, y 
predicar lo fcñalaron los Superiores à las Mi ilíones 
de la Tarabomara, en las quales es muy otro el len­
guaje de los Indios, y fin replica, ô propuefta algu­
na bajó la cabeza, y con rendida obediencia fe par­
tió para las dichas Miíliones. 

En 

Anterior Inicio Siguiente
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En laTarahomara eftovo diez años, y quan­
do tenia ya fundadas dos Miffiones de Gentiles re­
ducidos yà por fu predicación al taptifmo, y gre­
mio de la Santa Iglefia, y eftando con empeño de 
fundar la tercera, le fué Patente de Vifitador Gene­
ral de todas las MiíTiones. Y aunque fegun Ja parte 
inferior fintio eíta aífignacion, por la qual fe le im­
pedia la converííon de muchos Gentiles, a que con 
anfias anhelaba, con todo eífo el Varón obediente 
canto la victoria fujetandofe fin replica â la diípofi-
cion de los Superiores, 

Acabo el oficio de Vifitador, y quando fu fer-
vorofo anhelo era volver a la Tarahomara a pro­
mover nuevas fundaciones, y Pueblos, y reducir â 
ellos los Gentiles que fe fueífen convirtiendo> reci­
bió Patente de N. P. General, en que lo hacia Rec­
tor del Colegio de Guada!axara,y fin hablar palabra 
encontra obedeció, quando por una paite fe veía 
impedido â profeguir en el progreíTo de las Miffiones, 
y por otra era aquella aífignacion muy contra fu na­
tural inclinado fiempre, y prompto â obedecer, y 
no â mandar, facrificô â Dios fu voluntad, por ha­
cer la divina declarada en la voz de la obediencia. 
Como también quando acabado elfe Rectorato, lo 
feñalaron porRecl:or,y Mseftro deNovicios del Co­
legio de Tepotzotlan. Entonces con toda fumiffion 
reprefentó al P. Provincial, y fus Confultores, la li­
cencia que yá tenia impetrada de N. P. General pa-

M ra ra 
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ra emprender la Conquifta de las Californias,* pero 
porque entonces el P. Provincial» y Confultores no 
juzgaron conveniente, ni aun poíTibíe la dicha em-
pretta, callo la boca, y fujetô el cuello al yugo de la 
obediencia. 

Hailandofe yá en la California, fué llamado 
del P. Vifitador General de efta Provincia P. Ma­
nuel Piñeyro, para cjue confiriera con el Señor Vir­
rey varios puntos neceflarios tocantes a aquellas 
nuevas reducciones, y aunque pudiera reprefentar 
para efe ufa ríe lo mucho que le feria forzofo cami­
nar por mar, y tierra, y otros muchos inconvenien­
tes, y efpecialmente la grande falta, que haría fu 
perfona, eftando aquella efpiritual Conquifta tan i 
jos principios, y pudiera embiar otro alguno de los 
Padres, que baftantemente noticiofo yà de aquellas 
gentes fatisfaria plenamente a los deífeos del Señor 
Virrey, no quifo fino que abrazo, y emprendió un 
viaje tan largo expuefto á muchas incomodidades, 
y peligros que en el fe experimentan. 

Llego à tiempo, que pocos dias antes havia 
paíTado á mejor vida dicho P. Vifitador, que junta­
mente er3 Vice-Provincial, y que abierto el pliego 
cafa mirtisjvenia en el nombrado deRoma por Pro­
vincia!. Es verdad, que por eferito, que prefentô i 
la Coníulta expufo los daños graviííimos, que pudie­
ran temerfe por fu falta en aquellas nuevas reduc­
ciones. Pao no (¡cadooído, huvo de fujetarfe aun 

te-
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teniendo aqui mucho mas que vencer, que era la re­
pugnancia que tenia de governar, y mandar en una 
Provincia tan dilatada. 

Dio los mayores realzes á fu obediencia,quan-
do à imitación de Jefu-Chrifto obedeció harta la 
muerte. El cafo fué, que haviendo confguido de 
N . P. General, que lo relevarte de I3 penóla carga 
de Provincial; y haviendo bueko á fu amada Cali­
fornia, fe hallo con nuevo orden del P. Provincial 
Gafpar Rodero, para que volvieífe à Mexico por la 
inftancia,que hacia el Señor Virrey Marques deVa-
lero, que en virtud de apretada Cédula que para ello 
tenia de fu Mageftad deífeaba grandemente infor-
marfe de todas las cofas de la California. Haliabafe 
el P.Juan Maria entonces en la edad avanzada de fe-
fenra y ocho años, muy afligido, y moldtado del 
mal de piedra, que padecía, y aunque conocía, que 
peligraba fu vida en un viaje tan largo, y tiabajoío, 
con rodo çffo fin hablar palabra de quexa, o de pro-
puefta, obedeció á la voz de Dios à quien veneraba 
en fus Superiores, y aunque con gran trabajo llegó 
haíla Guadilaxara, en donde como ya diximos en iu 
lugar acabó fantamente fu Apoftolica vida. 

Refplandecia con mayor luftre la virtud de la 
obediencia eu cl P.Juan Maria,con obedecer à quai-
quiera q tuviera alguna apariencia de Snpcrior}por-
que en todos losSupenores,(eoun >,T dictamen <.k: V. 
P.S. IüNACio,no miíabí à la perfon,^ fmo à C h ri Ho, 

M m z 
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que en qualquîer Superior fe reprefenta. Pan cl lo 
mifmo era que le mandaflen alguna cofa los Supe­
riores mayores, que los oficiales fubordinados que 
de él tienen authoridad, fegun prefcriben nueftras 
Reglas. Y era tanto el amor que tenia a la obedien­
cia, que lo que mas le afligía en los cargos que tuvo 
de Superior era el hallarfe fin Superior immediato, q 
le mandarte. Pero es creible, que en tales tiempos 
haria lo que fabemos que hizo defpues en laCalifor-
nia. Porque hallandofe en ella Superior a todos los 
Mifííoneros, que trabajaban en aquella gentilidad, 
nombró por fu Superior immediato al P.Jayme Bra­
vo, que era entonces Hermino Coadjutor, a quien 
eftaba fujeto, y rendido, que Tolo hacia el Padre lo 
que el Hermano le ordenaba. Y fe conoció lo exac­
to, y menudo de efta obediencia en fu ultima enfer­
medad, en la quai para tomar agua, dulce, û otra 
cofa femejante eftaba totalmente rendido à lo que el 
Hermano Jayme difponia, y aun a lo que folamente 
le infinuaba. 

A la perfecta obediencia pertenece la puntual 
obfervancia de las Reglas, en lasquales fe contie­
nen hada los ápices de la perfección, Y dcfde los 
principios de fuNoviciado niveló de fuerte con ellas 
fus acciones, que nunca fe le noto, que faltaíTe a al­
guna de ellas* Y efta era una de las flores,que en las 
Novenas, y quarentenas, que por todo el difeurfo 
del año ofrecía â MARIA Saatiíüma, y a fu bcnditifïï-
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ÍTÍO H\]o}efmerarfe aquellos dtas en la perfeÜa guar­
da de las Reglas. 

Servirán de apoyo de efta exadiííimaobfer-
vancia uno, û otro cafo, en que dio maravillofo 
exemplo del grande aprecio que hacia de nueftra* 
Regias. Siendo Redor de Guadaîaxara, fe le ofre­
ció negocio precifo, que le obligo venir à Mexico, 
Llego al Colegio Máximo de S. Pedro, y S. Pablo, y 
fubió derechamente á ver al Superior; y como no la 
hallo en fu apofento, fe quedó en el tranfito à efpe-
rarlo. Violo un Hermano Eftudiante, y defpues de 
darle la bien venida, le convidó con fu apofento pa­
ra que alli aguárdale á que vinieíTe el P. Redor. Pe­
ro el P. Juan Maria agradeciéndole fu obfequioík 
charidad, fe efeufó diciendo, que alli en donde el no 
era Superior no tenia facultad, ni licencia para en­
trar en apofento ageno. Yaití fe quedó alli aguar­
dando harta que vino el P. Redor. EÎ otro cafo, que 
inflnuamos en otro lugar, fué quando viniendo de 
California en ombros ágenos à morir à Guadaîaxa­
ra, los que lo traían quifieron que entraffe por la 
puerta de la Iglefia, para que antes de entrar en el 
Colegio tuvieífe el confuelo de vèr, y vifítar en fu 
Capilla à la Santiííima Imagen Lauretana. * No lo 
conflntió el P.Juan Maria diciendo: ha Regla man­
dat j que entremos por la puerta común de Cafa. Y lo 
huviera confeguîdo a no hallarfe prefente el P.Rec­
tor de aquel Colegio, quien le dio licencia, y aun le 

or-
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ordenô> qae fe dexafle introducir por la Santa Cafa 
Lauretana, â que lue^o obedeció duplicando el mé­
rito de no querer entrar por no faltar a la Regla, 
con entrar coa ejercicio de la obediencia. 

Efte cuidado tan exacto que tenia en la obfer-
vancia de las Reglas moflraba también en el zelo 
conque fiendo Superior procuraba, que fus Subdi­
tos las obíervalfen, y de corregir qualquiera falta 
que en ellas advirtieífe. Siendo Re¿tor de Guadala-
xara, eftando junta la Communidad para rezar fas 
Letanías de los Santos, como es coftumbre inviola­
ble en toda la Compañía, advirtió, que el Padre i 
quien por femana tocaba el decirlas para que ref-
pondielTe la Communidad, iba en el pronunciar coa 
tanta ligereza, y velocidad, que no daba lugar á que 
con el orden debido fe refpondieífe. No pudo el P. 
Joan Maria tolerar eftafalta¿y viendo que era pu­
blica, quifb que fueíTe publica la repreheníion. Por 
lo qual acabada la Letanía, alli delante de todos ad­
virtió al Padre, que fi aquel precipitado modo de 
hablar fuera may notable aun hablando con hom­
bres en la tierra, quan indecente feria para hablar 
con Dios, y con los Santos del Cielo en las Leta­
nías. Y con efto lo dexô corregido, y à todos los 

demás adterridos, y muy edificados. 

* * * * 
* * * 

* * 
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CAPITULO. XVI. 
De los muchos favores^ que rec'tbiê del Señor, y de fut 
Santtjfima Madre el P. Juan Mana de Salvatierra* 

HAviendofe dedicado cl P. Juan Maria, efpecîal-
mente defde que abandonado el mundo fe 

confagrô á Dios en la Compañía, al amor de JESÚS, 

y de fu Santiílima Madre, y perfeverado fiempre coa 
rirme conftancia en fus obfequios, no hay que du­
dar, que el Señor, y fu Madre, que no fe dexan ven­
cer de la devoción de fas Siervos retornara al P. 
Juan Maria con fingulares dones, y beneficios. Pero 
b a viendo fido efte gran Siervo de Dios tan recatado, 
y filenciofo en las cofas de fu cfpiritu, que ni aun las 
dexo apuntadas por eferito, pues aun algunos pocos 
papeles, que tenia tocantes efpecialmente a las flo­
res, que continuamente ofrecia á fus amados Seño­
res JFSUS, y MARÍA, los hizo quemar antes de fu 
muerte, de hay es, que nos dexô cerrada la puerta 
para faberlas con certidumbre, y feguramente refe­
rirlas en eíla hiítoria. Solo sí nos han quedado al­
gunos indicios para conjeturar, que fueron muchos, 
y grandes los dones, y beneficios con que le favore­
ció la liberal mano de JFSUS, y MARÍA. 

Dcfde los principios del libro primeroconk 
ta quan eftrecha, intima, y familiar fué la coma-
nicacion que tuvo el P.Ju3n Maria con el Venera­
ble, y extático Padre Juan Baptifta Zappa,dcfde que 

coa-
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concurrieron en el Noviciado, de Quieri, de fuerte, 
<jue llegaron á fer como un corazón, y una alma,fin 
que alguno de ellos tuviera refervada cofa alguna, 
tjue con el otro no la comunicaffe. Confia pues, por 
varias- cartas, y apuntes del iluminado P. Zappa, 
<juao favorecido del Cielo fué el P. Juan Maria. Ha-
viendo recibido el P. Zappa la carta de fu asigna­
ción a efta Provincia, eferihió luego en fus fenti-
mientos de aquel dia eftas palabras : Mi Compañero 
Juan Maña de Salvatierra ha alcanzado la gracia 
de que feamos juntados para tr a las Indtas. Alaban* 
zas a la Concepción purijfima^ pues nos ha otorgado 
la gracia pedtda por los dos porfíete años defde el No-
viciado; de donde fe infiere, que la mifma gran Se­
ñora, que reveló âl P, Zappa eftando en Niza, que 
fu Compañero eftaba feñalado junto con él a las In­
dias, le revelo también, que efta gracia fe le conce­
día por las oraciones de fu Siervo Juan Maria. 

Confirmación puede fer de efto lo que depufo 
on Padre Italiano, que muchos anos defpues vino 
Mifïîonero a efta Provincia, que en el Colegio de 
Genova fe tenia por cierta la tradición,de que oran­
do en nueftraCapilla interior un Hermano, que 
deíTeaba mucho venir a las Indias^clamaba con gran 
fervor a MARIA Santiílima, que le impetrarle efta 
gracia, y que la Señora le habló al corazón, y le di-
xo : No te canfes en pedirme effb; porque por ahora es 
mi voluntad^ que vaya el que tengo e/cogido} que es mi 
Siervo Juàn Maria. En 
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En una carta del dicho V. P. Zappa efcri:a al 
P. Juan Maria, quando citaba fundando la Mi fion 
de Chinipas !e dice afïi: Fut efta Pafqua à dar la en­
horabuena , y repetir los plácemes à la gran Señora 
MARIA Santtjfima en fu Sania Imagen de Guada­
lupe. Iban mts plácemes acompañados con ¡os de i\ 
R. Y ejlando aJ/J/e digno la gran Madre, de hablar 
de los dosy porque me dixo ajfi : A los dos To los elegí\ 
os entré en la Compama de mi Hijo,os conduxe a efias 
paries, y ahora os tengo divididos, mis de *tnoy y otro 
cutdo como Madre ^ que foy de los d^s, Y para que á 
mi no me queda (fe duda de tan tnefitmahles palabras 
[fJay Padre, y Hermano mrr'j execuío con m.'/p e¡lfi 
amabiltjjima M a di empara q.-.-e Yo no fus ¡fe un red/do, 
lo que à Jin de quitarle las dudas de fu trtnmohante 
Refurrecciouy obro Chrtflo con Santo Thomas. Porque 
vokiendofe à Labia?me\ me d/xo : Ne dubites, Fili, 
3t íicut Fiüus Apofte'oThomjz oílendic vulnera, fie 
ego tibi pectus, & libera,/? digno de que mis tndig-
tfiffimos ojos vn¡Jen fus cajîtjfimos yy purtffimos pechos* 

En otra carca le dice aífi : Vi à la gran Keynay 

que nos tenia à los dos en e/la forma : en uno de fus 
brazos efiábamos reclinados los dos, mas con el otro 
brazo dulcemente nos abrazaba : Larva ejus fub capi­
te noftrOj & dextera ilitus amplexata eíl nos. Con 
efios abrazos nos dice, que vivamos afolo Dios, y que* 
demos muertos á todo lo demás. E n o c r a c a r t a d c i . 
de Diciembre de \ 677* daadole noticia como havia 

N n Ido 
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ido a vifíraren nombre de los dos a oueílra Señora 
de Guadalupe le dice aflï : La ¡Argén es fiempre mas 
hermofa,fe acuerda de nofotros^ y emita à V, /?. *»«-
chos recartdosy y le dice ; Cogita de me, & ego cogi-
tabode te. 

Por aqui fe conocerá quan amado, y favorecí-
do de MARIA Santiffima era el P, Juan Maria. Y à 
en otra parce diximos,como aquel Inditoionocente, 
que traxo de Miiïîones, y dormía en fu apofento de­
cía, que amaba mucho al Padre, porque era Santo, 
y que de noche le hablaba la Virgen. Quandofué 
Redor de Tepotzotlan todos fus Novicios eftabaa 
perfuadidos, a que la gran Señora fe le comunicaba; 
porque hablaba de ella en fus platicas, y converfa-
ciones familiares, como quien hablaba con ella mif-
ma, y muchos de los Novicios teftificaron haverle 
vifto muchas vezes el roílro lleno de refplandorcs, y 
que quando hablaba de la Santiffima Virgen fe le 
ponia el roftro tan inflamado, que parecía brotar 
llamas de fuego. 

Yá diximos en fu lugar como al cantarla Sal­
ve en Guadalaxara el miímodiaque havia muerto 
en el ingenio de Malinalco íu amantiiímo Compa­
ñero el P. Juan Baptifta Zappa fe le moftrô la Seño­
ra en fu Imagen Sagrada del Populo refplandeciente 
como el Sol, fignificando en efto la gloria acciden­
tal que de nuevo tenia por haver recibido en el Cie­
lo a fu amado Hijo, y Siervo cl P , Zappa, 

Ni 
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Ni es menor argumento de quanto favorecía 
la gtan Rçyna â fu fiel Siervo el PJuan Maria el que 
regularmente quanto le pedia en las flores de fus 
Novenas, y quarentenas todo lo confeguia. Pero 
porque eftos eran favores, que fe quedaban en fecre-
10 en el corazón agradecido del Venerable Padre, 
pondrá aqui algunos especiales cafes, en que ni pu­
do ocultarfe lo que la Soberana Reyna favorecía a Hi 
devotiífimo Capellán. Siendo Novicio en Tepotzo-
tlar. el P. Jofeph Toledo Chipi, enfermo de tercia-
tías dobles, aue con fus ardientes acceílíones io lie-
garon à poner en los umbrales de la muerte. Com­
padecido grandemente fu Rector, y Maeílro el P. 
Juan Maria de fu tan apeligrado Novicio, fué á fu 
apofento, y le mando fe vifticíTe. Intentólo el No­
vicio, pero deftituido totalmente de fuer/as no pu­
do. Entonces el Venerable Padre con uns í tove : -
daderamente heroyco de humildad, y charidad, no 
folamente lo viflio por fus míímas manos, í;no, que 
lo cargo fobre fus ombres, y lo llevo á h Capilla 
Lauretana de nueftra Igiefia, encargándole mucho, 
que fe encomendaíTe de veras a la Santimma Vir­
gen. Pufo al enfermo fobre la tarima del airar, è 
hincandofe el P.de rodillas comenzó â rezar las Le­
tanías de nueflra Señora, refpondiendo a cada vci li-
cul o el e n fe r m o : Ora pt o me. Cofa vert! «1 dira m c r. -
re admirable. Lomifmo fué acabar fe de rezar las 
Letanías, que hallarle del todo íano el ctiíumo con 

N n i aííoai-
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alfombro de todos los de Cafa que to tenían poco 
antes por del todo deplorado. Y el humilde Padre 
temiendo fus alabanzas todo lo atribuía a la fé del 
enfermo, diciendo : E/le ha de fer buen 'jefutía^ que 
/abe orar, y pedir à la Señora* Y fe lo p rife allí de^ 
tafite ¡ y el negocio fu falud. 

No fue menor el prodigio, que fe figue. Se 
havia encendido en Tepotzotlan, y fus contornos 
uní fatal epidemia de que morían muchos indios, y 
Efpañoles, ocafionada de los ardores del tiempo,que 
crecian mas cada dia por la fuma falta de lluvias de 
aquel año. Compadecido de efta tan continuada ca­
lamidad el P. Juan Maria, hizo facar de fu Capilla, 
y tabernáculo la Santiífima Imagen Lauretana, y 
que fe colocaífe en el Cruzero de la Iglefia, en don­
de pudieran todos verla, adorarla,y ofrécele fus ple­
garias, y oraciones. Publico luego una Noveo3, a 
que acudió todo el Pueblo, alTiftiendo todos los días 
a ía Miífa cantada, Rofario, y Letanías. El ultimo 
dia por la tarde, haviendoles hecho el P. Juan Ma­
na una fervorofa Platica, faesroo en Proceífion la 
Santa Imagen. Y fiendo aífi que eftaba el Cielo, co­
mo de bronze, fin que fe defcubrieífe nube alguna 
*n todo el emifpherio, al punto de falir por la puer­
ta de la Iglefia la Imagen de nueftra Señora, comen­
zaron repentinamente á íubir por todos IosOrizon-
tes efpeííílimas nubes , que movidas con ligereza 
ibiQ fubieado, mientras que la Santa Imagen era lle­

vada 
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vada en Proceífion por cl ámbito breve Je la plaza 
del Pueblo. Y lo mifmo fué entrar de buelta por 
los umbrales déla Iglcfia, que defeargar un copio-
fiffimo aguazero, que duró por algunas horas; y def-
de aquel día profiguió benéfico el Cielo dando co­
pions lluvias, quedando todos admirados del pro-
digiofo fucelíb, de que dieron muchas gracias â la 
gran Madre de rtiifericordia, y también al P.Juaa 
Maria, por cuyo medio les havia venido del Cielo 
tan grande beneficio. 

Podrá fervir de confirmación de lo que la San-
tiílimaSeñora Lauretana favorecía a fu amante,y fiel 
Siervo el P. Juan Maria, y la benignidad con que ola 
fus ruegos un cafo, que le fucedió muy a los princi­
pios de la Conquiíla de la California. Llego â reco­
nocer en los pocos Soldados de fu Prefidio mucha 
codicia de las finiífimas perlas, que fe cojen en los 
placeres de aquellas Codas, y los deíTeos que tenían 
de falir abufearlos. Concederfelo cedia en mucho 
deferedito de la Conquiíla, pues pudiera fofpechar-
fe, que el haverla emprendido con tantotezon,y 
empeño, havia fido mas por el logro de las perlas, 
que por el de las preciofas margaritas de las almas. 
Prohibirfelo era" tenerlos â todos defeontenros, y 
darles ocafion â que fin licencia defamparaíTen el 
paefto, y dexaíTen la nueva Miííion fiq refguardo, y 
dfftnfb en qualquiera invafion, que los Indios toda­
vía Gentiles intentaíTen. En efte confli&o acudió i 

fu 
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fu ordinario afylo de la Imagen Lauretana, que to­
davía eftaba en aquel pavellon, ô tienda en que lue­
go» que faltaron en tierra fué colocada. Hincófe 
alli de rodillas a rezarle fu Rofario, y pedirle confe-
jo en aquella turbación, y duda en que fe hallaba, 
Y eftando en lo mas fervorofo de fu oración, oyó 
ruido como de algún vidrio, que rebentaba,y leban-
tandofe para ver lo que era, hallo que tres perlas 
grandes, y finas, que tenia la Santa Imagen entre 
otras muchas faifas, y contrahechas, fe havian que­
brado, y caído los fragmentos fobre la eftera, que 
citaba delante de la Santa Imagen. Con efto quedó 
perfuadido â que la Virgen no guftaba de perlas de 
la California, y pudo perfuadir a los Soldados, que 
la gran Señora no los bavia traydo alli para bufear 
perlas materiales, fino para defenfa de los Padres, 
que havian venido a bufear para Chriílo las perlas 
mas preciofas de las almas. Y en efte dictamen, co­
mo en otra paite fe dixo,fehan mantenido haíh 
ahora los Padres Miítíoneros, de no permitir, que o 
los Soldados, 11 otra qnalquiern peí íona, que pertc-
nefea a laMiífion fe ocupen en el bufeo de las perlas, 

CAPITULO XI IL 
De oíros huüciost que mamfiejtan ¡a protección de 

MARIA Santijfima al P. 'Juan Marta 
de Salvatierra. 

POR muchos tirulos es el dia Sábado dedicado 3 
nueílra Señora entre todos los dias de laíema-
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na, y por efíb todos los Sábados fe empicaba el P. 
Juan Maria en efpeciales obfecjuios a efta gran Seño­
ra; y la mifma Soberana Reyna parece que en tales 
días tomaba a fu cargo el favorecerlo en tos princi­
pales fuceíTos de fu vida. Sábado veinte y cinco de 
Mayo faltó de Genova, y fe embarco para el Puerro 
de Cádiz. Sábado primero de Junio, haviendofe re­
fugiado la armada en que venia en el Puerto de Ali­
cante por huir de los Moros comenzó una MiíTion 
fervorofa,que hizo con los Compañeros a tod3 gen­
te de la Armada. Sábado catorze de Septiembre fal­
to en tierra en el Pumo déla Vera-Cruz, y celebro 
la primera MiíTa, que dixo en la Nueva-Efpaña* Sá­
bado veinte v u**o del mifmo mes falió de la Ver i -
Cruz para Mexico* Sábado diez y nueve de Octu­
bre dio principio á fu primer ano de Theologia. 
En Sábado ernco de Febrero de! año de mil feifcienr 

ros y noventa y flete cortíiguió la licencia del Supe­
rior Govierno para la entrada en la California, Sá­
bado primero de Octubre fe embarcó en el Puerto 
de Hiaqui para ir á cíTa Apofrolica Conquiíla. Sá­
bado diez y nueve de Octubre llegó à la California, 
y tomó poíTeíTron de aquella tierra Mariana apelli­
dando aquel paraje el Real de Loreto. El Sábado íi-
guíente veinte y fcis del mifmo mes colocó la Sobe­
rana Imagen en fu tabernáculo. En Sábado fe co­
menzó la Iglefia, y haviendofe acibado fe celebró 
fu dedicación en Sabado; corno también en Sabndo 

íc 
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fe comentaron, y dedicaron las dos Capillas, o Ca­
fas de Loreco en Mexico, y Guadalaxara. 

Y qué diré de los principales fuceífos de la 
Conquifta de la California? El mifmo P- Juan Ma­
ria, el P. Juan de Ugarte, y los otros Miífioneros te­
nían experimentado, que en Sábado, ô eA otro dia 
de los dedicados entre año à nueítra Señora les fuce-
dian cofas Ungulares, yá en librarfe de terribles tor­
mentas, y peligros del mar, ya en foflegarfe las na­
ciones enemigas alborotadas, yá en principiarfe 
nuevas fundaciones, yá en dedit arfe fus Iglefus,qí>e 
todo daá conocer la efpecial protección de MARÍA 

Santiífima fobre aquella Conquifta, y fobre fu riel 
Siervo, que la emprendió en fu nombre, y la confi-
guió con fu patrocinio. 

Efte reconoció muy á fu favor el P. Tuan Ma­
ría en todas las operaciones, y fuceífos de fu vid<i, 
no folo por los favores, y dones, que interiormente 
en fu alma recibía, fino por los peligros, y males de 
que en lo exterior del cuerpo lo libraba. El mifmo 
Padre haviendo ligado á laTarahomara eferibió al 
¥. Zappa, que en u n dilatado camino havia fido 
llevado, /« mambm Beata Virgm'ts* Lo qual decia 
por la continua protección de MARÍA que b^via ex­
perimentado en camino tan prolixo. Siempre lle­
vaba en el pecho dos eftampitas, una de la Virgen 
Lauretana, y otra de Nueftra Señora de Guadalupe, 
y la tercera era de fu efpecial Patron S. FRANCISCO 

XAVIJ.K 
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XAVIER* por coyas manos ofrecía à MARÍA Saatiffi-
rrra fus oraciones. V cierto qne es cofa que pone ad­
miración, el que pudieífe hacer un camino tan lar­
go de mas de quatrocientas leguas en un folo ma­
chuelo, que íicó de Mexico, y que efte aguantare 
fin remuda caminando todos los dias, y que atrase-
fando por caminos poco traqueados, durmiendo de 
ordinario en defpoblado pudicfTe llegar con vigor, 
falud, y aliento al termino de fu derrota.Lo qnal no 
pudiera confeguir fi nó tuviera de fu parte comoMa-
dre,y Prore¿r.ora à MARIA $antifïî"na,q.ie íe firvió de 
hacer el oficio de Ángel llevándolo m mambusfuis, 

Yquantas vezes le guardo la gran Señora la 
vida para que no la perdicífe à manos de los Indios 
alzados aíTi en la Tarahomara, como en la Califor­
nia? En el aííalto general, que dieron al P êal de Lo-
retoqustro oaciones conjuradas á quitar la vida ai 
Padre, y á los Soldados, tres vezes ertnvo á peligro 
de morir; una quando faliô del Real à detener los 
Indios para que no fe acercaffen al pedrero, que ha* 
vian de difparar. Y la refpuefta fuJ tirarle á un roif-
mo tiempo tres flechafos, que paffandole al fefgo 
por la ropa, no le tocaron en el cuerpo, Otra quan-
do volviendo el Padre al Real difpararon el pedrero, 
(\ rebentó,y fe dividió en fiete trozos de bionze,que 
volando por cima de las cabezas del Padre, y de fus 
Compañeros a ninguno dañaron. La tercera fué en 
lo mas apretado del combate, porque rodeado por 

O o ro* 
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todas partes aquel pequeño Real delasquilíro a l ­
ciones, lloviaa infinitas flechan, y piedrùs fobre los 
pocos limados defenfores, y nioguno peligro en el 
aífilto. Y para que encendieran de cuya mano leí 
venia ran grande beneficio, quifo la Señora often-
tarlodífponifcndo3 qne las roas de las flechas vioie£ 
kn á dar al pavcUao, o tienda en que eftaba la Ima­
gen Laurctana. Allí las hallaron clavadas, como 
que la grao Madre de DioSj quifieíTe recibir los flé­
chalos, que podían herir, y matar á fu Siervo, y 
Compañeros. 

De otros muchos peligros defendió MARTA 

S&ntifiima al P. Juan Mari^, que quedan infmuados 
«fpeciaímcnte en el libro primero de efta hiftoria; y 
yara concluir eíle Capitdo fofamente referiré, co­
mo la gran Señora le libró de la muerte, quando fe 
pufo á peligro de perder la vida por dar la del alma 
aun Gentil. Eftando en la California llamaron al 
Padre para una diñante Ranchería en que eftaba en 
articulo de muerte un Indio, y clamaba por el Padre 
p n a qus lo haptizaíTe. Pufíofe luego en camino fi­
gurando a fo gata; pero à poco tiempo de andar, fe 
halló fin faber como fio etla, metido en precipicios 
efpantofos, y barrancos inaodables. Hallófe aquí 
perpiexo el Padre, y mirando à todas partes no des­
cubría mis que breñas, peñafeos, y precipicios; En 
eñe c n A t encomendó de corazón à la SeSora 
LaurccÂDa, f iditadolcconfejo, y remedio entraba­

i s 
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]o, y peligro imminente, y fe fintió rriovido á folcar 
cl freno á la muía, y dexarla ir por donde qui fiera. 
La muía con mucho tiento fué andando de rifeo, en 
rífeo, y de barranca en barranca, hafta que dcfpucs 
de mucho tiempo !o pufo à vifta de la Kanchcria, á 
donde iba, y mirando por todas partes no defeubrio 
al Indio que le guiaba. Llego á ! a Ranchería, y ha­
llando ai indio enfermo, que pedia el baotifmo, !o 
catequizo, y eftando yá b?en difpucfto U> baptizo, y 
viéndolo muy cercano a la muerte lo eftuvo ayu­
dando con piadofas exhortaciones, y jaculatorias, 
hafta que entrego el alma â Dics con fumo eoníueío 
del P. Juan Maria, quien tubo por cierto, que aquel 
Indio era predeftinado, y que con la gracia baptif-
mal havia volado al Cíelo, y que el demonio para 
impedir el bien cfpiritcial, y íalvacion de aquella al­
ma lo havía defeaminado, y apartado de la guia. Y 
noíotros piadofamente podemos difeurrir, que la 
guia, que lo Hamo, y defpues fe defapareció feria 
por ventara el Aogel de guarda de aquel dichofiffi-

mo moribundo. 
CAPITULO XHIL 

Del don de profecía, con que adornó Dtos al P.Juan 
Marta de Salvatierra* 

EL don de la profecia es una de aquellas gracias, 
qu* fe llaman gratis datasy las qua'es no fanci-

ficsa ti alma, como la gracia habitual, pero regu-
O o % Ir-



lOï, VlDK Dit, V . PADRE 
larnieneeno las comunica Dios fino i fus mas fie-
les Siervos, y amigos, y para prueba de que lo era el 
P. Juin Maria Salvatierra» le concedió cl don àc fa 
profecía, que es aquel con qae los Siervos de Dios 
llegan á conocer como prefente lo reñidero, lo mas 
oculto como patent?, y lomasdiftanrecomo it eftu-
viera â la vifta claro, y deícubierto. Y de todo te­
nemos claras,y maniHcftasproebasenefte grau Sier­
vo d- Dios. El P* Alexnndío Romano Proyincia!, 
que fue de efta Provincial que murió fien do Prepo-
firo d~ la Cafa Profeífa, y qu? faê también Procura­
dor enMexico de la CjUfbrniâ,tat>o communication 
muy eftrccha con cl P. Juan Maria, y por las mu­
chas experiencias, que tenia, folia decir, que en los 
puntos, y negocios toc?.otes à la California, renia 
por cierto, que Dada le ocultaba Dios, porque todo 
lo veía antes, que fucedieílc. 

Qiiando falió el P. Salvatierra à foticîtarli-
mofrus para la Conqaifta de la California, llega i 
pedirle al SenorMarquds deVílla-Puente,y fe la dio» 
pero muy moderada, diciendo, que por entonces no 
Je permitía mas fu cauda! por eft.írdi vertido en otras 
obras pias,y unade ellas el Convento,eIglefi3de los 
Padres Franci/canosdefcalzos deTacubaya, que les 
fabrica, y l.rbairó deíde fus cimientos. Agradecióle, 
el V", P. la Iim:>íha, y le dixo: j§>-.t? fot Mtjjhnescíela 
Califj/ ma eflanà bi?x proveída ;, "y affe^téradets qumí~> 
da al coba cttt tit/ngo aynafti S*e;hria gajlada &%- tilas 
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dofctentûî milpefn. Miro entonces ci Sr. Marques co-
moimpoffible efte anuncio.Pero codo lo vio cumpli­
do á los treinta y ftis años. Porque por los fines del 
afjo de fetecientos y treinta y quatro, recibió carta 
del P. Jayme Bravo, que era el Procurador en la 
Miífion de Loreto de rodas aquellas Mimones^ qne 
ya fe havia cumplido la profec¡a,porque ya eo aquel 
tiempo paíTaban de dofcieotos mil pelos las limos­
nas, que fu Señoría havia dado a la California, y que 
ya entonces eítaba proveída, y aífegurada aquella 
Miífion tan Apoftolica, 

Quando confeguidas ya las licencias falio de 
Mexico para emprender fu defleada Conquifia Mego 
al Colegio de TepotzotUn, y eftando en la îglefia 
con algunos Padres, feñalando con la mano un fitro 
enfrente de la rexa de la Señora Lauretana, les dixo : 
Padres mtos aquí han de ventr las primicias, délas 
Californias. Quedaron los Padre* fufpenfos fin pe­
netrar el fignificade de aquel anuncio. Pero al cabo-
de algunos años, quando volvió la primera verde 
las Californias, y entro a fer Provincial, traxo con­
figo quatro Indios Californios de los recien conver-
tidos, y ba ptizados, de. los quales dexo uno enfermo 
en Tepot¿otlan> Y una tarde de repente pidió el 
Padre una muía, y con preíieza fe fue á cfTe Pueblo 
di fiante de Mexico como cinco leguas. H il lo al en­
fermo muy apeligrado, conhffólo en fu proprio 
idioma^adímaiíhoIeelVunco^y Eitrama-Unción, 

ayu-
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ayudóle â bien marir, y baviendo muerto le díó fe-
pulcura en aquel mifmo lugar, que muchos años an­
tes haviafeñaíado. 

Otra notable profecía dixo en el mifmo Co­
legio. Eran allí entonces Novicios les Padres Cle­
mente Guiîlen,yfuan deGuendulain,y yendo los dos 
âdefpedirfe de fu imado Maeílro recibiólos con 
amor, y ternura, y al abrazarlos les dixo: Piejos míos 
nlsentenfey porque los dos it an á la California; pero ti 
uno je quedará^ el otro fe volverá, Cumplióle pun­
tualmente la profecía, porque al cabo de muchos 
años defpues de acabados los eftudios, y leido Philo-
íbphia en Oixaca, pidió el P. Clemenre Guillen las 
Miffiones de California, fue feñalado a ellas, y en 
ellas trabajó gioriofamente, nafta que murió. El P. 
Guendulain al cabo también de muchos años fué fe­
ñalado por Vifitador General de todas nueftras Mif-
ííünes, y como tal vifaó también las de California, y 
defpues volvió á la Provincia. 

Haviendo falido de TepotzotlaQ llegó el P. 
Joan MARIA a la Ciudad de Valladolid, y luego faltó 
a pedir limoftia para fu deiTeadaConquilta.de Cali­
fornia. Encontrófe en una calle con el Licd0. D Juan 
Fano Machado, Prebendado de aquella Santa Igle-
fia, de la qual faiia de aífiíHr a nn Anniverfario. Sa­
ludóle amigablemente el Padre, y le dixo ; Señor D. 
Juan en buen bwa he topado con Pwd, Yo ando pi­
diendo Itx^ofnqpara mis Californias. Ea vengan ejffis 

o a-
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catorze pefos, que le han cabido del Anniverfarto ¡ que 
¡1 VmcL no le hacen fahay y a mi me fervtràn. Oyen­
do efto el Prebendado le refpondiô feftivamenté ; 
pad)e mió habla con el diablo ? Quien le h/t d/chat 

que rñehan vahído catorze pe/as ? Aqui los tiene, qite 
To me alegro de emplearlos bien en effa obra ota. En 
diciendo eíto faco el cartucho, en que los traía ena-
bueltos, y fe lo dio con no menos gufto, que admi­
ración del efpíritu de Dios, que moraba en el Padre. 

Quando le perdió el barco nuevo de Califor­
nias, y naufragando fe ahogo el P. Benito Guiíl, ftl-
•vandofe en un* canoa ios Padres Clemente Guillen, 
y Jacobo Doyc, antes que en U California fe tuvieíTc 
noticia de la defgtccia, la tubo el P. Juan Maria 
anticipada, como fe conoció de las cartas, qne en­
tonces defpachó en un barco de buzos a D.Juan Re­
dondo Salvador, al Señor Miranda Fifcal 4e Guada-
laxara, y al P, Alejandro Romano, al quil añadió 
ocra cofa, que fe tubo también por profecía, dicien -
íeT que tuvieffe buen animo, que en Acapulco avriá. 
alguna embarcación del Perú, que pudielTe corn-
prarfe para fuptir aquella falta. Aííi fe cumplió coa 
admiración del m'ifmo I*. Alexandre. 

En una junta que hizo el Señor Virrey tocan­
te a «çgocios d™ la California â la qaal quifo qne 
aíTíílieffe como fu Procurador, que era el citado P. 
Alexandro Romano, declaró (LI lixc*. el animo en 
<jue eíUba de fundarColocúas de Ffpañoíes en la Ca­

lifa rata* 
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IiforoÍa. A lo qaal refiftió el Padre alegando los gra­
ves inconvenientes, que de acuellas Colonias pudie­
ran fcguirfe; y concluyó por fin, que fin el parecer 
del P. Juan Maria, como tan praexico de aquella 
tierra no fe podía, ni debía tomar en aque! punto fe-
gura, y acertada refolucion. Con îo qual fe fufpen-
dio hafta que diefle fu parecer el P. Juan Maria, Po­
cos días defpues, quando era naturalmente impofíi-
ble que huvieífe llegado la noticia à la California,re-
cibió carta el P. Romano del P. Salvatierra, en que 
Je dábalas gracias de lo bien que havia hablado ea 
aquella junta a favor de la California. 

También haviendo aplicado el Exc™. Señor 
Duque de LinaresVirrey de efta Nueva-Efpaña cier­
ta ümofna â las Mífííones de la California, poco def­
pues recibió carta del P. Juan Maria, en que le daba 
las gracias por aquella limofna : por donde conoció 
fu Exc". la luz del Cielo, con que el P. havia cono­
cido aquel beneficio de la limofna aun aates de ha-
verla hecho , porque llego la carta poco defpues 
de haverla hecho. 

Otras muchas profecías fe decian del P. Juan 
\íaria, que havia dicho a cerca de la California, pe­
ro fe omiten aqui, porque al cabo de tanto tiempo 
han fallecido ya las períbnas, que pudieran arrtih-
carias, ê individuarlas. Y paffo a referir otras mas 
tutenticas de otras partes. 

Quand© el año de mil fetecientos y quinze fu-
cedit) 

Anterior Inicio Siguiente
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cedió la fatal defgracia del naufragio de U flora en a 
Canil de Bahama en que fe a h o g u o n los dos P 1-
¿res que iban a Europa por Procuradores de cita 
provincia P.Pedro Ignacio de Loyola, y P. An:onio 
¿e Fgueroa Valdez, lo qual fucedió el dia t re inn y 
uno do julio, haviendo llegado por Novi-.-mbre el 
día veinte y uno la noticia á Mexico, confiando ya 
de la muerte del P, Loyola, que en el pliego de nue-
vo govitrno, que poco antes fe hivia abierto, venia 
feñalado por Pro vicia!, fe huvo de abrir J pliego r¿r-
fu wcvtis, tn que vino nominado en fu lugar el P. 
Gnfpar Rodero. Defpues á principios de Lnero re­
c ibo et dicho P. Provincial carns de! P. Juan Ma-
ria, en que tratándolo como á íu Provincia!, y Su­
perior, Tiendo a:íi que en el corro eípario de :ues y 
medio no podia haver ido la noticii a la CV.ifornia, 
y venido dierais carta';.. Fn ellas le decn , que uno 
de les vi- ¡í «; de Cídih-rnia bû via vi l u el n«uiíVjí!Ío 
de la fí ta, y nu . tne de los ¿o, Padre-, con grande 
compad.un, y dolor de íu corazón. Pero que lele 
convntio en gozo quando dentro de pocos tí;is, ha­
viendo comenzado a celebrar el Santo Sacriruio J¿ 
la Miíía; fe le aparecieron el P. F r a n c i a de Artea-
g3 Provincial, que fué de cita Provincia poco antes 
difunto, y el P. Pedro Ignacio de Loyo'a, y pe ni an­
do que venían a pedirle ílifrigios quilo apluar por 
ellos la Milfn- pero que el P. Arteig.i con ruttro ale­
gre, y riiucao le dixo, que á Dios la> gracias yà no 

Pp la 
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la haviao menefter, y le añadió lo que eo otra parte 
yâ infinuamos, que el P. Loyola havia eftado mas 
tiempo en el Purgatorio, que el P, Figueroa, por los 
cargos, que llevo de haver ftdo Superior, Efta Carta 
la leyó el P. Provincial Gafpar Rodero delante de 
varios Padres el dia cinco de Enero vifpera de la Epi— 
phania. 

Un Padre antiguo, y ProfeíTo, Novicio que 
fue del P. Juan Maria teftifico por eferito, que el dia 
que fue a comenzar el Noviciado en Tepotzotlan 
liego a launa del día, y quehaviendo mandado fa 
Reétor, que le traxefTen de comer, refpondic^que no 
era menefter, porque ya havia comido. Sonriofe el 
Padre, y le dixo : Viejo coma> y no diga% que ha co* 
mtdopor iasfaïch'tchas, y longanizas, que almorzó en 
la puente. Oyóle admirado de que tuvieífe noticia 
de aquella goloíina, que havia Tacado coníígo para 
el camino. Aquella ínifma noche entro en exercî-
cios,q'4e es fiempre la primera probación de los No­
vicios, y el Hermano, que le fubiô de cenar le refi­
rió, que el P.Rector en el dia antecedente havia def-
pedi Jo de la Compañía a un Novicio,y que querien­
do el Hofpedcro recoger las alhajas, y frailecillos de 
que ufan los Novicios, le dixo el Padre : Dexelos co­
mo fi eji¿ny que mañana vendrá otro à quien fircan* 
Y que al tvTL-ero dia haviendo ido el P. Re¿tor a ví-
finrlo a fu ^poíento îc dixo : Viejo acuerde fe qué S. 
Maihias entro en d /Ipoflolado en lugar de Judas, y 
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¿eh muchas gracias a Dios, que ¡e eligió en lagar de 
uno, que defpedimos el dta antecedente a fu venida ̂  y 
ejias quefe le han aplicado eran fus alhajas. Y con­
cluye fu dicho con eftas humildes palabras cl infor­
mante : Todo fe ha cumplido, menos el fer S. Math ta s > 
porque el dicho Novicio, hafido nn 'Judas. 

Hallabafe en un Colegio cierto Padre muy 
trifte, y afligido por algunas pefadumbres que allí le 
havian fucedido. Y para cjuitarfe de ocafiones pidió 
al P. Juan Maria, que era entonces Provincial, que 
lomudaffe a otro Colegio. Compadecido el Padre 
de fu trabajo le concedió lo c¡ue pedia; pero para 
confortarlo, y animarlo, le dixo, que eftuvieíTe pre­
venido, porque le quedaban muchas tribulaciones, 
que padecer; pero que al fin tendría el confueíode 
morir en la Compañía. Todo le fucedio como el P, 
Juan Maria le havia profetizado, y en quaiquier tra­
bajo, que le fucedia, fe confolaba grandemente, y 
decia: Vengan trabajos,como Yo muera en la Com­
pañía. Y affi fucedio, porque dcfpues de algunos 
años de padecer logro la felicidad de morir coa 
grande paz, y quietud en la Compañía. 

Habló también con efpiritu profetîco a una 
Señora principal, y muy rica que vivía en la Ciudad 
deOaxaca. Llego ala vifita del Colegio de aquella 
Ciudad fiendo Provincial el P. Juan María, un día 
que la fue a vifitar defpues de haver cumplido coa 
Jas leyes de la urbanidad, y cortefia, al defpedirfe, 

O o z mof. 
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moftnndo mucha ternura, y compaífion la dixo : 
Ha$eM<»'ayfuè vida le efperayy que trah.ifosl Ea 
anime fa ¿pilevar hí con paciencia^ y re filiación en la 
voluntad de Dio$> que ajjî fe gana el Cielo. Con fu fa 
quedo la buena Señora coa efte anuncio, ni podía 
difeurrir, que trabajos ferian los que le aguardaban, 
porque a! prefente vivia con gran profperidad, y 
abundancia en todo. Pero dentro de poco tiempo 
fe comenzó â cumplir la profecía. El Marido que la 
amaba Tiernamente mudo el amor en odio irrecon­
ciliable, con lo qual le daba tan mal trato, que ya fe 
le hacia infufrible. Murió el Marido> y con fu muer­
te le fobrevtnieron grandes trabajos, y perfecucio-
nes. Viofe echada de fu mifma Cafa, defpojada de 
todos los bienes, y en grandes aprieros por la pobre­
za, y necesidades, que padecia. Y â un Padre Maef. 
tro de mu-iba Compañía, q.ie vivia en aquel Cole­
gio, quando compadecido de fus trabajos Í0I13 viíí— 
tarla, le decía : Padre quando me fucede algún tra­
bajo, yá no píenfo en è!, fino en el que ha de feçuir-
fe legun me anuncio el Santo P. Juan Maria. Pero 
ti acordarme ¿c las palabras con que me confolaba 
me firvv de llevarlo todo con mucha paciencia. 

Si ndo R( ao r de Guadalaxara el P.Juan Ma­
ría oyó ¿ di,s Mendiantes, que trataban del citado, 
qu^ mas íes convendría; y diciendo el uno, que à lo 
que cí fe incumba era a 1er d. la Compañía, volvió 
el Padre, y le díxo ; No, no^ tu te cafaras, y ttt Com­

pañero 
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Compañero fera Sacerdote. Y como lo dixo el Padre 
aíTi fe cumplió defpues de algunos años. 

D. Matheo BafTurto, que vino a la Nueva* 
Efpaña en la familia del Señor Virrey Conde de 
Moctezuma teftificô las dos profecías con que dare­
mos fin a efte Capitulo. La primera fue, que havieo-
do emhiado â Efpaña a un Apoderado fuyo con mu­
cha cantidad de <i.îero para fus pretenfiones, !e vi­
no la noticia, como el Apoderado havia quebrado 
cop perdida de todo el dinero que llevaba. Era en­
tonces Provincial el P. Juan Maria, y viíitando a D. 
Andrés Cefarini Suegro del dicho D. Matheo, co­
menzó efte a lamentar fu defgracia de haver perdis 
do todo fu caudal con la quiebra del Apoderado. 
Oyólo el P. Juan Maria, y lcbantandoíe pua defpe-
dirie fe llego a D. Matheo, y dándole una palmadt-
tJ en las efpaldas, le dixo : No fe afltxa mi D. Ma* 
iheo\ que aunque no todo lograra buena parte de Jn 
caudal. Ni paífó mucho tiempo, que tubo carta de 
fu A poderado, en que le daba quenta de fu quiebra, 
y en alguna fatisfaccion le cedía treze mil pefos, que 
â 01 le debían en el Perú, los quales cobro con faciM-
djd dentro de breve tiempo. A lo qual fe añadió 
otra cantidad de mas de mil pefos, que recobró por 
otra parte. Y vio complida la profecía del Siervo 
de Dios. 

La fegunda fue, que haviendo quedado el di­
cho D. Matheo fainamente horrorizado del mar por 

ha-
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averie viílo eo gran peligro de naufragar quando 

vino de Efpaña eítaba con la firme refolucion de ja­
más volfer a navegar, en la quai íe mantuvo por cf-
pació de diez años. Pero eftando y á el P, Juarv Ma­
ria para volverfe a la California, vifitandole un Cu­
nado del dicho D. Matheo, facó dos eftampitas de la 
Señora Lauretana, y fe las entregó una para fu her­
mana, Efpofa del dicho D. M.uhco, y otra para èl, y 
que le dixeíTe : jgW la tuviejfe macha devoción', y la 
guardajfe con cuidado para quando ti ave gaffe, Ert ra­
no mucho D. Matheo efte encargo, y no pudiendo 
concencrfe,fuè el dia figuiente d vifitar al P.JuanMa-
ria, y le preguntó : porqué le havîa embiado â decir 
aquello quando fe hallaba con la refolucion firme de 
nunca navegar ? A loqual refpondió el Padre : No 
importa effoy guarde la tflampa mi D. Maiheo^ y ten^ 
gala mucha devoción^ que la avra menefler^ y la gran 
Señora lo ha de favorecer en los peligros del mar. 

Todo fe cumplió, porque de alli a poco tiem­
po en aquel mifmo año le fueíbrzofo embarcarfe 
para Efpaña, y lo que mas admiraba D. Matheo era 
hall arfe de repente libre de aquellos temores que 
tanto tiempo le havian durado de bolver a navegar. 
Embarcófe, y por dos vez es fe viô en imminente pe­
ligro de dar en manos de Corfarios enemigos, y la 
ftgunda por librarfe de ellos, arribó la Nao a las 
Codas de Galicia, pero tan maltratada, que amena­
zaba yá deirfe â pique. Entonces acordandofe D. 

Ma* 

i 
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Matheo de lo que le havia dicho cl P. Juan Maria 
facó la eftampita de nueftra Señora, y en voz alta di-
xo a los Companeros del Navio ; que tenia toda fi-
guridad en aquella cilampa, que le havia dado un 
Padre Santo, y que también íe la prcmetia á todos, G 
todos prometieren ferie muy devotos. 

Todos lo prometieron, y D. Matheo enton-* 
ees juntamente con ellos rezo uDa oración de laVir-
gen Lauretana, y antes de acabarla vieron muchas 
lanchas, que venían del Puerro a focorrerlos. Y coa 
la prifa á que los obligaba el peligro en que fe halla­
ban paíTaron à ellas, con tal felicidad, que a! acabar 
de paíTarfe, fe fue luego á fondo el Navio, dando to­
dos muchas gracias à la gran Madre de mifericordia 
por aquel beneficio, y mas que todos D. Matheo 
viendo tan plenamente cumplida la profecía de fu 
amado, y Venerable P.Juan María de Salvatierra. 

AI don, y efpiritu de profecía pertenece el pe­
netrar lo mas interior, y oculto de los corazones. Y 
en cílo fue tan ííngular el P.Juan Maria,que el tiem­
po que fué Macftro de Novicios, todos ellos eftabaa 
en el concepto de que fu Santo Matftro conocía h> 
mas oculto de fus almas, efpecíalmente quando íc 
hallaban con algún defeonfucio interior, 0 que nc-
cefíiteban de remedio en alguna tentación, porqne 
luego 1os llamaba, y defc^bncndoles to que mas les 
afíigh, 'es abría la puerta á h confianza para que fin 
tcmoTjô rezólo alguno recurrii (Ten à cl en las tenta­
ciones^ tribulaciones de fus cfpiritus. Fué 
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Fué cafo muy gricioío,y fingular lo que le fu-

cedió con uno Je fus Novicios. Havian bajado cftos 
á la huerta un3 tarde de afTueto, y con ellos fu Rec­
tor el P.Juan Maria, el qual reparó,que dos de ellos 
fe haviao quedado muy atrás del mifmo Padre, y re-
bolvieodo de improvifo los IIamó,y á todos los Her­
manos dixo : Vamos à la fala de los trucos, y allije 
divertirán mts cartjjlmos Hermanos. Entraron, y ha-
viendofe featado el Padre, dixo al uno de ellos : Sa­
cuda mi Hermano ejfa mefa del trucó, que eflà muy 
tmpolvada; y quando iba á facudirlacon una de las 
mangas de la fobre ropa, le dixo : No hijo,/acudala 
con la otra manga. Obedeció el Novicio, y comen­
zando á facudirla con la otra manga, reclamó el P. 
Juan Maria : Hay hijo, mire que fe le aplafian los < J-
rafnost y prifeos que tiene en ella efcondidos. Atóni­
to, y con/ufo quedo el Novicio, quando vio descu­
bierta fu falta de haver tomado fin licencia, de la 
huerta, 0 difpcnfa aquella fruta; y juntamente todos 
admirados del conocimiento que fu Santo Maeftro 
tenia de las cofas ocultas. Pero entonces les hizo 
una exhortación muy provechofa, cantándoles el 
cxemplo de aquella Monja endemoniada, porque 
comió una lechuga de la huerta fin licencia. 

Siendo Redlor de Guadalaxara, penfaba cierto 
Religiofo de otra Orden en una cofa de importancia 
difeurriendo el modo que debia tener en ella. Eíran-
do en efto fe le entró por la celda el P. Juan Maria, 

ti i-
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¿iclendole, que iba à vifitarlo. Agradecióle mucho 
U vifita el Reügiofo, y el P. Juan Maria le dixo : En 
efle punto lo que fe podía hacer es ejîo, y e/lo. Adum­
brado el Religiofo de ver defeubierto lo que. penla-
ba fe k arrojó á los pies, y le agradeció el confíelo 
y alivio con qoe quedaba por aquel confejo, y reío-
lucion, que le havia dado. 

Un Sacerdote de- nueftra Compañía refídente 
en el Colegio de Guadalaxara, fe hall-aba tan afligi­
do con ana grande tribulación, que de la pura con­
goja enfermó, y fe vio obligado á hacer cama. Por 
efte tiempo venia de California, el P, Juan Maria 
gravifTimamente aquexado de la enfermedad deque 
murió en la mifma Ciudad. Quarndo fe hallaba el 
dicho Sacerdote en fu mayor congoja fe quedó dor­
mido, y en el fueno fe le reprefenróel PJuan Maria, 
que accrcandoíe á el le decia lo que debía hacer para 
alivio de fu alma. Defpefto luego, y executando lo 
que el P. le havia dicho experimentó el confuelo, 
que defleaba. Pocos dias defpues llegó el P. Juan 
Maria â Guadalaxara, y acudió luego el dicho Sacer­
dote a viíitailo, y faludarlo, y por lo executivo del 
accidente, con que venia,no hubo mzí lugár,que. pa-* 
ra las precifas íátutaciooes de urbanidad, y cortxfia 
religiofa, Pero al defpedirfe fulamente le àixo el P. 
Jaao Maria eftas palabras: Hijo lo dtcko dtehe, y co­
noció el Padre, que en compendio le decíalo que 

mw latamente en el fueuo le havia dicho. 
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CAPITULO XIX. 
DàfahdelP* Juan Maria cm fit oraao*- a mudm 

enfermos. 

UNA de las gracias, que Dios fuele communi-
car á fus mayores amigos es la de dar eficacia 

à fus oraciones para coafeguír U faitnl aun à los er>-
fermos yá deplorados. Y à cerca de efto yá referi­
mos en fu lugar U falud que dio à un Colegial de S* 
Ildefonfo, Tañándolo del tabardillo que padecía, con 
íoio fignarle la cabeza diciendole un Evangelio. 
la que impetró al P. Provincial Juan de Palacios coa 
la invocación de nueftra Señora de Loreto, y tara-
bien la que con la mifma invocación alcanzo á fu 
Novicio el Hermano Jofeph Toledo Chipi. Aña­
diré aqui otras algunas curaciones, que fe tuvieron 
por milagrofas. 

Siendo Provincial fué a la Viííta de Ios-Cole­
gios de la Puebla, y haviendo entrado por la tarde 
en el Colegio del Efpiritu Santo, luego que vifitó al 
SantifiRmo Sacramento, como fe acoftumbra, pidió 
on Compañero al P. Reétor, y fin divertirfe a otra 
parte fe fué al Colegio de S. Ildefonfo, cauíaodo 
aquella aceleración mucha novedad en todos los 
Sugetos de aquel Colegio, que por entonces no lo 
efperaban. Y luego pidió que lo ílevafTeo al apofen-
to del Hermano Manuel Antonio Pérez, Coadjutor 
temporal, que UalUndofe enfermo de dolor de cof-

tado. 
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tado, cftaba yà Sacramentado, y Oleado, y ya tan 
defahuciado de los Medico*, que lo Telaban los Pa­
dres Sacerdotes quartianiftas de aquel Colegio, ef-
perando por inflante* fu muerte. Llego al apofeoto, 
y mandó, que fe faiiefíen todos, y lo dexaffen folo 
con el enfermo, y eftuvo con él mas de unejuano de 
hora. Luego faliô muy alegre diciendo : No mori­
rá, no morsráy que eflà mrry alentado. Que fué lo 
qoe hizo en aquel tiempo el P« Juan Maria no fe fií-
po. Lo que fupieron todos fue, que entrando im­
mediatamente algunos Padres en el apofento del en­
fermo, lo Hallaron incorporado en la cama, y les 
pregunto : Ghñen ha efiado aqut ? Y diciendele que 
el P> Provincial, que acababa de llegar a aquella 
Ciudad, <áixo el enfermo : Yo me fiento y à bueno. Y 
defde aquel dia comenzó a mejorar, y dentro de po­
cos dias, fe lebantô, y vivió defpues muchos años, 
reconociendo fu falud, y fu vida a fu Santo Maeílro, 
que lo h avia fido fnyo en el Noviciado. 

También fue cafo muy memorable lo que en 
la mifma Ciudad de la Puebla le fucediô con el Her­
mano Antonio de Roa Procurador del Colegio de 
Tepotzotlan, que acababa de llegar â aquella Ciu­
dad a negocios de fu Colegio. Luego que llegó fe 
fué derecho a ver al P. Provincial Juan Maria el 
qual te dixo : ['teja Hefpues nos veremos. Lo que ahora 
corroient es que haga luego llamar al Medico, para 
que le recete una purga. Eftraaó mucho el Her-

Q^q i mano 
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mano efla refolucion, pero obedeció puntualmente, 
y haviendo venido el Medico, con el informe, efue 
le hizo le receto la purga. El mifmo dia, que tomo 
la púrgale vifitó por la tarde el P. Provinaal,y pr$s 
guntandole, como le iba,' Refpondio, que muy bien, 
porque havia experimentado con ella mucho, alivio; 
pero, que íentta abrafarfe de fed. Mandó luego el 
Padre que le traxeíTen agua nevada,y aunque elHer-
manorehufaba bebería, porque podia hacerle mu­
cho daño: No le hará mal alguno^dtxo el P. Provin­
cial) hebala% mire que la necejjlta* Traxeronfela, y 
fe la hizo beber coa abundancia, y dexôlo por en­
tonces. 

Con cfle refrigerio oportuno difueltos los hu­
mores ardientes, que lo abrafaban, fe defató en eva~ 
quaciones mas copiofamente, que con ta purga. V¡-
fnoleal figuiente dia el P. Provincial, y le dixo: 
Hermano Antonio > no fabta el maly que tema en el 
cuerpo caufado de les Soles¡conquefe ha requemado en 
¡os caminos. Ta le amenazaba un infulto^ que le hu-
viera quitado lavtda. Dele gracias a Drosf que par 
medio de efta purga lohaprefervado. Aífí lo reco­
noció el Hermano Roa, quedando muy agradecido 
a Dios, de quien por medio de fu Siervo el P. Juan 
Maria, havia recibido aquel beneficio. 

D. Pedro Vidarte Cura del Sagrario de la San­
ta Cathedral de Guadalaxara, fe hallaba eo cama 
defihuciado ya de ios Médicos por el mal de piedra, 

que 

Anterior Inicio Siguiente



JUAS MARTA DE SALVATIERRA. 309 

que vehemente le afligía. DefTeaba mucho, que el 
P.Juan María lo vifitafle, no tanto por efperanza, 
que ruvicíTcde fanar quáto por hallar en el algim le­
nitivo a los temores grandes, que tenia por hallarle 
tan cercano a comparecer en el Tribunal Divino. 
Y eílando con eftos deffeos, fin que el enfermólo 
HamaíTe, fe le entró por las pnertar el P. Juan Maria, 
que movido de Dios vino à vifitarlo. Y defpues de 
havcrlo Taludado moítrando- grandecompaífion do 
fu dolencia, le díxo: Señor D. Pedro, es menefleryque 
rezemosalgo á la Señora, A que refpondío el enfer­
mo, que por la vehemencia de los dolores fe halla­
ba totalmente deftituido de fuerzas. Pero el P. Ju3n 
'Maria comenzó luego a rezar una Ave Maria, y al 
acabarla arrojó D. Pedro una piedra» bien grande, 
ton !o quai quedó fano, y aliviado del todo, y muy 
agradecido al beneficio, que havia recibido de la 
Madre de Dios, por la oración de fu fidelilTimo Sier­
vo. 

En la mifma Ciudad fe hallaba yá agonizando 
una Religioía en el Convento de Santa Maria de 
Gracia, y a media noche llamaron al P. Juan Maria 
para que ia ayudaiTe á bien morir. Fué e¡ Padre, y 
Iiegando/e a Ja cama de la enferma le dixo un Evan­
gelio , y preguntóle: Sierva de Dios, que raid) 
eKs eftet Padre, re\fpondih tila, me muero fin remeda: 
Ea qne t¿f le dixo el S:ervo de Dn>y no fea fir\.\¡t y 
le b an tefe por la mañana i y vaya à comulgar con la 

Co-
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Commtinidad+ y con cfto fe defpidiô, y fe volvió à fu 
Colegio, y la enferma fe hallo de repente tan reco­
brada, que pudo á la mañana lebantarfe. Comulgó, 
y vivió defpues mas de veinte años. 

De lo dicho en eíle Capitulo podemos Inferir, 
que la gracia de curaciones en el P. Juan Mariano 
le limitó à las pocas,que havemos referido,fiuo que 
fe eftendió a muchiífimos enfermos para darles mi-
lagrofameme la falud de que necesitaban. Pero que 
quedaron ocultas muchiífimas, porque en treinta 
años en que fué Miífionero en la Tarahomara, y en 
la California vivia por la mayor parte folo con fus 
Indios faltando el regilbo de los ojos, de que pudie­
ran obfervarlas, y que en aquellos parajes de (ampa­
rados, y deftituidos totalmente de Médicos, y medi­
cinas muchiífimos huvieran perdido las vidas, fi nd 
buvieran tenido el focorro de los Evangelios, y ora­
ciones, con que el P. Juan María los fanaba. Sabefe, 
que tenia el P. Juan Maria en fus pobriífímas alhajas 
una taza de China, en la qual daba bebidas, y otras 
medicinas a los enfermos Californios, y era fuña 
común, que bebiendo en eíTa taza cobraban fuerzas, 
y convalecían. Y la fama llego hada Guadalaxara, y 
el Licdo.D.Chrifloval de Mazariegos, de quien otras 
vezes hemos hecho mención, íoíicicó con todo em­
peño adquirirla; y haviendola coníeguido, la tenia, 
como dice en fu informe, como reliquia del Vene­
rable Padre, y que la experiencia-le h avia enfeuqdo, 

que 
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que tojas lis purgas, que en ellafe daban furtiar» 
admirables efe ¿tos. 

No fon menos eftimables dos curaciones del 
alms, que movido coa efpscial luz obro el P. Juan 
Alaria, en prrlonas, que a no acudir con prornptí-
cud el Siervo de Dios huvieran perecido. La una fué 
hallaDdofe en las Miííiones de la Tarahomara, Iba 
una vez caminando, y de repente aprefuró el paíFo> 
y llegó à la cafica de una muger Gentil, a quien pi­
dió que hizieflfe lumbre para calentar agua. Salió 
ella de fu pequeño tugurio a recoger alguna leña, y 
entre tanto hallándole yá fin regiítro, tomo agua, y 
baptizó a an parvulito hijo de aquella Gentil, que 
cftaba agonizando, y parece que Dios fe lo revela 
antes, porque â poco rato mudo el niño con gran 
confuelo del Venerable Padre, por vér que fin fa-
betlo fu Madre, ni que pudiera contradecirlo, confia 
guió entrar en el Reynodçlos Cielos. 

La otra fucedio en Guadalaxara. Havia ido 
fiendo Redor de aquel Colegio a la hazienda de 
Toluquilla poco diílante de la Ciudad con eí P.Fer­
nando Rey nofo, que era entonces Hermano Msef-
tro deGrammatica ea aquel Colegio, y de repente 
te mandó, que tomafTe fu fombrero, como para irfe 
apaíTear al Pueblo de Toluquilla. Llegaron allá, y 
paíTaadopor una cafa, dixo a fu Compañero : En­
tremos aqut à hacer una v>fita% Eneraron, y la vifita 
fu¿ ayudar £ ua ladio enfermo, y próximo y i a Ja 

muer-
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muerte. ConfefTólo el Padre, y profiguiô confor­
tándolo con piadofas jaculatorias, y actos fervoro-
fos de virtudes, hada qac poco defpues entrego fu 
alma a Dios. Y haviendo cumplido con ella obra 
de canta charidad fe volvió luego à ia hazienda^que-* 
dando el Compañero perfuadido, que aquella no 
havia fido cafualidad, fino que el P. Juan Maria con 
efpecial luz del Cielo havia conocido el gran peli­
gro en que eftaba aquel moribundo, y movido de 

Dios havia fal ido â focorrerlo. 

CAPITULO XX 
De algunos prodigio/os fucejfos defpues de la muerta 

del V< Ps Juan Marta de Salvatierra* 

EL concepto, y animación, que m i r a r o n to­
dos tener délagranSantiJ id d¿l P. J j in Ma-

ru de Salvatierra deipues de fu muerte fué muy fe-
mejante al que los Señores übiípos, Presidentes, 
Oidores, Prebendados, Religiofos, y toda la gente 
popular havian manifeftado, llamándole todos re­
gularmente el Santo Padre Salvatierra. Y¿ vimos 
la commocion de los Pueblos á recibirlo, vifirarlo, 
y befarle las manos, quando lo traxeron en ombros 
de Indios enfermo a Guadald^car3, y las demonftra-
ciones, que hicieron en fu entierro, teniendo todos 
a gran felicidad el lograr alguna cofa, que le huvief-
fc tocado para eftimarla como muy prccipfa reli­

quia. 
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quia. Y con los fragmentos de fus vellidos logra­
ron muchos enfermos la falud. Fue efto tan noto­
rio en Guadalaxara, que haviendo paiïado folos do-
ze, 0 catorze dias dcfde que murió baila el dia en 
que fe celebraron fus exequias, pudo libremente el 
P,FelícianoPimentel en elSeimor^quc aquel dia pre 
dicó a el innumerable concurfo de todo genero de 
perfonas, decir íin rezelo, y por la común fama que 
corría, las figuienres palabras : ¡¡¡¿na ti do murió el P, 
Juan Mana ; eynaba en efla Ciudad el mal regional 
de tercianas, que teman poflrados à muchos-, pero lue­
go que lo enterraron, los devotos', que h avian logrado 
algunas reliquias de fus vejïidos, y algunos trapillos^ 
que le l: avian fe-, vi do en Jn enfermedad al difunto 
cuerpo, comenzaron d aplicarlos con fé, y devoción à 
los enjermos, pidiendo à Dios ¡alud por los méritos de 
fu Siervo, y luego experimentaron los frutos de fu con­
fianza, porque fanaren muchos en ejlos dias que han 
corrido defde ¡a muerte h ají a el día de Jus honras.Efto 
dixo el predicador delante de aquel numerofo con­
curfo, en donde havia muchos teftigos de la fani-
dad recuperada. De dónde podemos conjeturar, 
cjue otros muchos irían del pues configuiendo el be­
neficio de la íalud por los méritos de efte gran Sier­
vo de Dios; pero como no huvo, quien con curiofi-
dad lcsnotaíle,y 1 ecogiwlle,carecemos de las noticias 
de muchos calos que pudieran íervir en cftahiftoria 
de glorificar á. Dios, y augmentar el aprecio, y cfti-
xnacíon de la Santidad de fu Siervo, Rr So-
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Solo referiré dos cafos memorables, y que ce­
den mucho en honra, no folamente del P. Juan Ma-
ria,fino también de fu amante Compañero el Vene­
rable, y Apoílolico Padre Juan Baptifta Zappa. En 
la Ciudad de Patzquaro vivía en nucítro Colegio un 
Eftudiante fecular muy pobre, y huérfano de Padre, 
y Madre. Enfermo gravemente de un mortal tabar­
dillo, y un Padre dd Colegio, que tenia con grande 
aprecio unas poefias latinas, que en alabanza, y 
honra del Nacimiento de Chrlílo havia compuefto, 
y eferito de fu mifma letra el P. Zappa, y íe las ha­
via donado el P. Juan Maria paíTando por allí a la 
California, compadecido del Eftudiante enfermo le 
llevó aquellos verfos embueltos en una cubierta, y 
con grande confianza de que en ellos le llevábala 
falud fe ios pufo debajo de la almohada, exhortán­
dole que fe encomendaffe â la SantilTíma Virgen, 
que con el Titulo de nueftra Señora de la Salud fe 
venera en aquella Ciudad, y cuyo Templo fe dedi­
caba el dia íiguiente, que era día de la Concepción, 
que le hicieíle promeífa de ayunarle los Sábados, y 
rezar todos los dias fu Rofario, y que para que me­
jor le oyeífe la Señora puficffe por incerceíTores a 
los Padres Juan Baptiíla Zappa, y Juan Maria Sal­
vatierra. Hizolo todo el enfermo, y la fiebre fue 
corriendo fus términos al principio con dirtímulo, 
pero defpues con defeubierta malignidad, que lo re-
duxo â punto de muerte. Hallábale yà convelido, y 

ha-
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haviendo perdido el ufo de los fentidos, quedó fin 
movimiento alguno, de fuerte, que llegaron a dudar 
los prcfeates, fi ya havia efpirado. 

En efte ultimo trance llego un Padre de cafa, 
y con unas gotas de azeyte de la lampara de nucftra 
Sra. de la Salud ungió al enfermo,pidiendo â la San-
tiífima Virgen,que por los méritos de fus dos aman­
tes Siervos-P. Zappa, y P. Salvatierra fe dignarte de 
dar falud al moribundo fi le convenía. Cofa mara-
villofa! Al punto le ccíTó, y quito la convulfion, fe 
le reftituyeron los fe«t¡dos, comenzó a hablar,y dar 
gracias a Dios por tan fingular beneficio. Y hallan-
dofe yá fin fiebre en pocos días fe reftituyó â una fa-
lud perfe¿ta.-

Ea otra línea fue el prodigio, que por la in­
tercesión de fus dos Siervos obró Dios en cierto lu­
gar de eíle Reyno. Hallaba/e en el una mnger cafa­
da, cuyo marido havia ya-algunos años que eftaba 
aufente. Y quando menos lo efperaba, le llegó la 
noticia de fu buelta, y llega en tal fazon, que la ha­
llo mal ocupada, y en los mefes mayores próximos 
al parto. Era la buelta del marido tan cierta, y ace­
lerada, que junto con la noticia de fu venida havia 
embiado ya parte de fus alhajas. Turbada con taa 
no efperado fuceflb la trille muger, en que le iba no 
menos que la honra, y fa vida, acudió a nucftra cafa 
porcoofejo>y remedio, y confultando el cafo con 
UQ Padre, le dio efte una carta que tenia del P. Juan 

Ma-
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María, encargándole, que interpuficfle por inter^ 
ceífores para con Dios los méritos del miímo Padre, 
y los de fu Santo Compañero el P. Zappa. Hizolo 
la afligidiffima mnger, y en un aprieto, en que pare­
cía el buen éxito imponible, correfpondio el fueeflo 
â laefperanza. Fue el calo, que haviendo ya llega­
do el dia en que el marido havía de falir del lugar en 
donde fe hallaba para fu cafa, le fobrevino un em­
barazo, que lo detuvo aquel dia. Al dia (íguiente fu-
cedió lo mifmo, y consecutivamente fue io miímo 
fu los otros dias, de Tuerte, que fin íaberíe como, íc 
huvo de detener por eípacio de quatro mefes : tiem­
po bailante para qtic la afligida mnger íalielTe de lu 
trabajo,y hallándole deítmbarazada del ignominia-
fo pelo, íaüó también del imminente peligro en que 
fe hallaba fu honra, y fu vida por haverfe valido COQ 
viva fé de la intercesión de cftos dos Venerables 
"Tarones a m a m c í , y fieles Siervos de JFSUS, y de 
MARIA.Y con eílo concluyo yà la hiíloria del Apof-
toi Mariano V . P. Juan Maria de Salvauerra,la qual 
pido ¿ la Divina Clemencia fit va 5 todos,y efpecial-
roente â los JL-ÍHÍUS de generofo cftimulo para imi­
tar fus h ero y cas virtudes, y el zeio d ̂  la fa! va ci on de 
las almas,que demanda nueftro ApoíloÜco Inítituto. 

S E 0 UND A PRO TL S TA. 
K conrcr'>nid,i'¡ de ¡a que Hze ai principio de ejfei H* tria f retejió, que 

quant o et: ci: a r* i i dï'jf o de Santidad, prr>f'cars, y m.'igra del ^'. P. 
Juan MJJ :J de S.:!~j itiert a. no mntie mai je, qx* ¡a que fe d¿¿ r à ¿a 

áülhovidadhuma,::., que es ¡.i:iilc, rejri a.vlo ta caiif.nchnàa tr> de t-:lo 
MÍjuiciodeÍaS(dc~Afoj:u¡tí-t.ac¡(ja (oírte/ion en tedo wscjujefo comùbifê 

uvediír.'!d-:la Sdt.ta /g^fm. 
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Cap. 3, De fu ardiente amor, y devoción, 
cípL-ualmente para con JESÚS, y fu San-
tilïîma Madre. pag. 200. 

Cap.4.Dd piadofiffimo exercicio, que con 
nombre de flores ofrecía cl P. Salvatier­
ra er¿ obíequio de JESÚS, y de MARÍA, pag. io<£ 

Cap. ;. 



C¿p. 5. De fa ferrorofa c&aridad para con 
lospTQximos. pag. 110 

Cap. 6. De la charidad efpfritual, que 
exercitaba con hos próximos el P. Juaa 
Maria. pag. 210 

Cap. 7. De la charidad, que exercitô* ei P. 
Juao Maria COQ las benditas almas del 
Purgatorio. pag, 22J» 

Cap. 8. Como fe apareció varias vezes al 
P. Juan Maria defpues de muerto fu 
.amado Compañero el P. Juan Baptifta 
Zappa. pag. 231, 

Cap. 9. De la prudencia con que fe porto 
el P. Juan María en todas fus acciones, pag. 237 

Cap. 10. Del agradecimiento, que tubo 
iiempre el P. Juan Maria para con fus 
bienhechores, y la afabilidad con que 
ganaba las voluntades. pag. 244. 

Cap. 11. De la invicta paciencia,que mof-
traba el P.Juan Maria en los mayores 
trabajos pag. 2J2. 

Cap. 12, De la profunda humildad del P. 
Juao Maria de Salvatierra. pag. 257. 

Cap. 13. De I3 perfección conque el P. 
Juan María fe efmcró en la obíei vancia 
del Voto de ¡a Pobreza. pag. 2CT0. 

Cap. 14. De ia angélica pureza, y Cafti-
dad del P. Juaa Maria. pag. i6¿. 

Cap.ij.de la perfección con que el P.Juaa 
Maria 



María excrciti la virtud* y Voto de la 
Obediencia. pag. 272. 

Cap. 16. De los muchos favores, que reci­
bió del Señor, y de fu Santiflurfa Madre 
el P. Juan Maria de Salvatierra. pag. 270. 

Cap. 17. De otros indicios, que mani-
fieftan la protección de MARÍA Santiííí-
nia al P. Juan Maria de Salvatierra. pag. 280'. 

Cap. 18. Del don de profecia, con que 
adorno Dios at P. Juan Maria de Salva­
tierra, pag. 291. 

Cap. 19. Dà Talud el P. Juan Maria con fu 
oración à muchos enfermos. pag. 306". 

Cap. 20. De algunos prodigiofos fuceíTos 
defpues de la muerte del V.P.Juan Ma­
ría de Salvatierra. pag. 312. 

Anterior Inicio
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